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SINOPSIS

"El caos en los cielos" es el segundo libro de la saga "La rebeldía de los ángeles".


La rebelión contra el Emperador hace tiempo que se ha ido fraguando en los confines del Imperio. Ahora, los tres protagonistas se unirán al movimiento para derrocar a su padre del trono. 


Auri y Vitlis viajan por el espacio en compañía de otros rebeldes, huyendo de la ira del Emperador y preparando el momento del ataque.


Mientras, Samael permanece en la Corte Imperial, tratando de luchar desde dentro y fingiendo ser el modélico sucesor del trono que se espera de él.


¿Acabarán los rebeldes con la tiranía del Emperador? ¿Se cumplirá la profecía dictada por el Oráculo en la persona de uno de los príncipes? ¿Qué será de aquellos que quedarón en Irkala?




CAPÍTULO 1

ȚAYRĀ[i]

“Observad todas las cosas que ocurren en el cielo, cómo las luminarias del cielo no cambian su ruta en las posiciones de sus luces y cómo todas nacen y se ponen, ordenadas cada una según su estación y no desobedecen su orden.”

1 Enoc 2:1


El Universo es armonía y paz, silencio y belleza, matemáticas, música, espacio y tiempo, todo y nada. Pero también es caos, un caos organizado y hermoso, inexpugnable para el conocimiento humano. El Universo debía tener todas las respuestas que nuestros amigos pretendían encontrar; las soluciones a los dilemas que planteaba su vida y la de todos aquellos que conocían o podrían llegar a conocer. Pero de momento, el Universo era solo una guarida, una vía de escape, un lugar al que huir y en el que perderse; y una trampa infinita.
En esa inmensidad, una pequeña y anticuada nave, conducía a tres hombres y les ofrecía un abanico de posibilidades y grandes decisiones que tomar.


AURI
Como Papsukal nos prometiera, habíamos conseguido salir de Dilmun sin que los radares nos detectaran. El precio: ir dando tumbos por el espacio en una nave tan vieja que habría apostado con cualquiera que no sería capaz de volar. ¡Dioses, si hasta mi vestidor era más grande que esa nave! Pero sí, volaba y nos mantenía a salvo, de momento, pero era urgente decidir dónde dirigirnos. Las reservas de esa nave en cuanto a oxígeno, agua y alimento para tres personas durarían unos pocos días, por lo que debíamos dirigirnos a algún sitio cercano para reponer esas reservas.
La primera intención había sido dirigirnos a Umma, uno de los satélites de Dilmun, donde se encontraba el centro más cercano de tratamiento del cristal azul[ii]. Sin embargo, Papsukal nos disuadió de hacerlo, explicándonos que los centros oficiales de tratamiento del koaj[iii] eran puntos muy importantes para el Imperio y estaban fuertemente vigilados. Pero al mencionar la palabra “oficiales” nos estaba indicando que existían otros centros “no oficiales”, lugares en los que el cristal azul se trataba para obtener el koaj y venderlo en el mercado negro. Papsukal se movía por ese mundo desconocido para nosotros, por lo que su colaboración nos iba a resultar muy provechosa.
Otro de los problemas que suponía navegar en ese cacharro era que no disponía de motor de curvatura, por lo que solo podíamos conducirnos por el espacio de la forma tradicional de velocidad infralumínica. Pero confiaba en el piloto y dejé en sus manos conducirnos a un lugar seguro.
- Pero sin la tecnología de deformación espacial, ¿cómo haremos para llegar a puntos lejanos del imperio? – Preguntaba Vitlis, preocupado. – Por ejemplo, ¿cómo llegaremos a Irkala?

- Paso a paso, pequeño. – Papsukal había comenzado a llamar así a Vitlis, lo que no entusiasmaba a mi amado, pero no protestaba debido a la gratitud que sentíamos por habernos puesto momentáneamente a salvo. – No voy a revelar todos mis secretos de una sentada, ¿no crees?

Sabía que Vitlis estaba inquieto por toda la gente que había dejado atrás: su familia, sus amigos, Samael, Ciro… Todos habían quedado en Dilmun y en Irkala y, próximamente, no podríamos ir a ninguno de los dos planetas. Yo también estaba preocupado; mi madre y Samael seguían en la maldita Corte Imperial, bajo el control del Emperador, y no sabía lo que podría ser de ellos si las cosas se torcían demasiado. Pero tenía conmigo a Vitlis y solo eso hacía soportable cualquier incomodidad o preocupación.
Después de dos años buscándole y debatiéndome entre la añoranza y la desesperanza, por fin había recuperado a mi amado y no iba a consentir que nada malo le sucediera. Él era mi prioridad y todo lo que quería era alejarlo de las zarpas de nuestro padre. Y, mientras tanto, solo quería tenerlo cerca. Esa era, quizá, la única ventaja de viajar en una nave tan pequeña, que en todo momento tenía a Vitlis pegado a mí.
- No te preocupes, cariño. Conseguiremos llegar a ellos. – Le dije, besando sus labios rosados tras mis palabras.

- Por favor, ¿queréis dejar los arrumacos para cuando estéis fuera de mi Țayrā? Os tengo tan cerca, que siento como sube vuestra temperatura. Como alguno de vosotros me roce siguiera, aunque sea a través de los pantalones, con su polla dura, se la cortaré de raíz.

Yo estaba acostumbrado a la forma de hablar sucia de mi viejo amigo, pero Vitlis se sonrojaba cada vez que Papsukal abría la boca. Era extraño que, a pesar de todo lo vivido en su estancia en la cantera de Irkala, siguiera mostrándose encantadoramente cándido y tímido en ciertas ocasiones.
- No le hagas caso, cariño. – Le dije a Vitlis, abrazándolo más cerca de mí. – Lo que le sucede a nuestro amigo es que está celoso.

- ¿Celoso? – Papsukal puso cara de desagrado. – Os aseguro que no sois mi tipo ninguno de los dos. Me gusta algo más delicado. Y sin pene.

Los tres nos reímos, olvidando por un momento la gravedad de nuestra situación. Cuando le pedí a Papsukal su ayuda y le conté nuestras circunstancias, la historia le había producido un gran impacto. No podía creer que su antiguo compañero de juergas y conquistas se hubiera enamorado perdidamente, y menos de otro hombre. Papsukal era tres  Šattum mayor que yo y, cuando lo conocí, yo era apenas un adolescente con las hormonas revolucionadas. Él, con más experiencia que yo, me había sacado del palacio para llevarme a los peores tugurios de Erech y de los pueblos cercanos. En alguna de estas escapadas, Samael nos había acompañado, pero pronto demostró que esa forma de vida no era para él, y solo conseguía llevarlo con nosotros a rastras. Papsukal nos había presentado a muchas muchachas y yo había perdido mi castidad con una de ellas, pero lo cierto es que lamentablemente no recordaba su cara ni su nombre.
Toda esa época quedaba lejos y olvidada, pero, aun así, me había tenido que esforzar para convencer a mi maestro de juergas de que yo, él joven príncipe promiscuo y heterosexual, amaba profundamente a ese chico de ojos verdes y estaba dispuesto a poner mi mundo patas arriba por él.
PAPSUKAL
¡Demonios! Estar con esos dos en mi pequeña Țayrā estaba resultando asfixiante. No solo era compartir el pequeño espacio con dos hombres más, sino también con sus hormonas sexuales pervertidas. Cuando Auri me había contado su relación con su antiguo criado, había estado riéndome a su costa durante días, totalmente incrédulo sobre la veracidad de esa historia. Pero ahora, viendo como interactuaban entre ellos, no me quedaba ninguna duda de que Auri estaba dispuesto a cualquier cosa por ese chico.
Cuando Auri me pidió ayuda, no necesitó darme explicaciones para que yo le prestara mi apoyo incondicional. Era mi amigo; me había ayudado cuando yo había dejado el ejército por mi escasa tolerancia a la disciplina y el orden. Y, cuando mis negocios al borde de la legalidad me habían causado problemas, él me había sacado de algún apuro.
Era el tercer día de nuestro viaje. Teníamos que llegar pronto a puerto seguro, no solo por lo limitado de nuestros recursos, sino para escondernos de las patrullas de reconocimiento que ya habrían sido enviadas por el Emperador al descubrir la huida de los dos hombres.
- ¡Eh, Papsu! – El chico había empezado a llamarme así desde el primer momento y yo se lo había permitido, extrañamente enternecido por ese gesto cariñoso. – ¿Cómo vamos a poner bastante distancia de por medio en solo un par de días más con esta nave?

- Tengo mis secretos, pequeño. – Le contesté con una sonrisa enigmática.

Me acerqué a mi sistema de comunicaciones y comencé a teclear unas combinaciones de números y signos. Mis acompañantes me miraban con los ojos muy abiertos, Vitlis por curiosidad y Auri por la incredulidad y el sarcasmo.
- ¿De verdad usas todavía ese viejo sistema de comunicaciones? – Me preguntó Auri conteniendo una carcajada.

- Ríete, pero este viejo sistema escapa al control y espionaje del ejército imperial. Puedo contactar con mis colegas sin dejar rastro.

Auri cambió su expresión burlona por una más seria y admirativa. Pronto recibí la señal de que mi llamada había sido contestada y, unos cuantos mensajes más, puse rumbo hacia las coordenadas que me habían enviado. Disfruté la cara de asombro de mis acompañantes cuando, quince horas más tarde, nos encontramos con un enorme carguero espacial frente a nosotros.
- Sentaos y poneos los cinturones. - Advertí a mis amigos. - La entrada en la nave va a ser movida.

Ellos siguieron mis indicaciones de forma inmediata. Creo que habían descubierto ya mi temeraria forma de pilotar y no iban a rechistar en lo que fuera garantizar su seguridad. Me alineé con la compuerta de entrada de la nave de carga, que se iba abriendo poco a poco para mi entrada. Toda la carga estaba bien asegurada dentro de las bodegas para que no pudiera escapar al abrir las compuertas. Mi entrada en la nave fue rápida y brusca, casi rebotando al entrar en contacto con el suelo de la bodega. Pero pronto , mi pequeña Țayrā se había detenido y de nuevo las puertas de la nave volvían a cerrarse.
Cuando tuve la señal de que el oxígeno y la gravedad se habían restituido dentro de la bodega, pudimos salir de mi nave. Mis acompañantes tenían el rostro algo lívido y las piernas temblorosas, y no pude resistirme a divertirme a su costa.
- Para haberos metido en semejantes problemas, no os veo demasiado aventureros. Jajaja. No os preocupéis. Aquí tenéis a Papsukal para convertiros en auténticos piratas.

- Creo que prefiero enfrentarme yo solo a un batallón de soldados del Emperador que volver a ser pasajero en una nave pilotada por ti. - Me expresó Auri, aunque creo que lo hacía más para que Vitlis no se sintiera mal por su inexperiencia en estas lides que porque realmente le horrorizara mi forma de pilotar.

Al vernos descender de Țayrā, una persona se acercó a nosotros y reconocí al momento a mi vieja amiga Chasina. Era una mujer de mediana edad, fuerte y robusta y con un carácter vigoroso. Era malhablada, pendenciera y con una inteligencia aguda y un sentido del humor mordaz. Me encantaba esa mujer. La quería. Y habría estado enamorado de ella si no me hubiera doblado la edad y le gustaran tan poco los hombres como a mí.
- Os presento a Chasina. - Presenté mi amiga a los dos hombres. - Si te escandaliza mi forma de hablar, Vitlis, vas a tener que usar tapones cerca de ella.

- Jajaja. No asustes al muchacho, Papsukal. A ver que va a pensar de una dama como yo.

Chasina me dio uno de sus úrsidos abrazos y, antes de que pudiera advertirlos, había repetido con cada uno de mis amigos. Ambos aguantaron la fuerza de sus brazos con estoicismo y rápidamente fuimos conducidos casi a empellones hacia el interior de la nave. La mujer nos condujo hacia un pequeño camarote con cuatro literas y una pequeña mesa en el centro.
- Perdonad que no pueda ofreceros un camarote principesco pero es lo que queda libre. - Mencionó Chasina abarcando con un gesto de sus manos el angosto habitáculo.

- Es perfecto. Gracias. - Agradeció Vitlis en nombre de los tres.

- Esperad aquí y os traeré algo de comer y beber. No os invito a venir al comedor, porque cuanta menos gente os vea deambular por la nave será más seguro para vosotros. No se sabe nunca de quien se puede fiar una.

Acababa de decir esas palabras, cuando salió del camarote sin pedir más explicaciones. Supuse que el interrogatorio vendría después, cuando tuviéramos el estómago lleno y la guardia baja.
Mientras volvía mi amiga, me tumbé en una de las literas, relajándome por fin después de casi cuatro días de máxima tensión, en los que tan solo había dado algunas cabezadas dejando a los otros hombres de guardia. Invité a mis amigos a imitarme pero ellos se sentaron al borde de otra litera muy juntos los dos.
Al cabo de un rato, Chasina volvió con una caja que depositó encima de la mesa y fue sacando víveres de ella.
- Es lo mejor que os puedo ofrecer. - Se excusó con cierto apuro.

No hizo falta más invitación. Me lancé sobre aquellos alimentos como si no me alimentara en años y es que las reservas de mi nave eran meramente de subsistencia y mucho menos apetecibles que las viandas que ahora nos ofrecía. Pronto, mis amigos se unieron a mí para degustar un poco de todo lo que aquella gran mujer nos había proporcionado.
VITLIS
Habíamos estado cuatro días encerrados en una nave pequeña, vieja y destartalada. Tres hombres confinados en un espacio reducido y con la amenaza de ser perseguidos por la flota imperial. Realmente, no estábamos seguros de esto último, puesto que no habíamos conectado las comunicaciones para evitar que pudieran rastrearnos. Así, pues, no sabíamos si se había dado la voz de alarma, si ya éramos fugitivos públicamente, o si el Emperador aún estaba utilizando canales no oficiales para perseguirnos.
Papsukal, el piloto de Țayrā, como él llamaba a su nave, ero un tipo simpático e irritante por partes iguales. Pero ahora mismo necesitábamos contar con gente como él, tan locos como para ayudar a dos fugitivos de las fuerzas del Imperio. Y pronto supimos que había más como él; realmente toda una red al margen de la ley y del control del Imperio.
Esos cuatro días, me mantuve pegado a Auri en todo momento, aunque en un espacio tan pequeño eso no era complicado. Dormía acurrucado junto a él y, cuando le tocaba guardia para dejar descansar a Papsukal, yo me sentaba a su lado. Hablábamos de todo lo que nos preocupaba y, en otras ocasiones, nos manteníamos en un silencio cómodo y necesario. Tenía tal necesidad de ese hombre, que mantenía en todo momento un contacto con su cuerpo. Aun así, no tuvimos intimidad, por lo que me contentaba con coger su mano o cobijarme entre sus brazos.
Ahora, por fin, estábamos en una nave mucho más segura y confiable. No es que hubiéramos ganado mucho espacio, puesto que nuestra anfitriona nos había pedido que saliéramos lo menos posible del camarote donde nos había alojado. De todas formas, de las cuatro literas que había en ese pequeño habitáculo, dos iban a sobrar, puesto que yo no tenía intención de dormir separado de Auri.
Mientras degustábamos la comida que nos había ofrecido Chasina, le fuimos contando toda la historia. Su cara fue mudando a una expresión de preocupación concentrada.
- Vaya. – Dijo finalmente la mujer. – Si llego a saber el asunto en que me estaba metiendo, me habría pensado más de dos veces el acudir en vuestro rescate.

En realidad, la mujer había acudido a la llamada de su amigo Papsukal, que supusimos que no le había dado demasiada información a la hora de pedir su ayuda.
- No os ofendáis, chicos. – Continuó, disculpándose. – Pero a Papsukal le dejo entrar en mi nave para poder aprovechar nuestro motor de curvatura y abarcar, así, una muy superior distancia de la que podría alcanzar con su cacharro.

- ¡Ey, sin ofender a mi pequeña Țayrā! – Replicó el aludido al escuchar el adjetivo que habían asociado a su pequeña nave.

- Pero ahora estáis hablando de ayudar en la fuga a fugitivos del Imperio. Y nada más y nada menos que al príncipe fugitivo y su amante. – Continuó hablando sin hacer caso a la protesta de Papsukal. Habíamos omitido en la historia que contáramos a las dos personas que nos estaban ayudando la parte en la que descubríamos que yo también era hijo del Emperador. Era mejor que esa información la tuviera el menor número de personas.

Auri y yo nos miramos entre nosotros, algo culpables por poner en peligro a otras personas, aunque se tratara de gente que ya de por sí realizaba actividades no totalmente legales a ojos del sistema que nos gobernaba. Pero necesitábamos la ayuda, eso era innegable y teníamos que correr los riesgos necesarios.
- Lo sentimos, pero necesitamos tu ayuda. – Respondió Auri con gesto imperturbable.

- Está bien. Os transportaré hasta el S5634-G9851, que es a donde se dirige nuestro carguero, y desde allí continuareis vosotros solos.

- Eso es perfecto, bella dama. – Contestó Papsukal con una reverencia exagerada. – Allí es donde nos dirigimos nosotros también. Exactamente a la colonia P31.

Terminamos de comer, mientras charlábamos de todo un poco, intentado destensar los nervios que nos acompañaban. Luego, Chasina invitó a Papsukal a su camarote, donde le aseguró que guardaba uno de los mejores licores del Imperio, aunque sospeché que lo hacía para dejarnos un rato de intimidad. Auri y yo nos tumbamos juntos en uno de los camastros, muy juntos porque eran bastante estrechos, pero no nos podía importar menos. Tampoco es que pretendiéramos dejarnos llevar por la lujuria en esos momentos; la preocupación, el cansancio y el lugar jugaban totalmente en contra de la lívido, por lo que realmente lo único que nos apetecía era sentir la proximidad.
Me acurruqué entre los fuertes brazos de mi amado, apoyando mi cabeza en su pecho amplio, con los latidos de su corazón resonando en mi oído. Era música celestial para mí y su calor y su olor un fuerte anestésico para mis sentidos. Levanté el rostro para mirarlo y sus ojos cálidos se posaron en los míos, dejándome enganchado en su mirada. Después de tanto tiempo, seguía teniendo ese poder cautivador. Acerqué mis labios a los suyos, juntándolos en un beso tierno, que se tomó su tiempo para que ambos bebiéramos el sabor del otro y nuestro aliento pasara lentamente de un cuerpo a otro y otra vez al primero y así durante tanto tiempo que perdimos la noción de todo lo que nos rodeaba. Lentamente, igual que había comenzado, ese beso se fue deshaciendo, casi al mismo tiempo que el sueño nos envolvía.
Dormí profundamente durante horas y, al despertar, me encontré con los ojos brillantes de Auri que me contemplaban como si fuera lo más valioso del universo.
- Ilu[iv], amor. - Me saludó con un suave beso en la punta de la nariz. - ¿Has descansado?

- Sí. - Le respondí, estirando mis brazos por encima de mi cabeza para desperezarme.

- Debemos levantarnos. Papsukal dice que estamos a punto de saltar y retomar el viaje en su Țayrā. Pero antes hay que coger provisiones para el resto del viaje.

Nos levantamos y recogimos lo poco que llevábamos. En ese momento, entró Papsukal para decirnos que había recargado el oxígeno, combustible y agua de su nave y estaba todo listo para subir. Chasina nos había traído dos cajas con provisiones, lo que le agradecimos y nos despedimos de ella. En los próximos tiempos iban a pasar muchas personas por nuestra vida, rápida y fugazmente, para prestarnos su ayuda, o para acompañarnos en la lucha, y yo empezaba a sentir una especie de vértigo. Mi corta vida había cambiado ya demasiadas veces de rumbo: mi apacible infancia; mi primer trabajo en la Corte que me había permitido conocer el amor; el infierno de la cantera, donde todo pasaba muy despacio; y ahora, de repente, todo se volvía demasiado rápido y vertiginoso.
AURI
Tras utilizar el motor de curvatura de la nave mercante y saltar al sistema al que nos dirigíamos, Papsukal nos llevó al planeta P31- S5634-G9851 sin incidentes. Se trataba de una antigua colonia, que había sido abandonada al agotarse las reservas mineras explotadas por el Imperio. Sin embargo, algunos colonos habían decidido quedarse y subsistir en aquel planeta. Pronto, otros fueron llegando, algunos solo de paso, otros para quedarse a vivir entre los despojos de un Imperio que tomaba lo que quería y se deshacía de lo que le sobraba. De ese modo, aquella antigua colonia se convirtió en el hogar de desheredados, punto de encuentro de forajidos y uno de los núcleos del mercado negro.
Nuestro piloto conocía bien aquel lugar. Mientras nos dirigíamos a una dirección desconocida para nosotros, él nos iba dando información sobre lo que nuestros ojos iban viendo. Todo un tour turístico por uno de los puntos negros del Imperio. A la vez que caminábamos y nos explicaba cómo funcionaba aquel lugar, iba saludando a personas de todos los géneros, razas y especies. Aquello era un submundo abrumadoramente desconocido para mí y para mi amado.
Llegamos a unos viejos edificios, tal vez antiguas oficinas administrativas del Imperio, y nuestro anfitrión nos guió por una red de corredores y escaleras en estado semiruinoso, hasta que llegamos a una puerta de robusta madera con la última capa de pintura verde musgo agrietada y desconchada. Al traspasar esa puerta, lo que esperábamos que fueran unas viejas dependencias polvorientas y abandonadas, resultó ser una estancia bien iluminada y bastante agradable. Era un espacio diáfano, rodeado de ventanas que, aunque acumulaban bastante polvo, dejaban pasar la luz de un extremo a otro. En esa estancia, había gran multitud de objetos, de las más dispares procedencias y estéticas, pero lo que podría haber parecido desorden, le daba un aspecto de estimulante vistosidad y colorido. Ese lugar transmitía optimismo y ganas de vivir, por lo que los tres sonreímos de forma simultánea.
- Pasad a mi humilde morada. - Nos invitó Papsukal, haciéndose a un lado para permitir nuestro paso.

- ¡Guau! Este lugar es alucinante, Papsu. - Confesó Vitlis con entusiasmo y reconozco que yo estaba más que asombrado de que ese fuese el hogar de nuestro piloto.

- Gracias, pequeño. Podéis poneros cómodos y sentíos como en vuestra casa. Tras aquella puerta del fondo, está el baño. Buscad por ahí algo de ropa que os sirva para cambiaros. Aunque tú. - Se quedó mirando a mi chico de arriba a abajo, evaluando su cuerpo, pensativo. - Creo que podré conseguir algo de tu tamaño. Ahora tengo algunos asuntos que resolver. En un rato estaré de vuelta.

Y así, sin dejarnos decir ni palabra, estaba saliendo por la misma puerta por la que habíamos entrado hacía unos minutos. Me reí del estrafalario comportamiento de mi amigo, pero me alegré de que, al fin, pudiera estar a solas con Vitlis e intentar relajarnos un poco. Sin más que decir, cogí a mi amado de su mano y lo conduje a la puerta que nos había indicado Papsukal. Una vez dentro del baño, eché el cerrojo para evitar interrupciones y estreché entre mis brazos al hombre maravilloso que tenía junto a mí.
- Vitlis. - Le susurré y me devolvió una mirada amorosa. - Sé que esta situación en que nos encontramos es incómoda, peligrosa y desconcertante, pero te prometo que te voy a proteger de todo aquel que quiera hacerte daño.

- No tengo ninguna duda. - Me sonrió Vitlis y, como siempre que lo hacía, mi corazón daba saltos en el pecho.

Me separé de él para dirigirme a una gran cubeta redonda que había en el fondo de la pequeña habitación y abrí el grifo de la pared. Comprobé la temperatura del agua y ésta era demasiado fría.
- Espera aquí. Voy a ver si averiguo cómo funciona el sistema calefactor del agua y a buscar toallas o algo con lo que secarnos. - Y con un guiño pícaro, añadí. - Empieza a desnudarte.

Tuve que buscar la caldera y averiguar cómo funcionaba aquel chisme arcaico, pero al final conseguí hacerla funcionar, por lo que volví corriendo al baño, para encontrarme un cuerpo desnudo y delicioso que me esperaba impaciente. Llené la cubeta con agua caliente, mientras imitaba a Viltis y me despojaba de toda mi ropa. Cuando el agua estuvo lista, ayudé a mi chico a entrar y yo me acomodé detrás de él.
Y por un momento, dentro del agua caliente que desentumecía los músculos de mi cuerpo, con la espalda de Vitlis reposando sobre mi pecho y mis brazos rodeando su frágil cuerpo, olvidé las dificultades a las que nos enfrentábamos.
- Déjame lavarte el pelo. - Le pedí, como si le pidiera tocar el sol con mis manos.

Humedecí su cabello, volqué en la palma de mi mano un líquido jabonoso que había encontrado en el baño y comencé a frotar sus rizos oscuros.
- Ummm. - Gemió Vitlis deshaciéndose al toque de mis manos en su cabellera.

- Te ha crecido mucho el pelo.

- ¿No te gusta? - Preguntó inseguro.

- Estás muy guapo. Eres el hombre más hermoso que he conocido.

Ese sonrojo que me volvía loco volvió a embellecer su rostro. Yo quería devorar todo su cuerpo, pero también quería cuidarlo, quería que estuviese relajado, que se sintiese bien. Por ello, después de lavar su cabello, empecé a frotar su espalda y a masajear sus hombros tensos. Pero como no soy de piedra, las vistas de su cuerpo desnudo, el tacto de su piel bajo mis yemas, el olor de su piel mojada y la intimidad que compartíamos provocaron que me endureciera y mi erección se clavara en la parte baja de su espalda.
- Auri. - Susurró, aun con los ojos cerrados. - Me están encantando tus caricias, pero…..

- ¿Pero? - Me sorprendió que tuviera alguna queja.

- Pero debajo del agua hay algo con vida propia reclamando atención. - Giró su rostro para mirarme con picardía y llevó su mano entre nuestros cuerpos para agarrar mi miembro.

Cuando sentí su mano acariciándome, terminé de encenderme y ya no habría habido forma de pararme. Mordí la piel de su nuca y lamí todo su cuello y el perfil de su mandíbula.
- Me vuelves loco, Vitlis. - Le dije en su oído antes de succionar el lóbulo de su oreja entre mis labios.

Mis manos acariciaban su cuerpo y las comisuras de mis labios estiraron para formar una enorme sonrisa cuando cogí con mi mano su miembro que estaba tan duro como el mío. Masturbé a mi amado con suavidad, sin querer acelerar las cosas. Quería disfrutar durante mucho tiempo de su contacto.
Bruscamente, Vitlis se giró y se colocó a horcajadas sobre mí, de forma que nuestras erecciones quedaban atrapadas entre los dos. Cuando ambas se rozaron entre sí, lanzamos sendos gemidos al unísono. Vitlis comenzó a frotarse contra mí, mientras nuestros labios se besaban y se bebían cada uno de nuestros gemidos.
Sabía lo que quería y tenía la certeza de que él quería lo mismo. Necesitábamos que la unión fuera más fuerte, más intensa, más profunda. Llevé mis manos a sus nalgas redondas y las apreté entre mis dedos, disfrutando de esa turgencia tan sexy. Estaba pensando en empezar a prepararlo para poder entrar en él, cuando el propio Vitlis llevó sus dedos a su entrada por debajo del agua y, mirándome fijamente, comenzó el mismo a penetrarse con ellos. Esa visión y su cara de placer mientras se follaba con sus dedos estuvieron a punto de provocarme un orgasmo. Tuve que apretar mis testículos para retener mi corrida. No podía esperar más, por lo que tiré de su mano para que su entrada quedara libre y lo levanté sujetándolo por las caderas para ponerlo sobre mi polla erecta.
El propio Vitlis se fue empalando lentamente hasta que sus nalgas reposaron sobre mis muslos y, cogido a mi cuello, comenzó a balancearse y presionar para que yo fuera más profundo. Yo le ayudaba levantando su peso con mis manos en sus caderas y él saltaba sobre mi polla gimiendo y gritando. El agua se desbordaba de la cubeta con nuestro movimiento y salpicaba de espuma nuestros rostros. Me hubiera gustado estar dentro de Vitlis durante toda una eternidad, tan bien se sentía su cálido y estrecho cuerpo alrededor de mí, pero todas las sensaciones y sentimientos me desbordaron mucho antes de lo que hubiera querido.
- Te amo, Vitlis….. Diossss, como te amo….. Vitlis….

Y acompañando mi confusa declaración de amor, inundé el cuerpo de mi amado con chorros y chorros de mi semen. Y mientras empujaba profundamente dentro de él con los últimos regueros de mi esencia, también Vitlis comenzó a convulsionar, gimiendo y arqueando su espalda mientras disparaba caños de su leche hacia mi pecho, hasta que se desplomó sobre mí y lo acogí entre mis brazos de la misma forma que él aun me acogía en sus entrañas.
Nos quedamos allí, abrazados y respirándonos, hasta que el agua empezaba a enfriarse. Casi tuve que obligar a Vitlis a que soltara su firme agarre sobre mí. Parecía un muchacho débil, pero cuando quería algo se aferraba a ello con una fuerza inverosímil.
- No quiero moverme de aquí. - Refunfuñó como un niño y me provocó ternura ese gesto. - Este es el mejor lugar del mundo.

- ¿La casa de Papsu? - Le pregunté irónico, porque sabía a qué se refería.

- Entre tus brazos. - Efectivamente eso era lo que esperaba oír. Este chico siempre conseguía que mi ego creciera y creciera hasta acercarme a creer merecerle.

- Vamos. No quiero que enfermes y el agua está ya casi fría. - Me levanté con él en mis brazos y lo saqué del agua, depositándolo suavemente en el suelo del baño. Lo envolví con una toalla que había encontrado en un armario y comencé a frotarlo para secar toda la humedad.

- No soy un niño, Auri. - Protestó. - Puedo secarme yo solo.

- Déjame hacerlo. Cuidarte me produce casi tanto placer como hacerte el amor. - Mi corazón hablaba directamente sin pasar por el filtro de la mente.

Una vez que estuvimos secos y vestidos con algo de ropa que había encontrado en la casa de Papsukal, salimos del baño sintiéndonos mucho mejor. Vitlis estaba algo cómico, puesto que la ropa que había encontrado era demasiado grande para él, pero estaba limpia y le abrigaba, y eso era suficiente de momento.
Nos pusimos cómodos en un colchón que había en el suelo junto a una de las enormes ventanas. Con mi espalda contra la pared, hice que Vitlis se tumbara reposando su cabeza sobre mi regazo y dejé que se adormeciera mientras le acariciaba su rizos negros y húmedos. Y cuando yo también empezaba a adormecerme, la puerta se abrió y entró Papsukal con un bulto en los brazos.
- Ilu de nuevo, amigos. - La mayor sonrisa que le había visto nunca iluminaba su rostro y, al bajar la vista a sus brazos, descubrí que el bulto era una niña. - Os presento a Dinorah.

Dejó a la niña en el suelo ante nuestra atónita mirada y ella se nos quedó mirando con sus enormes ojos oscuros. Nosotros alternábamos nuestra mirada del hombre a la niña y viceversa, pero a no salir de nuestro estupor, Papsukal habló por nosotros.
- Dinorah, cariño, saluda a los amigos de Abbá[v]. No son muy listos, pero no son mala gente.

Lo cierto es que la cara que se nos había quedado a los dos podría denotar la mayor estupidez humana, pero eso no impidió que la niña se nos acercara y con la mayor formalidad del mundo nos saludara.
- Ilu, amigos de Abbá. Mi nombre es Dinorah.

- Ilu. - Dijimos a la vez Vitlis y yo, mirando a la niña como si se tratara de un fantasma.

VITLIS
Se trataba de una niña pequeña, de unos cinco o seis años, tal vez, de tez oscura y pelo negro muy rizado. Miré a Papsukal, con su piel clara, su pelo lacio de color arena y sus ojos azules, y no reconocí nada en su rostro que recordara al de esa niña. Pero la chiquilla lo había llamado Abbá; tal vez había sacado todo su aspecto de la madre.
- No sabía que tenías una hija, Papsukal. - Comentó Auri a su amigo, con cierto tono de molestia.

- Ya… bueno…. es una larga historia. - Se excusó el otro hombre con un encogimiento de hombros.

- Hemos estado el suficiente tiempo aislados en tu vieja nave como para haberla contado, ¿no crees? - Continuó Auri, dejando claro que le dolía la falta de confianza de su amigo.

- Dinorah, cielo, busca en aquella caja de allí. - Le dijo a la niña indicándole una caja que había traído consigo de su nave y había dejado en un rincón antes de marcharse y dejarnos solos. - Te he traído unos regalos. Búscalos, a ver si te gustan.

- Siiiiii, Abbá. - Respondió la niña con entusiasmo.

Cuando la niña se hubo dirigido a por sus regalos y mientras ella estaba entretenida, Papsukal se sentó con nosotros y comenzó a contarnos esa larga historia. Nos habló de Nura, la madre de la niña, una esclava vendida en uno de los mercados del Imperio, a causa del impago de unas grandes deudas por parte de su padre. Desde muy joven, había sufrido la explotación, la miseria y la degradación y, cuando quedó embarazada, decidió que su hijo no pasaría por lo mismo que había pasado ella. Con la ayuda de gente en la sombra, puso en peligro su vida, al huir de sus amos y ser perseguida como una esclava huida. Después de muchos tumbos huyendo, fue a dar con sus huesos a esta colonia abandonada, hogar de refugiados y prófugos. Aquí se metió en el negocio del contrabando y aquí conoció a Papsukal. Fue un amor tranquilo, de dos personas que no tienen mucho en su vida a lo que aferrarse, pero aun necesitan ese calor humano que no habían sentido antes. En esta colonia nació Dinorah, pero aun siendo bebé, un chivatazo hizo que el grupo de Nura cayera en una emboscada durante un intercambio. Cuando Nura se vio rodeada, decidió que no iba a volver a la vida que había llevado antes de ser libre, por lo que opuso tanta resistencia que fue abatida por las fuerzas del Imperio. Al morir su madre, Dinorah quedó sin la única familia que tenía, pero Papsukal no podía dejarla abandonada, por lo que la crió como si de su hija se tratara.
- ¿Por qué no me lo habías dicho antes? - Interrogó Auri, todavía molesto. - Podría haberte ayudado.

- No te molestes, Auri. He tenido mucha ayuda aquí. Cuando yo me ausento por mis negocios, siempre hay amigos que la cuidan en mi ausencia. Somos una gran familia. Y no quería que la existencia de Dinorah saliera de este planeta, porque es un punto débil que podrían aprovechar mis enemigos.

Auri quería seguir protestando, pero le puse mi mano en su antebrazo para calmarlo y, cuando giró su rostro hacia mí, le dije con la mirada que lo dejara estar. Él debió entenderlo porque relajó sus hombros y, cuando volvió a hablar, había abandonado su tono molesto.
- Es preciosa y parece muy lista. Debes estar orgulloso de que luzca tan sana y feliz.

- Es lo mejor que hay en mi vida. - Los ojos de Papsukal se iluminaban al hablar y mirar a la niña.

Después de contarnos todo el relato de la existencia de su hija, nos comunicó que en unas horas tendríamos una reunión importante con gente que nos podría ayudar. No nos quiso dar más detalles; nos dijo que ya lo sabríamos en la reunión. Y mientras esperábamos a la hora indicada, estuvimos relajándonos en su colorido hogar, jugando con Dinorah y buscando ropa más apropiada para Vitlis que las enormes vestimentas que yo le había proporcionado.
Cuando se acercaba la hora de la reunión, Papsukal dejó a la pequeña con una familia de su edificio y nos condujo hasta las ruinas de unos antiguos almacenes. Ni Auri ni yo quisimos preguntar y seguimos a nuestro amigo entre paredes a punto de derrumbarse y escombros en el suelo, hasta llegar a una trampilla en el suelo, que abrió para dejarnos paso en una escalera descendente.
Bajamos hasta un sótano pequeño, únicamente iluminado por la luz que se colaba por la trampilla. Papsukal bajó tras nosotros, cerrando la trampilla, lo que nos sumió en una completa oscuridad. Una linterna se encendió y su haz se dirigió a una puerta metálica que había en una de las paredes de aquella reducida estancia. Papsukal la abrió y nos empujó hacia un sótano mucho más amplio y mejor iluminado. Ya había allí más personas, todas ellas ocupadas delante de anticuados equipos de comunicaciones, mesas con documentos y planos sobre ellas o discusiones acerca de diferentes temas que se mezclaban en un murmullo incesante.
Al entrar, todos los presentes se giraron para mirarnos y se hizo un agudo silencio. Papsukal se dirigió a las personas que allí había y habló para ellos.
- Creo que todos podéis reconocer la cara de mi amigo, el príncipe Auri.

Todos me miraron en silencio, interrogándose si aquello era una broma o una trampa, preguntándose que hacía el hijo del Emperador dentro de una guarida de contrabandistas.
- Y este otro amigo es Vitlis. - Lo dijo poniendo su brazo sobre mi hombro. - Ambos están huyendo del ejército imperial.

- ¿Por qué motivo? - Preguntó una mujer con cara de pocos amigos.

Todos miraban a Auri; incluso Papsukal y yo giramos nuestros rostros hacia el príncipe.
- Digamos que mi padre no aprobaba nuestra relación e hizo cosas poco honorables para impedirla. - Respondió Auri tragando fuertemente saliva.

- ¿Y qué tiene que ver con nosotros vuestros problemas amorosos? - Prosiguió la misma mujer mientras cruzaba sus brazos sobre su pecho.

En ese momento, decidí que debía intervenir. Me había mantenido todo el tiempo en un segundo plano, muy cómodo ante el instinto protector de mi amado, pero era el momento de decir todas las cosas que habían pasado por mi cabeza durante mi estancia en Irkala.
- Estuve durante dos años en una prisión de trabajos forzados en una lejana colonia. Mi único crimen fue amar a este hombre. - En ningún momento mencioné a Samael, suponiendo que era mejor que esa carta quedara bajo la manga hasta el momento en que tuviéramos que jugarla. - Pero en aquel lugar pude ver de primera mano que no era el único que acababa preso por llevar la contraria a los tiranos que nos gobiernan. El príncipe Auri os podrá decir qué tipo de hombre es el Emperador, su falta de empatía, de escrúpulos y de honor. Todos los que estáis aquí huís de las fuerzas imperiales por uno u otro motivo, quizá tan solo por algo tan anecdótico como haber nacido en el lado desfavorecido de esta sociedad. Por eso, os pedimos ayuda y a la vez nos ofrecemos para ayudar en esta lucha, que es de todos.





CAPÍTULO 2

DILMUN EN LLAMAS

“Y Enoch fue y dijo: Azâzêl, no tendrás paz: una sentencia severa ha salido contra ti para ponerte en cadenas.”

1 Enoc 13:1
SAMAEL
La fuga de Auri y Vitlis enfureció al Emperador de tal forma que rodaron muchas cabezas en los ūmum[vi] siguientes. Los guardias que guardaban la puerta de la habitación donde estaban recluidos; los que vigilaban los jardines y las puertas del complejo palaciego y los miembros del ejército encargados de controlar los radares que rastreaban el cielo sobre Dilmun. Casi todos sufrieron la ira del Emperador, aunque todos sabían que toda ella provenía del hecho de no haber pensado en ningún momento que sus hijos osarían huir de él. Los había subestimado, como siempre lo había hecho, como hacía con todo aquel que le rodeaba. Lo que hundiría a ese hombre era su propia egolatría, y yo me regocijaba de ello.
Por supuesto, yo también sufrí su ira. Me acusó de haber colaborado en su huida y, aunque lo negué con todas mis energías, sabía que desde entonces iba a vigilarme de cerca. Al no tener libertad de movimiento para poner en marcha todo lo que habíamos proyectado mis hermanos y yo, tuve que armarme de paciencia y fingir que colaboraba en la búsqueda de los fugitivos.
Se organizó una reunión con el Emperador, el capitán general y los más altos oficiales del ejército imperial. Yo también asistí a esa reunión. El tema a tratar era, no solo la huida de los dos hombres, sino también las revueltas y movilizaciones que estaban sucediendo en distintos puntos del Imperio. Se decidió enviar refuerzos a tal colonia, reforzar la vigilancia de las comunicaciones y controlar de cerca a ciertos grupos de los que se sospechaba de estar detrás de aquellos conflictos, pero yo solo comencé a prestar auténtica atención cuando trataron directamente el tema del príncipe huido con su amante.
- ¿De verdad es tan importante perseguir a esos dos? - Cuestionó el capitán general a mi padre. - Quizá los medios que tendríamos que usar para averiguar su paradero y traerlos de vuelta estarían mejor aprovechados en otros puntos calientes del Imperio.

- Ese asunto es incuestionable. - Respondió tajante el Emperador. - Hallaremos a mi hijo y lo traeremos de vuelta o lo recluiremos en un lugar donde yo lo tenga localizado.

- Está bien. - Concedió el capitán general. - ¿Existe alguna sospecha de dónde se pueden estar escondiendo?

Por algún motivo, todos los presentes se giraron hacia mí, interrogándome con sus miradas inquisitivas, lo que provocó una oleada de pánico que tuve que aplacar velozmente.
- No sé cuales eran sus intenciones. - Me defendí inmediatamente. - Tal vez volvieran a Irkalla….

Todos se quedaron pensativos, intentando que sus mentes se iluminaran con una repentina idea de dónde buscar, pero todo había sido demasiado inesperado y no sabían por dónde empezar. En ese momento, tuve una idea que podía beneficiarme y, a la vez, proporcionarme la coartada de estar interesado en la búsqueda de mi hermano.
- Creo que sería interesante vigilar a la familia del criado. - No mencioné su nombre, para demostrar que para mí solo era un ser inferior y prescindible. - Tal vez ellos estén ayudando en proporcionarles un escondite o facilitar su huida. Al menos, podremos saber si se ponen en contacto con ellos.

- Es una opción. - Contestó el Emperador, sin dar mucho crédito a mi sugerencia.

- Creo que debemos traerlos a Erech y ponerlos bajo vigilancia. - Continué con insistencia. - Si me permite, majestad, yo mismo organizaré el traslado a palacio.

- Bien, bien. - Daba su conformidad a mi idea con condescendencia, e inmediatamente siguió con otro tema. - Debemos enviar hombres a An-zag[vii] para proteger nuestras reservas de koaj.

Ese último mandato me alarmó, puesto que una de las ideas que había tenido Auri para poner en contacto a Vitlis con el cristal azul era acudir a la geoda que nosotros ya habíamos visitado. Tendría que encontrar la forma de avisarlos, tanto de no acudir a ese planeta como a ninguno de los puntos de almacenamiento del mineral, que estarían especialmente vigilados.
Terminada la reunión, me disponía a poner en marcha de inmediato mi idea de traer a palacio a los familiares de Vitlis, pero mi padre me detuvo para hablarme en solitario.
- Samael. Trae aquí a esas personas y asegurate de que no saben nada del criado. Pero recuerda que te estoy vigilando. Si haces alguna tontería, si intentas advertir a tu hermano, lo sabré. Y te aseguro que mucha gente sufrirá tu falta.

- Sí, padre. - Tuve que tragarme la bilis que ascendía por mi esófago y acallar la ira que amenazaba con desbordarse. - No le defraudaré.

SÍA
En palacio se vivía un clima de asfixia y recelo. Samael y yo interpretábamos nuestro papel de matrimonio reconciliado y unido delante del Emperador, pero vivíamos con la alerta permanente de la sospecha de éste hacia su hijo. Una cosa era cierta, Samael y yo estábamos más unidos que nunca, aunque no de la forma en que se esperaba. Yo había empezado a considerar a Samael como el hermano que nunca tuve, como un amigo del alma en quien confiar y a quien prestar mi ayuda desinteresada. También Inanna, la madre de Auri, sabía la verdad sobre nosotros, pero tenía la confianza ciega en que Samael jamás traicionaría a su hermano.
Cuando Samael supo que la familia de Vitlis vendría a Erech, me ofrecía a organizar su estancia. La madre estaba muy grave, por lo que Samael dispuso que fuera ingresada en el hospital de Erech. Convenció al Emperador de que allí estaría más vigilada y que si Vitlis intentaba contactar con sus padres se interceptaría la comunicación. Por lo tanto, su padre sería alojado también en el hospital.
En cambio, su hermana vendría a palacio y tuve la idea de solicitar que la destinaran a mi servicio personal. Se trataba de crear un hilo de comunicación, bajo la apariencia de una férrea vigilancia. Cuando llegó al palacio, la recibí en mis aposentos.
- Ilu, alteza. - Se inclinó ante mí en una reverencia.

- Ilu, ¿Mai? ¿Ese es tu nombre?.

- Sí, alteza.

Asegurándome que no había ningún sirviente cerca y que las puertas de mis habitaciones estaban bien cerradas, me acerqué a la muchacha y la llevé conmigo a unos cómodos asientos que había en mi alcoba.
- Mai. - La miré con una sonrisa, intentando que la muchacha confiara en mí. - Quiero que sepas que tanto Samael como yo vamos a hacer lo que haga falta para ayudar a tu hermano.

- Pero me han dicho que Vitlis ha huido con el príncipe Auri y ambos van a ser acusados de alta traición contra el Imperio. - La muchacha no pude evitar que las lágrimas se agolparan en sus ojos. - No entiendo nada…..¿Qué está pasando?

La muchacha estaba sufriendo. Era muy joven y su rostro se asemejaba bastante a Vitlis, con su pelo rizado de color castaño, más claro que su hermano. Le tendí un pañuelo para que enjugara el llanto y le conté toda la historia, tal como a mí me la habían narrado sus protagonistas. Cuando terminé, ella estaba preocupada y asustada, pero encontré en su rostro el consuelo de poder contar con alguien, de tener alguien más en su vida que le ofrecía una mano a ella, a su familia y a su hermano desaparecido.
Con la excusa de que fuera mi sirvienta principal, liberando de parte de sus obligaciones a mi fiel dama de compañía, ambas estrechamos nuestra relación. Por supuesto, no tenía noticias de su hermano, ni tenía idea de cómo contactar con él. Tampoco sus padres. Pero al menos, Samael se sintió reconfortado al saber que había cumplido con su palabra de cuidar de la familia de Vitlis.
En ningún momento podíamos bajar la guardia, puesto que el Emperador había puesto hombres a vigilar cada uno de nuestros movimientos. No podíamos salir de palacio sin autorización y siempre acompañados por una escolta. Solo lo hice para ir al hospital a visitar a los padres de Vitlis. La madre parecía reponerse de su extraña enfermedad y solo ansiaba que su hijo estuviera a salvo, aunque fuera muy lejos de Dilmun.
SAMAEL
Intenté convencer al Emperador de ir en la misión de investigación a Irkalla, pero no lo permitió alegando que no me dejaría salir de Dilmun, porque quería tenerme cerca y vigilado en todo momento. Seguía desconfiando de mí y eso dificultaba cualquier movimiento para ayudar a mis hermanos.
Al menos me quedaba el alivio de poder cuidar de la familia de Vitlis en su ausencia y arreglar parte del atropello que había cometido el Emperador con ellos. Sía se había hecho muy cercana de la hermana de Vitlis y ello me satisfacía, puesto que las mujeres se apoyaban mutuamente y a mí me consolaba que la mujer que había hecho mi esposa y a la que no podía entregar mi amor, al menos, hubiera encontrado allí una buena amiga.
Yo seguía con mi entrenamiento diario e intentaba estar al tanto de los avances en la búsqueda de los fugitivos y de todo lo que pasara en el Imperio. Antiguamente, me evadía de muchas de las noticias que corrían entre los oficiales del ejército y en los pasillos de la Corte imperial, pero ahora estaba atento a cada noticia, cada rumor y cada sugerencia. También había empezado a observar a mis compañeros militares, a escuchar sus conversaciones y tantear cuales de ellos podrían tener dudas de su cometido en el ejército imperial. Era bueno saber si podría haber apoyos en el seno del ejército.
No me era fácil, puesto que la sospecha que se cernía sobre mí había puesto en alerta a muchos de esos hombres y sentía que algunas conversaciones cesaban cuando yo entraba en una estancia o me acercaba a algún grupo. También estaba el tema de mi escarceo con el criado – porque nadie salvo los implicados sabía que ese criado era en realidad el tercer hijo del Emperador – que hacía que algunos militares me miraran con desprecio y burla. Pero yo estaba más que dispuesto a aceptar cualquier burla, sabiendo que mi papel de amante abandonado ayudaba a garantizar la seguridad de Auri y Vitlis.
Sorprendentemente, encontré un posible aliado en quien menos podría haber imaginado. El oficial Parlan. Se trataba de un hombre de unos cinco šattum[viii] más que yo, distante, arisco y solitario. Tenía fama entre los soldados de ser intratable, con un genio fuerte e inflexible. No se le conocía familia ni amistades y dedicaba su vida únicamente al ejército. Curiosamente, cuando la mayoría de los antiguos oficiales con los que mantenía buena relación me habían dado de lado, fue este hombre, cuya fama de hosquedad le precedía, quien se acercó a mí.
Fue progresivamente, comentando conmigo asuntos oficiales sobre los últimos acontecimientos en alguna de las colonias, o intercambiando opiniones sobre alguna táctica o tecnología militar reciente. He de reconocer que me resultó muy extraño, puesto que no creía haber hablado nunca con él y tampoco él era muy propenso a las conversaciones, pero esperé a ver dónde llegaba ese acercamiento.
Un ūmu coincidí con él mientras me ejercitaba en las instalaciones militares y cuando terminaba, en lugar de despedirme rápidamente e irme sin más, decidí dar un paso más y lo invité a los baños de palacio para relajarnos tras el entrenamiento. Las termas de palacio eran un punto de encuentro donde los oficiales del ejercito comentaban con sus colegas todo aquello que les preocupaba y de allí habían salido grandes ideas. Era un lugar en el que socializar y también un lugar al que no creía recordar haber visto nunca a Parlan. También era un privilegio que un miembro de la familia imperial te invitara a su reservado en las termas, por lo que el hombre no pudo negarse.
Muchas miradas recayeron en nosotros ese ūmu. Yo entendía la sorpresa, puesto que tanto Parlan como yo no éramos personas especialmente sociables y nadie podía imaginar que ambos pudiéramos mantener una amistad. Pero relajados dentro del agua caliente y protegidos por la privacidad que proporcionaba tener una piscina sólo para nosotros, comencé a intentar sonsacar algo de información.
- No sé mucho de usted, oficial.

- Es cierto, alteza. - Admitió el hombre con sencillez. - Nunca hemos tenido oportunidad de conocernos mejor.

- Por favor, estamos en confianza. Puede llamarme simplemente Samael. ¿Puedo llamarte Parlan?

- Por supuesto, Samael. - Le siguió un silencio, que supuse que debía romper yo, puesto que el hombre era muy parco en palabras.

- He de decir que tu fama de misterioso te precede, creo que no conozco a nadie que sepa realmente quién eres. - No iba a andarme por las ramas.

- Jajajaja. - Creo que fue la primera vez que vi a ese hombre reír abiertamente. - Sí, supongo que no soy una persona especialmente popular.

- Y yo lo soy demasiado para mi gusto. - Ambos nos reímos, despertando la curiosidad de algunos hombre que estaban en otras piscinas distantes.

- Espero que no tengas a mal lo que voy a decir, Samael. - Parlan bajó la voz para que solo yo pudiera oír. - Aunque no me relaciono demasiado con la gente, soy bastante observador. Os he visto interactuar a Auri y a ti desde que llegué destinado a Erech, cuando aun erais muy jóvenes. Y, sinceramente, no puedo imaginar que tu hermano y tú hayáis terminado de la forma que dicen. Auri siempre, siempre antepuso tus intereses a los suyos y ahora dicen que se ha fugado con el que era tu amante y está intentado urdir un complot para derrocar al Imperio. No sé…..

- Tal vez era ahora el momento en el que yo antepusiera los intereses de mi hermano a los míos. - Dejé caer, aun a riesgo de poner en peligro mis planes.

- Entiendo. - Claro que entendía lo que intentaba insinuarle. - Supongamos que los intereses de tu hermano son iniciar una revuelta contra el Emperador y establecer un nuevo sistema de gobierno más…. digamos igualitario. ¿Eso no amenazaría tu posición como siguiente Emperador en la línea sucesoria?

- Sí. Pero supongamos que yo no tuviera ningún interés en ser el siguiente Emperador.

- Entonces, Auri debería contar con ayuda de mucha gente para poner ese plan en marcha.

- Supongamos que hay mucha gente interesada en ese mismo plan. - Estaba caminando por aguas movedizas, pero tenía el presentimiento de que iba por buen camino.

- Supongamos también que aquí en Dilmun y dentro del aparato del Imperio hubiese también gente interesada en apoyar esa idea. - A ese punto era al que yo quería llegar.

- Definitivamente, creo que podría estar interesado en conocer a esa gente.

Después de esa primera toma de contacto, tuvimos otros encuentros y conversaciones. Parlan me proporcionó información sobre movimientos de oposición al régimen del Emperador, algunos de ellos mucho más cercanos de lo que habría sospechado. Intentamos ser discretos, para que nadie sospechara de nuestra nueva amistad, pero Parlan me prometió investigar sobre el paradero y las acciones de mis hermanos e informarme de todo lo que averiguara.
A pesar de la discreción, llegó a los oídos del Emperador, ya que tenía siempre a alguien vigilando mis pasos. Por ello, una mañana me interceptó mientras me dirigía al entrenamiento.
- Me han dicho que has hecho amistad con el oficial Parlan. - Me dijo sin preámbulos. - No sé si en este momento es tu mejor compañía.

- ¿Y eso por qué padre? - Le contesté con la mayor ingenuidad que fui capaz de fingir.

- Hablan mucho de él e insinúan ciertas cosas. Después del escándalo de tu criado no creo que sea lo mejor relacionarte con alguien como él.

Efectivamente, yo también había oído las murmuraciones sobre las inclinaciones de Parlan. Tal vez por ello había sentido la afinidad y me había atrevido a hablarle con franqueza. Y también porque esos rumores me facilitaban la mejor coartada.
- Padre. Te prometí que ocuparía el lugar que me corresponde. Tengo una esposa maravillosa y que nos supone una fuerte alianza con el reino de Kiur. Sé que pronto me dará hijos que garanticen la continuidad de la estirpe. Estoy colaborando con la búsqueda y captura de los fugitivos y estoy dispuesto a volcarme por mantener la integridad del Imperio. - Hice una pausa efectista antes de continuar con la parte delicada. - Pero, padre, si tanto tú como tus antecesores pudieron tener un harén de mujeres a vuestra disposición, yo también tengo derecho a satisfacer mis instintos, aunque sean algo diferentes.

Tras hablar, le lancé una sonrisa ladeada, dejándole ver que podía ser tan cínico y manipulador como él había sido toda su vida.
- Está bien. Si eso te mantiene con la cabeza en su sitio…. - Concedió aunque bastante irritado. - Pero trata de ser discreto.

SIA
Unos escoltas vigilaban cada uno de mis movimientos, tanto las entradas a mis aposentos como cuando paseaba por los jardines y, por supuesto, si salía del palacio para ir al hospital. Intentaban mantenerse lo suficientemente alejados para que no resultara demasiado incómodo pero siempre me sentía vigilada. El Emperador alegaba que era por mi seguridad, pero no sé hasta qué punto era cierto. En todo caso, no tenía más opciones que soportarlo.
En cierta ocasión, cambiaron a uno de mis escoltas habituales por un nuevo soldado. No lo había visto antes y no habría podido olvidar una cara así. Tenía unos rasgos muy exóticos, por lo que deduje que debía proceder de una colonia desconocida para mí. No era demasiado alto, pero sí más que yo, y de constitución delgada, aunque bien torneado por el ejercicio. Pero lo que más me impactó fueron sus ojos rasgados y oscuros y su pelo negro y lacio, cuyo flequillo le caía ladeado sobre su cara. No era habitual que yo me dirigiera a mis escoltas, pero cuando vi a ese soldado tuve unas ganas enormes de saber más de él. Sin embargo, me contuve y me comporté como la digna esposa de un príncipe que era.
Una tarde soleada pensé en salir al jardín con un libro y encontrar un rincón apacible donde sentarme y leer. Por supuesto, mi nuevo escolta me siguió a una distancia prudencial mientras yo caminaba por las sendas de piedra, entre fuentes y parterres de flores. Yo sentía su presencia y, en un momento en que giré mi cabeza para mirarle por encima de mi hombro, quité la vista del lugar por el que caminaba y no vi una raíz que sobresalía de la tierra. El resultado fue que tropecé y di con mis huesos en el suelo. No fue un golpe demasiado fuerte, pero mi escolta acudió raudo al verme caer.
- ¿Se encuentra bien, alteza? - Me preguntó preocupado por si me había hecho daño, mientras me sujetaba de un brazo para ayudarme a ponerme en pie.

- Sí, no ha sido nada. - Respondí quitándole importancia. - Soy demasiado torpe.

- Seguro que no, alteza. Ha debido despistarse. - Cuando dijo eso último, un atisbo de sonrisa asomó por su boca, aunque intentó reprimirla. ¿Sería posible que supiera que él había provocado mi despiste?

- Sí. Eso es. Me despisté. - Yo le sonreí igualmente y entonces ambos nos dimos cuenta de que continuaba sujetándome por el brazo. Me soltó al instante, mostrándose bastante inseguro e incómodo por la situación.

Pero ese único contacto había despertado en mí un cosquilleo que recorría desde donde él me había tocado hasta llegar a mi garganta y volver a bajar hacia mi estómago, provocando que éste se retorciera. Me quemaba la piel del brazo y me quemaban el cuello y las mejillas. Y me ardían otras partes de mi cuerpo. ¡Dioses! ¿Desde cuándo hacía tanto calor?
Esa noche, cuando Samael vino a dormir conmigo – porque sí, Samael y yo dormíamos todas las noches juntos, como dos hermanos que se acompañan en los malos momentos – decidí hablarle de esas sensaciones, nuevas para mí.
- Jajajaja. - Por algún motivo, a Samael le parecían graciosas mis inquietudes. - Sía, te gusta ese joven.

Yo enrojecí al momento, no solo por tener que admitir que efectivamente sentía atracción por el soldado, sino también por lo extraño que era escuchar esas palabras de tu propio esposo.
- Supongo que sí. - Admití. - Pero eso no es correcto.

- Ay, Sía. ¿Qué es lo correcto en estos momentos en que vivimos? Para mí, lo correcto es lo que hace feliz a la gente. ¿Qué mal puede hacer que ese solado y tu sintáis atracción?

- No sé cómo actuar, Samael. Esto es nuevo para mí.

- Lo primero que vamos a hacer es averiguar si él siente lo mismo. - Me animó mi esposo, mientras me abrazaba para que durmiera reposando en su pecho.

Y así hizo mi esposo. A la mañana siguiente, mientras cortaba flores en el jardín bajo la atenta mirada de mi nuevo escolta, Samael hizo su aparición en el lugar en que me encontraba.
- Aquí está mi maravillosa esposa. - Samael habló inusualmente alto acercándose hacia mí.

- Samael. ¿Qué haces aquí?

- Tenía ganas de verte, mi amada. - De espaldas al escolta, Samael me hizo un guiño y agarrándome por la cintura me dio un apasionado beso.

Me había girado durante el beso, de forma que ahora era yo la que estaba de espaldas al escolta. Yo me había quedado sin palabras tras ese despliegue de teatralidad tan impropio de mi esposo. Bajando la voz, me habló al oído.
- Tu nuevo escolta podría asesinarme con su mirada. - Samael parecía divertirse con ese juego. - Y eso que está intentando disimular.

- Samael. ¿Que estás haciendo? - Yo también había bajado la voz para que el escolta no nos escuchara.

- Te lo dije anoche. Iba a averiguar si la atracción es mutua.

- Dioses. Por lo que os conozco, este comportamiento parece más propio de tu hermano que de ti.

- Bueno. - Se encogió de hombros de forma despreocupada. - Ya era hora de que me pareciera más a mi hermano y menos a mi padre.

Me reí, pero luego lo miré con preocupación.
- Samael, no quiero traer a tu vida más preocupaciones. Y esto podría ser algo que se nos fuera de las manos.

- No te preocupes, Sía. No te voy a dejar en manos de cualquiera. Antes de nada voy a hacer averiguaciones de quién es ese joven. Pero si descubro que es un hombre íntegro y que podría hacerte feliz, te aseguro que te voy a lanzar a sus brazos.

Con ese descaro, que ya digo que era mucho más propio de su hermano, me dio otro beso en los labios y se marchó, pasando junto al escolta y saludándolo alegremente.
SAMAEL
Cada dos o tres noches, el oficial Parlan venía a mi dormitorio. El Emperador había decidido tolerar que tuviera mis encuentros extramatrimoniales y lo más discreto era que fuera allí en palacio bajo el control de los soldados que custodiaban nuestros movimientos, a los cuales se les había advertido que ese hombre podría entrar y salir libremente. Definitivamente, era una buenísima coartada.
Parlan había conseguido descubrir finalmente el paradero de Auri y Samael, pero de momento era peligroso intentar contactar con ellos. Me comunicó que en varias colonias y antiguos asentamientos se estaban organizando pequeños ejércitos para coordinarse y realizar un movimiento conjunto. Estaban también intentando ponerse en contacto con la colonia de Irkala, donde Danilo lideraba el movimiento. Me había explicado que desde Dilmun no era posible establecer comunicaciones con los otros grupos disidentes porque podían interceptarlas las fuerzas del orden. Estos grupos utilizaban sistemas de comunicación anticuados que, si bien eran mucho menos rápidos y eficaces, sí eran mucho más seguros por estar fuera de control del Imperio. Sin embargo, en Dilmun era peligroso que existiese este material o cualquier rastro de la existencia de dicha red subversiva. Así pues, para enviar o recibir algún mensaje en Dilmun tenían que traerse en mano, por lo que alguno de sus contactos tenía que salir del planeta y dirigirse a algún punto desde donde fuera posible establecer la comunicación. Por ello, yo debía tener paciencia pues todo el proceso era mucho más lento.
Yo aproveché estos encuentros para pedirle que obtuviera información acerca del nuevo escolta de mi esposa. Me informó, algunas noches después, que su nombre era Wu y era el hijo menor del líder de una alejada colonia. Era un planeta pequeño con pocos habitantes y no daba muchos problemas al Imperio, pues nunca había revueltas ni conflictos. Según me explicó Parlan, el secreto era un liderazgo inteligente y justo con su pueblo. Así pues, parecía que el joven venía de una familia honorable y, estudiado su expediente, éste era intachable. Esta información me hacía sentir más tranquilo, aunque reconocía que la situación de investigar al potencial amante de mi esposa era bastante surealista.
El único inconveniente de nuestras reuniones nocturnas era que los guardias que vigilaban los corredores y las puertas de mis aposentos pensaban que el objeto de esos encuentros era sexual, por lo que a veces mi invitado y yo teníamos que fingir que ello tenía lugar. Divertidos, lanzábamos gritos y gemidos en voz muy alta o golpeábamos los muebles, simulando un despliegue de pasión y juegos eróticos. Antes de marcharse, Parlan se despeinaba su corto pelo castaño y desarreglaba sus vestimentas, incluso a veces nos dábamos un apasionado beso de despedida a la vista de esos soldados. Eso fue todo lo que pasó entre nosotros. En algún momento, sospeché que si yo daba pie a ello, podría tener una aventura con ese hombre. Pero ya había tenido bastante desenfreno sexual durante la ausencia de Vitlis, provocado por el dolor y el despecho, y ahora no iba a cometer el mismo error. Además, necesitaba la ayuda del oficial y no iba a enturbiar nuestra relación por un poco de sexo.
Las noches que no me encontraba con Parlan las pasaba junto a mi esposa en su dormitorio. Allí, le preguntaba lo que había hecho y ella me informaba sobre el estado de la madre de Vitlis. Yo también le hablaba sobre las averiguaciones que había hecho Parlan y valoraba todas las ideas que la mujer pudiera ofrecer. Luego nos dormíamos juntos, agradecidos por poder compartir algo de calidez entre nosotros.
- ¿Qué tal con Wu? - Le pregunté una noche, los dos tumbados en su cama. - ¿Algún avance con él?

- Sabes que no, Samael. - Su rostro se volvió de color púrpura por el pudor.

- Voy a tener que darte un empujón, como hizo Auri conmigo cuando conocimos a Vitlis. - Me divertía ver a Sía tan avergonzada.

- No me has contado cómo conociste a Vitlis.

- Fue contratado como sirviente en el palacio y su primer encargo fue preparar y servirnos en las termas. - Ese recuerdo dibujó una sonrisa en mi rostro. - Imagínate ver por primera vez al hombre más bonito que haya visto nunca y encontrarme yo completamente desnudo. Te aseguro que no fue posible ocultar cuánto me gustaba ese chico.

Ambos nos reímos y fui feliz de tener esos momentos de complicidad. Al salir del dormitorio la mañana siguiente, me encontré en el corredor con el escolta favorito de mi esposa. Al ver que no había nadie cerca, me decidí a tantearle un poco.
- Soldado. - El joven se sobresaltó, al no esperar que me dirigiera a él.

- Ilu, Alteza Imperial. - Se cuadró ante mí.

- ¿Cuál es tu nombre, soldado? - Yo ya lo sabía pero no iba a decirle que lo había estado investigando.

- Soldado Wu, Alteza Imperial.

- Vale, vale con eso. Ya se quien soy. - Cada ūmu detestaba más mi título y mi estirpe. - Vamos a hablar en confianza.

El joven soldado me miró a los ojos con desconfianza, pero un instante después había vuelto a apartar sus ojos de los míos.
- Desde que te han destinado como escolta de mi esposa, me he fijado en ti. - Sus ojos se abrieron y su rostro se encendió.

- Alteza, yo no…. - En ese momento adiviné que el muchacho debía estar imaginando que yo intentaba flirtear con él.

- Tranquilo, tranquilo. No se trata de eso. - Alcé las palmas delante de mí ante su cara, con un gesto apaciguador. - Sin embargo, he podido observar cómo miras a mi esposa.

- Nooo…. Yo no… - Algo me decía que el joven estaba a punto de entrar en pánico.

- Supongo que te parece hermosa. - Continué ante un hombre cada vez más nervioso

- No, alteza. - Tras hablar carraspeó, el pobre debía tener su garganta seca y áspera de la impresión. Supongo que jamás se habría imaginado que pudiera tener lugar una conversación como esa.

- ¿No te parece hermosa? - Le imprimí un tono burlón a mis palabras para que se aliviara en parte la tensión. - Vaya eso sí que es una ofensa.

- No… No quería decir eso…. Sí es hermosa.

- Ya me parecía. - Le miré fijamente, intentando establecer un entendimiento mudo entre nosotros, pero supuse que el soldado necesitaría algo más que eso. - Bueno, te ordeno que estés atento a todos sus movimientos.

- A la orden, Alteza Imperial.





CAPÍTULO 3

TIERRAS OLVIDADAS

“Y otra vez observad las señales del verano, cómo en Él el sol quema y rescalda y entonces sobre la superficie ardiente de la tierra buscáis sombra y refugio del ardor del sol, sin encontrar forma de marchar ni por el suelo y ni por las rocas, a causa del calor. “

1 Enoc 4:1
DANILO
Intenté ocupar todo mi tiempo para no echar de menos a Vitlis, ya que ese recluso se me había clavado muy adentro de mi alma. Pero había mucho que organizar y yo no me iba a dejar llevar por la melancolía. No podía fallarle a Vitlis. Por ello, empecé a organizar mi visita a la prisión de Edina[ix].
El planeta de Irkala estaba poco poblado. Había sido uno de los últimos paraísos encontrados por la expansión colonizadora del Imperio y se habían establecido muy pocas comunidades, además de contener dos prisiones (masculina y femenina) que, gracias a los trabajos forzados, aprovechaban los recursos naturales de aquel planeta.
La prisión de Edina era una prisión femenina, en la cual las reclusas eran la mano de obra de una explotación agrícola. El director de esta prisión era un antiguo compañero de armas en el que tenía una confianza ciega. Además, al haber sido su destino similar al mío, sabía que apoyaría nuestra causa, sobre todo si le ofrecía buscar y ayudar a su hijo, también fugitivo del Imperio.
Fingiendo ante el personal de mi prisión que el objetivo del viaje era negociar la compra de víveres para nuestro establecimiento, partí acompañado de uno de mis hombres de confianza y del recluso Ciro, que había quedado bajo mi protección como promesa que le hiciera a Vitlis. El joven recluso había perdido su sonrisa permanente desde que su compañero nos dejara y se mantenía callado pero firme en su decisión de llegar hasta el final con esta lucha. Tal vez hubiera pensado que al ser dos almas abandonadas y unidas a la vez por el amor al mismo hombre, eso nos podría haber acercado el uno al otro. Y quizá fue así, pero no se despertó nada en mí similar a lo que había sentido por Vitlis. Lo más cercano que podía ver a Ciro era como un hijo y de esa forma lo traté en todo momento.
En Edina nos recibió mi excompañero en su despacho. Tras relatarle los últimos acontecimientos y los motivos reales de nuestra visita, dio muestras de sentirse evidentemente aliviado. Nos contó que desde hacía un tiempo sabía del paradero de su hijo, escondido en un pequeño planeta habitado por piratas, malhechores y fugitivos de la justicia imperial. No había encontrado la forma de ayudarlo, pero le reconfortaba saber que al menos seguía vivo y más o menos seguro. Realmente, se emocionó al saber que se estaba gestando un movimiento que daría esperanzas a gente como su hijo. Evidentemente, se unió a nuestra causa, pero nos informó que, para comunicarnos con los integrantes de otros grupos, solo había un punto en todo el planeta Irkala.
Con las señas del lugar, nos pusimos en camino de inmediato, después de acordar el envío a la cantera de un lote de las cosechas que allí se obtenían, pues era la coartada de nuestra visita. Llegamos al lugar que nos había indicado en la costa de Khawam[x]. Junto a la playa, había una especie de poblado de pescadores, cuyas casas estaban hechas de adobe y decoradas con los restos y despojos abandonados por otra gente. Aquella amalgama de formas y colores iba precedida por un ruidoso coro de risas y voces infantiles, provenientes de un grupo de niños que jugaba felizmente y vestidos con poco más que harapos.
Buscamos al contacto que nos habían proporcionado y una mujer nos condujo hasta una estrafalaria cabaña situada en el borde del poblado. De allí, salió un hombre de tez muy oscura, que nos observó con mirada escrutadora. Sin embargo, mi amigo nos había dado las indicaciones para que él confiara en nosotros y tras un corto intercambio de palabras, nos hizo pasar a su humilde morada.
- Bienvenidos a mi castillo. - Nos invitó el hombre a acomodarnos en unos toscos bancos que rodean una vieja mesa de madera.

Los tres visitantes miramos a nuestro alrededor, buscando en esa cabaña algo que denotara que efectivamente aquel era el lugar en el cual encontraríamos la forma de comunicarnos con otros planetas. Con calma y sin muchas esperanzas, le expliqué al hombre el motivo de nuestra visita y, para mi sorpresa, el hombre se puso en pie y, con una sonrisa enigmática, apartó una tupida cortina que ocultaba una pared de la estancia en que nos encontrábamos. Tras la cortina había un hueco poco más grande que un armario donde se ubicaba una consola ocupada por varios aparatos bastante anticuados y conectados por decenas de cables de diferentes colores.
- Os presento mi pequeño tesoro. - El hombre mostraba una sonrisa de oreja a oreja, orgulloso de su “tesoro”.

Después de darnos una clase monográfica del funcionamiento de aquellos chismes, nos preguntó con quién queríamos comunicar exactamente. Sabíamos a quien buscábamos, pero no sabíamos en qué lugar estarían y si sería posible contactar con ellos. Así pues, le dije que intentara contactar con el planeta en el que se encontraba el hijo de mi compañero. El hombre mi pasó un micrófono y me indicó que dijera en voz alta el mensaje que quería que se enviara, mientras él procedía a grabarlo:
“Este mensaje es para Yanai de Sippar. Mi nombre es Danilo. Soy el director de la prisión masculina de Irkala y amigo de tu padre. El mensaje es para comunicaros que Irkala se une al movimiento de oposición al Emperador. Desde aquí, podemos prácticamente garantizar el control del planeta, pues somos mayoría de este lado. También os comunicamos que los príncipes imperiales están de nuestra parte en contra de su padre. Esperamos noticias vuestras e instrucciones para proceder.”
El propietario de la casa y de ese equipo nos indicó que, como el mensaje tardaría un rato en llegar a su destino y otro tanto en recibir la respuesta, podíamos esperar dando una vuelta por el poblado o descansando del viaje; él nos avisaría cuando hubiera respuesta. Obviamente, las redes de comunicación oficiales eran prácticamente instantáneas pero nos habíamos prohibido a nosotros mismos el utilizarlas por el riesgo que conllevaba.
Decidimos esperar fuera de esa casita de barro. Pensé en comprar algo de comida en el poblado y el guardia de mi prisión que nos acompañaba estuvo de acuerdo con ello. Ciro, en cambio, se excusó y nos comunicó que daría un paseo por la playa. Lo vi alejarse, caminando sobre la arena, con aspecto taciturno, y no pude evitar preocuparme por él. Decidí que, cuando consiguiera algo de comida, se lo llevaría y le obligaría a comer.
Apenas habíamos terminado de comer, sentados en la arena bajo la sombra de unos grandes arbustos, cuando el hombre de la cabaña nos llamó con urgencia. Acudimos de nuevo junto al viejo sistema de comunicación, donde su propietario reprodujo el mensaje de contestación. El sonido era francamente malo, entrecortado y lleno de ruidos desagradables, pero era lo que teníamos.
“Aquí Yanai. Me alegra saber de vosotros y que todo esté bien en Irkala. El movimiento Alluhappu os recibe con los brazos abiertos. Nosotros también tenemos noticias que daros, pero mejor os paso con alguien que os lo explicará mejor. Lleva saludos a mi padre.”
Sin cortar la comunicación, se oyó movimiento de personas del otro lado y, al cabo de un momento, se volvió a escuchar otra voz, una muy conocida por nosotros.


CIRO
Cuando oí su voz a través de los ruidos de ese infernal aparato, mi corazón comenzó a latir fuertemente en mi pecho. El tiempo sin él me había parecido una eternidad y, en el fondo, no tenía la esperanza de volver a verlo. A pesar de la vida que había llevado, intentaba siempre encontrar un lado bueno a todo y cuando me trasladaron a la prisión de Irkala, un lugar donde me aguardaba una vida de duro trabajo y penalidades, pensé que me había tocado la mejor de las suertes. Y todo porque en aquel infierno había conocido a un ángel. Eso era Vitlis para mí: simbolizaba todo lo bueno y hermoso de la vida.
Debimos agradecer a Danilo por facilitarnos las cosas y permitirnos crear nuestra burbuja de felicidad en medio de ese lugar. Sin embargo, cuando yo estaba viviendo un sueño de amor con Vitlis, llegaron los dos estúpidos príncipes y lo arrebataron de mi lado. Sabía que era egoísta por mi parte, porque era bueno que Vitlis luchara por su libertad, por nuestra libertad. Pero tenía la sospecha que esa libertad terminaría por separarlo de mí definitivamente. Pero eso no impidió que mi corazón se desbocara al oírlo de nuevo.
“Hola, soy Vitlis. Me alegra oír tu voz, Danilo. Espero que os encontréis todos bien. Yo estoy con el príncipe Auri en la sede de Alluhappu y, de momento, ambos estamos a salvo. Estuvimos en Dilmun y hablamos con el Emperador. Por supuesto, ya sabíamos que no cambiaría su postura. Sigue insistiendo en que Samael sea su sucesor bajo sus condiciones y siguiendo su misma política de terror. Él fingió aceptar y se quedó en la Corte Imperial para facilitar nuestra huida y ejercer de espía para el movimiento. Pero el ejército del Imperio nos persigue y, tarde o temprano, dará con nosotros, por lo que debemos poner en marcha los planes rápidamente, movilizar a todos los grupos que existen en distintos puntos del Imperio y golpear al unísono y por sorpresa. Vuelvo a ceder la palabra a Yanai para que concrete algunos aspectos. Ah, Danilo, dile a Ciro que recuerdo lo que le prometí y que cumpliré mi promesa. Mientras, cuida de él y cuidate tú también.”
Respiré al escuchar la confirmación de su promesa. Vitlis volvería a por mí. Sin embargo, también había dicho que estaba escondido junto con el príncipe y pude imaginar lo que una situación así podía unir a dos personas. Quise ser yo la persona con quien huyera; quien luchara a su lado y lo protegiera en caso de peligro. En un arrebato de celos, abandoné la pequeña cabaña y me alejé caminando por la playa.
Ya no escuché el resto del mensaje, en el que el otro hombre hablaba de otros temas como de las personas con las que contactar y cómo y dónde abastecerse de armamento. En Irkala, la balanza estaba a nuestro favor. Una vez desarmados y controlados los guardias de las dos prisiones que aun eran fieles al Emperador, el resto de guardias contaría con el apoyo de la masa de presos que en aquellas cárceles habitaban. Los poblados que salpicaban la superficie de aquel planeta no se opondrían a nuestra revuelta. Unos se unirían a nosotros y otros, tal vez, se mantendrían neutrales. La única dificultad era la base militar en la que se encontraba el cosmódromo[xi], donde sí había un regimiento de soldados a los que neutralizar. Pero para ese momento, nosotros seríamos una mayoría aplastante. La clave estaba en golpear por sorpresa antes de que se diera la voz de alarma y se enviaran refuerzos. Aunque como la idea era atacar a la vez en múltiples puntos del Imperio, los francos serían demasiados a los que enviar esos refuerzos.
Mientras, yo, solo en la playa, pensaba en esa voz que había oído casi milagrosamente a través del abismo espacial que nos separaba y en que haría lo que hiciera falta por volver a ver al dueño de esa voz.
Supuse que Danilo mandaría un mensaje confirmatorio, indicando que esperarían nuevas instrucciones y la fecha exacta del ataque. Cuando ya estaba anocheciendo, los hombres que estaban en aquella pequeña casita salieron al exterior, envueltos en un silencio reflexivo. Ya era demasiado tarde para emprender el viaje de regreso hasta la cantera, por lo que decidimos pasar allí la noche. Como en aquella choza no cabíamos todos y no queríamos molestar a los lugareños, y como el clima era cálido y agradable, decidimos pasar la noche en las suaves dunas de la playa. El hombre que nos había ayudado nos prestó mantas para ayudarnos a mantener la temperatura con el frescor de la noche. Tumbado sobre la blanda arena, miré la cúpula celeste que se extendía sobre nosotros. En esa inmensidad, en algún punto de ese infinito, estaba mi amado Vitlis. Pero él seguramente estaría entre los brazos de un hombre más afortunado que yo. Y me sentí más solo de lo que me había sentido nunca. Lágrimas silenciosas salieron de mis ojos deslumbrados por las estrellas y rodaron por mis mejillas hasta caer a la arena de esa playa.
Por la mañana, partimos hacia la prisión, tras concretar la forma en que nuestro nuevo aliado nos avisaría de las noticias. Él se comprometió a enviar a su mensajero habitual a la prisión de Edina para informar a su director de todos los planes, e igualmente haría con nosotros en el caso de que hubiera nuevas noticias.
DANILO
Regresamos al que desde hacía años era mi hogar y que deseaba con todas mis fuerzas que dejara de serlo. No lo odiaba por el lugar en sí. Irkala era un planeta hermoso, con muchas posibilidades y paisajes que descubrir. Tal vez nuestra cantera se hallara en uno de los paisajes más áridos y duros de ese planeta, pero, incluso así, el desierto, aislado de la cantera, los feos edificios, las tiendas, los presos y los guardias, poseía gran belleza. Lo que odiaba era la prisión, los hombres forzados a trabajar hasta la extenuación, los accidentes que provocaban muertes y el olor fétido de la derrota que flotaba en el ambiente.
Si finalmente lográbamos nuestro objetivo buscaría un lugar tranquilo donde terminar mis días. No volvería a mi planeta de origen, ya que nada allí me esperaba. La que había sido mi mujer hacía ya tiempo que había rehecho su vida y mi hija se habría olvidado que tenía un padre en un lejano planeta. Quizá tuviera suerte y encontrara alguien amable con quien compartir mis días en algún lugar tranquilo. Solo deseaba una vida sencilla.
Una vez en la cantera, solo nos quedaba esperar a que llegaran las noticias. Pero la espera se estaba haciendo larga o, tal vez, el tiempo parecía transcurrir excesivamente despacio. Los hombres estaban nerviosos y temía que alguno llegase a hacer algo que alertara a los leales al Imperio.
Uno de esos días de espera, el guardia que atendía a nuestro equipo de transmisiones acudió a mi despacho para que atendiera una comunicación. La llamada provenía de Edina, lo que me alertó, puesto que no era el medio acordado para comunicarnos. Era el director de la prisión, que me comunicaba que las mercancías encargadas en Dilmun llegarían en la próxima nave que arribara, posiblemente la próxima semana. Hablaba en tono desenfadado, incluso intercalando bromas en la conversación, dejando patente que había una amistad cercana entre nosotros, pero velada por estas palabras había una advertencia. Sabía que si se analizaba la conversación nadie sospecharía ningún complot ni nada fuera de lo común, pero yo sabía de lo que me estaba advirtiendo. Efectivamente, unos días más tarde, llegó una nave militar a Irkala y mi establecimiento penitenciario fue el primer lugar visitado por el grupo de militares investigadores que en ella viajaban.
Esos investigadores inspeccionaron toda mi prisión, registrando cada rincón de ella. Igualmente, interrogaron a guardias y reclusos, procurando obtener toda la información posible acerca del antiguo recluso llamado Vitlis. Por lo que pude averiguar, la gran mayoría de los hombres dijeron que el preso era un joven tranquilo y obediente, que no se metía en problemas. Por mi parte, certifiqué que el preso no se había mezclado en ningún momento con otros presos de los catalogados como políticos o alborotadores. Parece ser que alguno de los guardias habló a esos sabuesos de las excelencias sexuales de nuestro recluso y yo solo confirmé que, efectivamente, se había convertido en el amante de algunos de mis guardias, pero no hubo mucho más que añadir al respecto.
Lo que más insistieron en averiguar es si alguien sabía de algún lugar al que pudiera ir a ocultarse, pero todos repitieron que únicamente lo habían oído hablar de Dilmun, su aldea natal y su trabajo en el palacio imperial. Habiendo comprobado también que ninguna nave lo había traído a Irkala de vuelta, parecía que toda la investigación estaba concluida y, felizmente, pronto esos militares se marcharían por dónde habían venido.
Sin embargo, alguien mencionó la estrecha relación que había unido a Vitlis con otro recluso y fue entonces cuando temí por Ciro. Si los investigadores del Imperio sospechaban, con un alto porcentaje de acierto, que podían obtener alguna información, el interrogatorio sería duro, muy duro. No sabía si el chico iba a permanecer inquebrantable o se rompería y confesaría todos nuestros planes. Desde fuera de la oficina en la que interrogaban al preso, podía escuchar como la voz de los interrogadores iba subiendo de tono y haciéndose más dura y agresiva. Cuando oí el primer golpe, sentí un estremecimiento de compasión por el pobre muchacho. Se sucedieron varios golpes, seguidos de quejidos de Ciro y gritos de los interrogadores. Y yo sentía ahogarme por causa de la responsabilidad que había asumido al prometer a Vitlis que cuidaría de Ciro en su ausencia. Al escuchar un quejido especialmente fuerte, casi un grito ahogado, me precipité dentro de la habitación, totalmente fuera de mí.
- ¡Ya basta! - Grité ante unos sorprendidos soldados.

- ¿Cómo se atreve? - Dijo entre dientes uno de aquellos hombres. - ¿No sabe que actuamos en nombre del Emperador?

- Esta institución está bajo mi dirección y todos los hombres que aquí residen son responsabilidad mía. - Intenté sonar sosegado, nada más lejos de la indignación que sentía. - Su vida y su integridad.

- Déjenos hacer nuestro trabajo. - Contestó otro hombre, algo más diplomáticamente que el otro.

- Oiga. - Hablé con este último, que parecía más razonable que los otros. - Conozco a este muchacho. Muy íntimamente. Les aseguro que si él supiera algo del prófugo, yo me habría enterado. Por eso, les agradecería que no dañaran más a “mí recluso”.

Si había algo que entendían estos bastardos que reclutaba el Emperador era el sentido de la propiedad. No respetaban en absoluto los derechos de hombres que ellos consideraban inferiores, pero si estos hombres eran propiedad de un igual a ellos, entonces ese derecho sí merecía algo de consideración. Por eso hice hincapié en reclamar a Ciro como mío, mi preso, mi siervo, mi esclavo, mi propiedad. Y pareció surtir efecto mi estrategia, puesto que siguieron el interrogatorio en mi presencia de forma mucho más suave y pronto parecieron sentir que no sacarían más información y pusieron fin a aquello.
Cuando se fueron aquellos hombres de mi prisión, sentí alivio momentáneo, pero le siguió la tensión de la espera y la preocupación de que algún pequeño tropiezo desestabilizara nuestros planes.




CAPÍTULO 4

LAZOS

“Entonces Shemihaza que era su jefe, les dijo: "Temo que no queráis cumplir con esta acción y sea yo el único responsable de un gran pecado".

Pero ellos le respondieron: "Hagamos todos un juramento y comprometámonos todos bajo un anatema a no retroceder en este proyecto hasta ejecutarlo realmente".

Entonces todos juraron unidos y se comprometieron al respecto los unos con los otros, bajo anatema.“

1 Enoc 6:1-5
AURI
Resultó que en aquel sótano se reunía la plana mayor del movimiento de rebelión contra el Emperador, al que habían bautizado como Alluhappu[xii]. Mapas, documentos, armas y un equipo de comunicación tan anticuado como el que había en la pequeña nave de Papsukal, pero que había resultado ser extremadamente práctico para hablar con Irkala sin alertar a las fuerzas del orden.
En el momento en que entramos allí, percibí la tensión de aquellas mujeres y hombres ante un posible peligro. Al fin y al cabo, yo no dejaba de ser el hijo del Emperador al que pretendían derrocar. Pero tras contar nuestra historia y cerciorarse que, efectivamente, existía una orden de búsqueda y captura para Vitlis y para mí, esas personas comenzaron a abrirse y confiar.
Papsukal nos presentó a todos los allí presentes y cada uno narró brevemente su historia personal y sus motivos para formar parte de ese grupo. También se hizo mención a algunos de los ausentes y dónde y por qué se encontraban en ese momento. Por supuesto, también se habló de Samael en Dilmun y de Danilo y Ciro en Irkala. Eran todos peones de una sobredimensionada partida de ajedrez por el control del Imperio.
En una vieja pantalla, nos mostraron un mapa estelar en el que aparecían marcados todos los puntos donde estaban nuestros aliados y también aquellos lugares en que se ubicaban los equipos de esa anticuada red de comunicaciones que había permitido crecer a ese movimiento subversivo. Asimismo, estaban marcados los puntos de especial interés, como bases militares, estaciones espaciales, almacenes de armamento y centros de tratamiento del koaj. Como no existía posibilidad de contactar con Dilmun, la única forma de enviar mensajes a mi hermano era enviarlos al punto más cercano al planeta y, desde allí, viajar físicamente hasta la Corte Imperial. Nos explicaron que algunos miembros del ejército estaban en desacuerdo con la política del Emperador y se habían decantado por apoyar a los rebeldes, aunque secretamente de momento. Por lo tanto, algunos comerciantes, pertenecientes al grupo de Alluhappu, que tenían mayor movilidad para entrar y salir de Dilmun, serían los encargados de llevar nuestros mensajes hasta esos militares y ellos de hacérselos llegar a Samael.
Con Irkala sería mucho más sencillo, puesto que allí ya existía un grupo del movimiento e intentarían contactar con ellos lo antes posible. Precisamente, uno de los hombres que allí estaban reunidos, Yanai, era hijo del director de una prisión femenina que se encontraba en aquel planeta. Tras haber huido del ejército, se había refugiado en el pequeño planeta donde ahora nos encontrábamos y, tras unirse al movimiento, había contactado con su padre para hacerle saber que estaba vivo.
Cuando casi dábamos con concluida la reunión y nos disponíamos a retirarnos de vuelta a la casa de Papsukal, la mujer que estaba frente al equipo de comunicación dio una voz que nos detuvo a todos en nuestro sitio.
- ¡Yanai! Mensaje de Irkala.

El hombre se acercó al aparato y reprodujo el mensaje que había entrado, procedente del lejano planeta. Todos escuchamos el mensaje de la voz grave del director de la prisión de la que había sacado a Vitlis. Danilo dirigía su mensaje a Yanai, totalmente ajeno a nuestra presencia en aquel lugar y a todo lo acontecido desde el momento en que nos fuimos de Irkala. Ambos, Vitlis y yo, confirmamos la autenticidad de ese mensaje y la veracidad de lo que decía. Yanai, a su vez, puso el aparato a grabar el mensaje que se enviaría de vuelta en contestación al recibido. Comenzó identificándose y dando la bienvenida al movimiento, para, a continuación, llamar a Vitlis para que continuara el mensaje explicando todo lo acontecido.
El chico se soltó de mi agarre y corrió hacia el aparato, con una más que visible emoción, lo que curvó mis labios en una sonrisa, pese a la gravedad de la situación en que todos nos encontrábamos. Escuché a Vitlis narrar resumidamente los últimos acontecimientos vividos. Antes de despedirse y ceder el turno de nuevo a Yanai, Vitlis mencionaba el nombre de Ciro. Además de haberlo conocido en nuestra visita a Irkala, Vitlis me había hablado de él, de cómo había llenado el enorme vacío que sentía con la ternura de ese muchacho. Sabía que Vitlis lo quería y no me importaba, ya que en ese momento era yo quien lo tenía junto a mí, lo podía abrazar, besar y acariciar cuanto quisiera y él me iba a devolver esa devoción con creces. Además, Vitlis era un ser tan puro que le sobraba amor que repartir. Aunque, de repente, me asaltó una duda que hizo temblar todo mi cuerpo. ¿Y si cuando todo esto acabara Vitlis decidía regresar a Irkala con Ciro?
Aparté estos pensamientos de mi mente, diciéndome que había asuntos mucho más importantes en los que centrarse. Cuando Vitlis regresó a mi lado, lo miré a los ojos y vi que un brillo iluminaba su bonita mirada y, sin decir una palabra, lo abracé contra mi pecho y deposité un beso en su sien.
Yanai envió el mensaje a Irkala y nos explicó que tardaría en llegar a su destino y, mucho más, en recibir una contestación. Decidimos dar por terminada la reunión y descansar por ese día. Al día siguiente, nos volveríamos a reunir en aquel sótano con las mentes más lúcidas y quizá nuevas ideas que poner en marcha.
Habían transcurrido varias horas desde que entramos en aquel sótano, por lo que nos sorprendimos que al salir de allí aun brillara la luz diurna en el cielo. Pero Papsukal nos sacó de nuestro estupor al informarnos que estábamos a una latitud del planeta que en esas fechas su estrella apenas se ponía un par de horas. Aun así el cansancio del viaje, de todos los datos acumulados en la reunión y de la emoción pesaban sobre nuestros cuerpos, por lo que tras comer algo en un puesto callejero de esa urbe, nos dirigimos de nuevo a la casa de nuestro anfitrión para descansar.
VITLIS
Papsu nos había dejado la casa para nosotros solos, diciéndonos que él dormiría junto a su pequeña en la casa de sus vecinos. No tenía por qué hacerlo, pero fue un detalle por su parte, que ambos le agradecimos. Samael y yo estábamos agotados y abrumados por todo lo que nos rodeaba y por los grandes planes que se estaban gestando.
Ambos nos desnudamos en silencio y son acostamos en el mismo colchón junto a la ventana. Tuvimos que correr unas tupidas cortinas para evitar el paso de la luz y acurrucados uno junto al otro intentamos conciliar el sueño. A pesar del cansancio, éste se resistía a llegar, fruto del nerviosismo y la preocupación de lo que estábamos viviendo. Me había emocionado al escuchar las voces de Ciro y Danilo, pero el recuerdo de la promesa que le hice antes de partir de Irkala había sumido mi corazón en un sentimiento agridulce. La alegría de saber que todo estaba bien en Irkala se mezclaba con el sentimiento de culpa por haber abandonado allí al muchacho y por saber que, aunque volviéramos a encontrarnos como le prometí, no volveríamos a tener lo que tuvimos en la cantera, porque yo había recuperado parte de mi vida anterior. No sabía qué ocurriría con Samael; si algún día se podría unir a Auri y a mí, pero yo de momento disfrutaba de la cercanía del hermano menor. Por ello, me centré en aferrarme a eso último, a sentir al hombre que tenía abrazándome por la espalda, su calor, la firmeza de sus brazos rodeándome, su aliento en mi nuca, su olor embriagador. Con esas sensaciones que me calentaban por dentro, me dormí finalmente.
Tardé unos largos segundos en ubicarme cuando desperté horas más tarde, pero mi mirada rápidamente buscó al hombre que dormía a mi lado. Nos habíamos movido durante la noche y en ese momento yo estaba acostado de espaldas con una pierna de Auri enredada con las mías y su brazo reposando sobre mi vientre. Giré mi cabeza para mirarlo mientras dormía, sus labios entreabiertos, con un pequeño hilo de baba cayendo sobre la almohada, su pelo alborotado cubriendo parte de su cara, su tez color bronce, casi del mismo tono que su pelo. Como si mi mirada hubiera conjurado su atención, Auri abrió los ojos despacio y dibujó una sonrisa adormilada.
- Ilu, amor. - Saludó con voz ronca de recién despertado.

Esas palabras, esa forma de darme los buenos días, su sonrisa y su mirada llena de amor. No creía ser merecedor de tanto, pero jamás me cansaría de esas muestras de cariño. En lugar de responder a su saludo con palabras, acerqué mi cara hasta tener sus labios a mi alcance y lo besé, volcando en ese beso todos mis sentimientos. El beso, que había empezado lento y perezoso, fue ganando en intensidad. Dejó de ser un mero roce de labios y se convirtió en una batalla por el control de la otra boca. Las lenguas se enroscaban entre ellas y penetraban la boca del otro explorando todos los recovecos; los dientes mordían los labios con pasión. Fue un beso largo, solo interrumpido para coger el aire suficiente para continuar con más fuerzas.
Haciendo un alarde de valentía, presioné el cuerpo de Auri contra el colchón y dejé todo mi peso sobre él. En esa maniobra, nuestras erecciones se rozaron y ambos gemimos con nuestras bocas juntas. Mientras seguía enganchado a sus labios, me fui colocando poco a poco entre sus piernas y comencé a empujar mi pelvis sobre la suya, creando una fricción maravillosa que nos hacía querer más y más. No sabía qué palabras usar para expresarle lo que deseaba en ese instante. Temía que se asustara y echara a perder ese momento, pero lo deseaba tanto. Mientras estos pensamientos pasaban por mi cabeza, me había quedado inmóvil, abandonando el beso por unos instantes.
- ¿Pasa algo? - Auri me miraba con preocupación y yo no pude aguantarle la mirada, sintiendo el calor subirme hasta la cara y percibiendo un ligero temblor de mi labio inferior.

- No...no es nada. - Mentí al hombre que tenía bajo mi cuerpo, pero yo para Auri era transparente. Ya me había demostrado lo mucho que sabía leerme cuando me buscó por todo el Imperio tras haberlo dejado con burdas excusas.

- Vitlis. Dime lo que te preocupa. - Me sujetó la barbilla, forzándome a mirarle a los ojos.

- Es que…. - Maldita sea. No me salían las palabras. - Me gustaría ser yo….. ya sabes….

Auri me miraba sin terminar de entender lo que le insinuaba, pero mi mirada ansiosa, la vergüenza que teñía mi rostro y el gran conocimiento que ese hombre tenía de mí, le fueron iluminando conforme pasaban los segundos.
- Quieres follarme. - Fue una afirmación, mis deseos puestos en palabras. - Vaya.

- Olvídalo. - De repente, me sentía ridículo y avergonzado. - Es una tontería.

Auri se había incorporado en el colchón y me miraba con una expresión desconcertada. Se estaba restregando los ojos no sé si para terminar de arrancarse el sueño o por el estupor que mi petición le había producido.
- Vitlis. - Me cogió las manos al ver que cada vez estaba más agobiado con la situación. - No te sientas mal. No es una tontería.

- No tenía que haber dicho nada. - Protesté.

- Vitlis, mírame. - Intentó esbozar una sonrisa. - Es solo que no me lo esperaba.

Cogió aire profundamente y continuó hablándome con serenidad.
- Nunca hemos hablado de esto. Yo jamás antes me había sentido atraído por un hombre y jamás pensé en tener sexo con uno, y mucho menos enamorarme. Siempre he hecho contigo lo que ya sabía hacer y pensé que era lo que tú querías. Muy prepotente por mi parte, ya lo sé. - Se rio brevemente y esa risa relajó mis nervios en gran medida. - No podría imaginar tener a otro hombre dentro de mí que no fueras tú. Soy todo tuyo, Vitlis.

- Quieres decir que…. - No podía creer que pudiera acceder a mis deseos.

- Quiero decir que mi culo está a tu entera disposición. - Su carcajada retumbó en mis entrañas produciéndome una sensación intoxicante. - Tómame ahora antes de que me arrepienta.

- ¿Estás seguro? - Quise asegurarme.

- Completamente. Pero ten cuidado, que soy virgen.

Me hizo un guiño que pretendía relajar la tensión, pero evidentemente Auri estaba nervioso por lo que había accedido a que pasara. Antes de que se enfriara más el momento que habíamos tenido al despertar, me lancé de nuevo a sus labios para morderlos con euforia. Iba a hacerle el amor a Auri, a ese hombre maravilloso cincelado por el mejor de los artistas. Pero quería hacerlo bien y que para él fuera un momento especial e inolvidable.
AURI
Si un tiempo atrás, alguien me hubiera dicho que iba a ofrecer mi culo a un hombre para que me lo follara, posiblemente me habría reído durante una semana o, incluso, le habría partido la cara. Pero era Vitlis quien me lo había pedido y, aunque jamás había pensado en la posibilidad de que él quisiera algo así, yo no era capaz de negarle nada. Si el hombre de mi vida quería follarme, me follaría, y no solo porque él lo deseara, sino porque nada más decírmelo, la idea había empezado a parecerme atractiva.
Podría estar asustado o preocupado por el hecho de que asaltaran mi culo virgen, pero pensarlo me producía unas cosquillas que recorrían toda mi columna vertebral. Tenía curiosidad, lo reconozco, pero también conocía la intimidad que producía estar dentro del cuerpo de alguien, y yo quería que Vitlis conociera esa sensación. Quería entregarme a él por completo, que supiera que era suyo en cuerpo y alma.
Nada más dar mi consentimiento, Vitlis se había lanzado sobre mí con una energía sexual arrolladora. Me estaba devorando centímetro a centímetro, desde mis labios, había bajado a mi cuello, mis clavículas y mis pezones. Me encantaba verlo tan desatado y yo estaba rendido bajo él limitándome a sentir. Cuando sujetó la base de mi miembro palpitante y lo engulló entero, necesité toda mi fuerza de voluntad para no correrme. Vitlis había sido tan entusiasta que no había calculado bien mi longitud, lo que le provocó una arcada, pero una vez reprimida comenzó a recorrer mi miembro con sus labios, con una presión deliciosa.
- Vitlis. - Jadeé entre descargas de placer. - Si sigues así voy a durar muy poco.

Me miró aun con mi miembro dentro de su boca y destelló en sus ojos el deseo mezclado con una pizca de orgullo.
- Necesitamos lubricante.

Apenas lo había dicho, se levantó corriendo y fue al baño, para volver poco después con algo en su mano.
- Gírate. - Su sonrisa traviesa me cortó el aliento y le obedecí al instante.

Me situé apoyado sobre mis rodillas y mis manos, en una posición que, en mi vida anterior a Vitlis, me habría parecido humillante, pero ahora me resultaba tan erótica que mi pene dio una sacudida. Se había situado detrás de mí y yo me sentía totalmente expuesto ante él. Sentí sus yemas recorriendo mi espalda, acariciando mi cintura y mis nalgas. Era increíble cómo siendo yo mucho más grande y fuerte que Vitlis, en ese momento me pudiera sentir tan vulnerable. Y esa sensación me estaba excitando más de lo que nunca habría imaginado.
- ¡Oh, Dioses! - Exclamé en el momento en que abrió con sus manos mis nalgas y deslizó su lengua por mi raja.

- ¿Te gusta? - Preguntó con una risilla, separándose apenas para hablar.

- Siiiiii. - Exclamé con voz ridículamente aguda cuando Vitlis acarició con la punta de su lengua la piel rugosa de mi entrada.

Vitlis prosiguió degustando esa zona tan íntima con el mismo entusiasmo y yo me deshacía bajo cada toque, lamida y mordida sobre mi piel. Conforme mi ano se relajaba con sus caricias, empezó a penetrarme con su lengua y yo estaba temblando a cada estocada. Mis gemidos habían subido de volumen y eso parecía complacer a Vitlis, que cada vez se empleaba mejor en su faena. En algún momento, sentí un dedo húmedo presionar contra mi entrada. Esa presión era placentera, pero cuando ejerció un poco más de fuerza y el dedo atravesó el anillo de músculos, noté un pequeño pinchazo y una sensación extraña. Sacó su dedo, echó más lubricante y, cuando volvió a meterlo, avanzó hasta el final poco a poco.
- ¿Qué tal? - Preguntó Vitlis preocupado.

- Es muy extraño. Pero estoy bien.

Vitlis comenzó a mover con suavidad ese dedo dentro de mí y pronto la sensación se fue haciendo más agradable. En un momento, giró su dedo y tocó algo allí que me provocó una inesperada ola de placer en todo mi cuerpo.
- Ahhh. - Chillé asombrado.

Con otra de sus risillas, Vitlis repitió el toque en ese punto y yo no podía creer tener tanto placer. Después de arremeter varias veces sobre ese lugar y que yo me estremeciera y gimiera enfervorecido, Vitlis añadió un segundo dedo, pero pronto eran insuficientes.
- Vamos, Vitlis. No juegues más. - Protesté impaciente.

Atendiendo mis protestas, Vitlis sacó sus dedos de mí y se movió para posicionar su miembro erecto contra mi ano dilatado. Antes de presionar, se inclinó sobre mi espalda y me hizo girar mi cara para besarme apasionadamente.
- Si no te gusta, solo dímelo y pararé. - Su voz era tierna y amorosa e inspiraba confianza.

- Solo hazlo ya. - Empezaba a sentir la necesidad de sentirlo dentro.

Y Vitlis lo hizo. Presionó sin brusquedad y, gracias a la lubricación y la preparación previa, empezó a entrar en mí muy lentamente. No pude evitar crisparme. La sensación era muy intensa, una mezcla de presión, dolor, calor y la sensación de estar muy lleno. Mis músculos internos se ajustaban en torno a su miembro, que palpitaba y ardía dentro de mí. Definitivamente, era la sensación más íntima que se pudiera sentir: su aliento en mi espalda, sus manos aferradas a mis caderas, su pelvis en contacto con mis glúteos y su pene dentro de mi culo. Todos mis sentidos estaban saturados de su esencia y unas tímidas lágrimas rodaron por mis mejillas.
- ¿Te duele? - Preguntó lamiendo mis lágrimas furtivas.

- Un poco.

- Intenta relajarte. - Estaba quieto dentro de mí, esperando que le diera la señal.

- Eso intento. ¿Sabes que, para ser tan pequeño, tienes una polla enorme?

Como si esa broma fuera el disparo de salida, Vitlis comenzó a moverse hacia afuera para volver a penetrarme hasta el fondo. Su vaivén era lento y profundo, despertando todas mis terminaciones nerviosas. La combinación del ardor con el placer me iba encendiendo y, cuando las penetraciones aumentaron de velocidad, yo solo podía retorcerme y gritar de placer. Vitlis hizo un giro de pelvis que le permitió penetrarme muy profundamente y golpeó ese punto dulce que ya había conocido, lo que me dejó sin aliento por unos segundos. Al notarlo, repitió embistiendo en ese mismo lugar tan fuerte que pensé que quería partirme en dos.
Perdí la noción del tiempo y el espacio. Solo lo sentía a él y mi propio placer, creciendo y construyendo un orgasmo bestial al que nos precipitamos casi a la vez gimiendo nuestros nombres.
- ¿Te he dicho que te quiero? - Me preguntó Vitlis mientras recuperaba sus fuerzas echado sobre mi espalda.

- Si tienes alguna duda, puedes repetírmelo cuanto quieras.

SAMAEL
Esa tarde me encontraba en la base espacial, tras haber pasado unas horas en el simulador de vuelo. Si bien en el entrenamiento militar que había recibido nos habían enseñado las nociones básicas, no habíamos profundizado porque se suponía que un príncipe heredero no iba a tener que pilotar una nave. Sin embargo, siempre me había interesado el tema y ahora que se había despertado mi lado rebelde, quería hacer todo aquello que me interesara. Así pues, tras terminar en el simulador, me encontraba en unos baños públicos de la base.
Mientras me lavaba la cara para despejarme, oí que se abría la puerta y volvía a cerrarse. Me giré sorprendido de que hubiera entrado alguien, traspasando la línea de mis escoltas. Más sorprendido estuve de ver ante mí a un joven soldado con gesto ansioso. No pude evitar mirarlo de arriba abajo, apreciando que era un hombre muy apuesto.  Tenía una buena altura y era de complexión delgada. Su cabello era muy rubio y le caía en graciosos rizos sobre la frente y sus ojos eran de un azul celeste brillante. Definitivamente, era muy guapo.
- Alteza Imperial. – Habló con voz temblorosa y, ante mi desconcierto, continuó. – Necesito hablar con usted.

- ¿Cómo has burlado a mis perros custodios? – Le pregunté con un deje de diversión.

- Se despistaron…. – El soldado se llevó una mano a la nuca, con evidente nerviosismo.

Me quedé esperando que dijera algo más y me sacara de dudas, pero antes de que me diera cuenta el soldado se abalanzó sobre mí e impactó sus labios contra los míos. Antes de que mi cuerpo se dejara llevar por las atenciones que recibía, sujeté al soldado por los hombros y lo separé de mí.
- ¿Qué se supone que estás haciendo? – Tenía mis manos aun sobre su cuerpo y sentía los fuertes temblores que le sacudían.

- Yo creía que...- Balbuceó el joven soldado.

- ¿Que me gustaban los hombres? - Concluí la frase que él había comenzado. - Sí. Parece ser que es sabido por todo el Imperio. Pero, por muy halagado que me sienta, dudo mucho que sea tan irresistible como para arriesgarte a burlar a mi guardia personal y asaltarme en los baños.

En ese momento, se abrió la puerta del baño y, nada más vislumbrar a uno de mis escoltas a través de la rendija, volví a apretar el cuerpo del soldado contra el mío y a besarlo en los labios.
- Perdón, alteza. - Se disculpó mi escolta, tras carraspear. - ¿Todo en orden?

Me había separado del soldado lo justo para mirar al otro con disgusto por la interrupción.
- Todo correcto, soldado. - Con una sonrisa torcida, añadí. - Salvo que te quieras unir a nosotros.

El soldado que había interrumpido salió sin contestar a mi ofrecimiento, con evidente desagrado. Una vez que hubo cerrado la puerta, solté al soldado que aun mantenía pegado a mi cuerpo. El hombre me miró con desconcierto y evidentemente asustado.
- Ahora cuéntame lo que sucede. - Le dije sin darle opciones a más evasivas.

- Necesito su ayuda. - Su labio inferior temblaba. - En realidad, mi hermana la necesita.

- No creo que sea seguro hablar aquí. - Viendo que el tema parecía ser importante, pensé en alguna forma de hablar con el joven en algún sitio a solas fuera de la base. - Reúnete conmigo en la taberna Al-lu[xiii] esta noche.

Volví a palacio, seguido de los dos soldados que se habían convertido en mis sombras y, allí, tras cenar con mi esposa, nos dirigimos ambos a sus aposentos. Esa noche, volvía a estar de guardia en el corredor frente a nuestra puerta el soldado Wu, lo que significaba que tenía de tiempo para ir al puerto de Erech, reunirme con el soldado del baño y volver hasta el cambio de guardia.
- Lo siento mucho, Sía. Necesito ir a un sitio, así que voy a abusar de tu disponibilidad para ayudarme. - Le dije a mi muy asombrada esposa, dejándola sin habla.

Sin darle mucho tiempo a reaccionar, me asomé por la puerta y llamé al soldado que hacía la guardia.
- Soldado. - Me miró de inmediato. - Mi esposa necesita tu ayuda.

- ¿Perdón? - No entendía o se resistía a entender mi llamado.

- Date prisa, soldado. - Le insté a que reaccionase. - Está a punto de perder el conocimiento.

El hombre demudó su rostro, perdiendo el poco color que tuviera y se apresuró a entrar en la habitación. Sía, al escucharme, se metió en el mejor papel de actriz y fingió encontrarse mal, sentada en la cama, con una mano en su cara y los ojos entornados. El soldado se acercó corriendo a la cama pero se mostró reticente a entrar en contacto.
- Quédate con ella. - Le ordené. - Voy a buscar a un médico.

- ¡Alteza!. - Gritó intentando aparentar autoridad. - No puedo dejarle salir.

- Es solo un momento, soldado.

- Pero el Emperador ha ordenado que no le dejemos salir salvo que vaya acompañado de sus escoltas. Tendré que acompañarle.

- ¿Y dejar sola a mi esposa? - La señalé, a lo que ella se dejó caer del todo en la cama, quizá algo sobreactuada. - ¿Quieres hacerte responsable?

Aprovechando las dudas generadas en él, salí corriendo de la habitación, antes de que pudiera reaccionar.
- ¡Deténgase, Alteza! - Lo oí gritar a mis espaldas, pero no me detuve. Más tarde tendría que agradecerle a mi esposa que detuviera al soldado.

Una vez evadido el primer control, tuve que despistar a algún que otro guardia más en el palacio, pero, saliendo por la zona del servicio, me vi fuera por fin. Me dirigí en uno de los kjacs de las cuadras hasta el puerto y allí discurrí entre las sombras hasta llegar a la taberna indicada. En la oscuridad reinante en aquel antro, vislumbré a mi soldado en una mesa.
- Soldado. - Saludé antes de sentarme a la mesa.

- Ilu, Alteza. - El soldado intentó ponerse en pie para saludar, pero se lo impedí para no llamar la atención.

- Aquí soy Samael. Se supone que esta es una reunión secreta. - Le recordé lo que ya era obvio. - ¿Cuál es tu nombre?

- Me llamo Adlai.

- Bien, Adlai. Cuéntame.

El soldado miró a ambos lados, como asegurándose que nadie podía escuchar, y, acercándose a mí sobre la mesa, comenzó a hablar en voz baja.
- Mi hermana es sacerdotisa en el Templo de An. Allí, la Gran Sacerdotisa emitió unas profecías sobre la supervivencia del Imperio y quién ostentaría el poder.

- Sí. Conozco esos Oráculos. Mi padre ha llegado a obsesionarse con ellos.

- Sí. Mi hermana jamás me habría hablado de este tema, puesto que deben secreto de lo que allí transmiten los dioses, salvo al receptor del Oráculo. Pero, cuando las cosas empezaron a ponerse extrañas, ella me lo contó todo, temerosa de lo que le pudiera pasar a ella y a sus hermanos del Templo.

Hizo un silencio, tragando saliva dificultosamente. Entendí su preocupación y, como ese tema ya nos había perseguido desde hacía mucho tiempo, yo también comencé a preocuparme. Me ofrecí a pedir unas bebidas con las que acompañar las confesiones y el soldado estuvo de acuerdo. Con sendas jarras de una cerveza de grano traída de alguna colonia, proseguimos nuestra conversación.
- Desde hace un tiempo, el Emperador ha estado presionando a la Gran Sacerdotisa para que convierta esas visiones y profecías en certezas. Y, lo que es más preocupante, ha intentado cambiar la voluntad de los dioses.

- Muy propio del Emperador. - Alegué como si no me sorprendiera en absoluto lo que me contaba.

- Pero lo ha llevado más lejos. - Ahora sí me estaba preocupando. - Al no conseguir las respuestas esperadas de la Gran Sacerdotisa, buscó esas respuestas en otros lugares. En algún lugar del Imperio, encontró a un personaje que dio otra interpretación a los Oráculos y le ha asegurado cierta forma de conseguir ese poder tan ansiado. Nadie sabe exactamente qué es lo que traman el Emperador y ese personaje, pero sí se sabe algunas maniobras que están teniendo lugar.

Calló un momento para beber de su jarra de cerveza. Yo le imité, sabiendo que lo peor aun tenía que contármelo.
- Ayer la Gran Sacerdotisa fue detenida y será juzgada por alta traición. Hoy mi hermana ha desaparecido, igual que la mayoría de los sacerdotes del Templo. Los que han quedado libres son los que han aceptado doblegarse a los designios del Emperador y aceptar al nuevo Gran Sacerdote que ha impuesto. Temo que mi hermana esté también arrestada y temo por su vida. No creo que el Emperador tenga piedad con nadie que vaya a oponerse a sus locos planes. - Bajando la mirada y sofocándose visiblemente prosiguió. -  Por eso, necesito su ayuda. Y estoy dispuesto a cualquier cosa.

- Entiendo. Incluso a ofrecerte en bandeja a un príncipe ávido de jóvenes soldados. - Si en la taberna hubiera habido mayor iluminación, estoy seguro de que la cara del soldado habría lucido de un vivo color carmesí. - Se dicen muchas cosas de mí y todas no son ciertas. Pero te ayudaré si tú me ayudas a mí.

Entonces fui yo el que le conté todos los planes que teníamos en marcha mis hermanos y yo. Le hablé de Vitlis, de las prisiones en las colonias, de la esclavitud y de los distintos movimientos en contra del Emperador que se habían levantado a lo largo y ancho del Imperio. Y, tras esa conversación, supe dos cosas. Por un lado, que contábamos con un nuevo aliado. Por otro lado, supe cuál era el siguiente paso que debíamos dar.




SÍA
Mi querido esposo estaba actuando demasiado impulsivamente y temía que eso hiciera que mi suegro acabara averiguando lo que tramaban. En ese momento, ni siquiera consultó conmigo para escabullirse de aquella manera. Ni siquiera me previno de lo que pretendía hacer. Cuando lo oí llamar al soldado que vigilaba nuestra puerta, sabiendo muy bien de qué soldado se trataba, me temí lo peor. Cuando insinuó que yo no me encontraba bien, no me quedó otra que fingir que estaba mareada y enferma. No creo que resultara demasiado creíble, pero el pobre soldado bastante tenía con lidiar con Samael, que se le estaba escabullendo delante de sus narices. Por ello, cuando el guardián pretendía detener físicamente a mi esposo, no tuve más remedio que detenerlo yo a él.
- ¡Por favor! - Exclamé mientras aferraba al soldado de su brazo, con más intención que fuerza. - Déjalo ir.

- Pero, Alteza. Yo no puedo hacer eso.

El pobre chico se estaba debatiendo entre su deber de no dejarme sola en mis supuestas condiciones y la obligación de no dejar salir a Samael.
- Volverá pronto. - Le dije con voz más calmada. - ¿Sabes lo que se dice de mi marido?

- Sí, Alteza. - Un relámpago de dolorosa rabia pasó por sus ojos. - Lo siento mucho.

- No lo sientas. - Le di una sonrisa que pretendía ablandarlo. - Todo está claro y bien entre Samael y yo. Él tiene unas necesidades y yo no me interpongo a que las consiga. Hoy es uno de esos
Ūmu. Pero volverá relajado y feliz. Y eso me hace feliz a mí.

- No lo entiendo, Alteza. - Su mirada denotaba que se sentía abrumado por la situación.

En contestación, únicamente sonreí. Quería hacerle ver que las escapadas de Samael no me preocupaban en absoluto. Con mis ojos fijos en él, quería que leyera que me importaba mucho más lo que tenía delante. Pero entre mi natural timidez y falta de experiencia en el arte de la seducción y el sentido de la responsabilidad del soldado, iba a ser difícil derribar las barreras que se levantaban entre nosotros.
- Debo dar aviso de la marcha de su Alteza Imperial. - Wu me miraba indeciso entre el cumplimiento del deber y el patente deseo de permanecer a mi lado.

- Quédate conmigo. - Apelé a ese deseo que veía crecer en él. - Por favor.

Me miró con una intensidad sofocante, sus ojos más oscuros que de costumbre y brillantes bajo su flequillo de color negro intenso. Pareció librar una lucha interna, pero finalmente expulsó todo el aire de sus pulmones y relajó sus hombros, dándose por vencido. De repente, me di cuenta de que aun estaba sujetando al soldado por su brazo. Lo solté, aturdida, y me dirigí a un par de sillones que había formando ángulo en un rincón de mi dormitorio. Tomando asiento, le ofrecí con un gesto el otro sillón, que él aceptó imitándome.
- Si mi superior se entera voy a tener problemas. - Me dijo ligeramente abatido.

- Si eso ocurre, Samael sabrá solucionarlo. - Lo tranquilicé. - Se está convirtiendo en un artista de la mentira.

Nos reímos y, más relajados, aprovechamos la oportunidad de conocernos mejor. Conversamos sobre nosotros, nuestras vidas en nuestros respectivos planetas, nuestras familias, nuestros sueños cumplidos y por cumplir y las pequeñas cosas que nos hacían disfrutar en la vida. Mientras hablábamos, me perdí en sus rasgados ojos de color de la obsidiana y el tiempo transcurrió demasiado rápido hasta el momento en que Samael volvió de su supuesto escarceo.
- Hola, querida. - Me besó la mejilla delante del soldado, que se puso tenso al instante. - Me alegro de que te encuentres mejor. Gracias, soldado por hacerle compañía.

- Alteza. - Se puso en pie para marcharse, pero en el último momento decidió decir algo más. - ¿Podría hablar un momento con usted?

- Por supuesto. - Samael parecía alegre y relajado, aunque yo sabía que por dentro estaba mucho más preocupado por todo lo que acontecía de lo que quería aparentar. - Te sigo fuera de la habitación. Dejemos a mi esposa descansar.

SAMAEL
Había vuelto al palacio a tiempo antes del cambio de guardia y encontré a mi esposa conversando animadamente con el soldado Wu. La miré con ternura mientras me aproximaba y me alegré de verla feliz. Yo tenía demasiadas preocupaciones en mi cabeza, a las que cada vez se iban sumando más y, sinceramente, no quería arrastrar más a Sía conmigo y mi desastrosa vida. Por ello, tenía la necesidad de que ella encontrara a alguien que pudiera cuidarla y la hiciera sentir a gusto y a salvo.
El soldado estaba muy serio cuando me vio regresar y me pidió que habláramos. Cuando estábamos fuera de la habitación, estaba nervioso y bastante enfadado – o eso me pareció a mí vislumbrar – pero no se atrevía a decirme lo que le rondara por su mente. Tras un tenso silencio, tuve que animarlo a hablar.
- Vamos, soldado. Habla antes de que venga tu relevo.

- No quisiera ofenderle, Alteza. Sé que no debería inmiscuirme en sus asuntos. Pero teniendo en cuenta que me ha hecho partícipe de ellos contra mi voluntad, considero que puedo tomarme la libertad de hablarle con franqueza. - Empezó a hablar con excesiva formalidad y dando rodeos innecesarios, pero lo dejé sin impacientarme. - Considero que no es correcta su forma de proceder con su esposa. Ella se merece más respeto hacia su persona y su conducta es deshonrosa para ella y para usted mismo.

No me había equivocado con el chico, ya que claramente le importaba mi esposa y lo que ella pudiese sentir a causa de mi conducta desvergonzada. Ello me conmovió y, lejos de enfadarme por lo que era un insulto mal disimulado, le sonreí con complacencia, lo cual le provocó una mayor turbación.
- Soldado Wu. Aunque pueda no parecerlo, quiero a mi esposa y le deseo todo lo mejor. Por ello mismo, sé que estar aquí conmigo y bajo el control de mi padre, no es bueno para ella. Y las cosas seguramente se pongan peor. Si fuera posible, la sacaría de este planeta y la enviaría a un sitio donde ella pudiera vivir tranquila. Pero ahora mismo, ella y yo no somos sino prisioneros del Emperador. Pero me alegro de que haya encontrado a alguien que se preocupe por ella.

Lo miré fijamente, queriendo comprobar que entendía bien mis palabras. Corría el riesgo de que me hubiese equivocado con él y se fuese de la lengua con otros soldados o, incluso, me denunciara por mi fuga y mi actitud sospechosa. Pero él me aguantó la mirada y, tendiéndome una mano, lanzó lo que me parecía una firme promesa.
- Me encargaré personalmente de mantener a salvo a la princesa.

Cuando entré finalmente al dormitorio de Sía, me sentía más liviano. Era bueno saber que había tanta gente que estaba dispuesta a apoyarnos. Abracé a mi esposa, que estaba algo ruborizada y le hice confesar todo lo que había pasado entre el soldado Wu y ella. Por mi parte, le conté las últimas noticias que había tenido y los nuevos planes que parecía tener el Emperador.




CAPÍTULO 5

CARRETERAS SECUNDARIAS

“Desde allí fui hasta los confines de la tierra y vi allí grandes bestias diferentes unas de otras y también pájaros que diferían en sus aspectos, hermosura y trinos.

Al oriente de esas bestias vi el final de la tierra, donde el cielo descansa, y donde se abren los portales del cielo.
Vi como nacen las estrellas del cielos y los portales de los que proceden y anoté las salidas de cada una de las estrella, según su número, nombre, curso y posición y según su tiempo y meses, según me las mostraba Uriel, uno de los Vigilantes.

Y me mostró y escribió para mí todo, incluso escribió para mí sus nombres de acuerdo con sus tiempos. “

1 Enoc 33:1-4
PAPSUKAL
Permanecimos en mi planeta por dos días más, durante los cuales establecimos que era prioritario el abastecimiento de armamento tanto para nuestro grupo como otros grupos del movimiento. Los miembros de Alluhappu llevaban tiempo preparándose, por lo que habían comenzado a proveerse de armas. Había un mercado negro de todo tipo de productos y yo lo conocía muy bien, pues llevaba años dedicándome al contrabando, por lo que yo mismo participé en la búsqueda de este material. Todo ello estaba almacenado en una antigua estación espacial abandonada, con lo cual nuestra primera misión era ir a recoger ese armamento y repartirlo entre diferentes grupos.
En un primer momento, pensé en dejar a los dos amantes en mi planeta, pero tarde o temprano las tropas del Emperador se presentarían en su antigua colonia para registrarla a fondo en búsqueda de los fugitivos. Era más seguro que estuvieran en movimiento, a través de la red secundaria de carreteras espaciales.
Desde los tiempos en que se consiguió hacer funcionar el motor de curvatura, el Imperio había comenzado su expansión y colonización del espacio. Pero los saltos nunca se hacían a ciegas, por el riesgo que suponía de ir a parar a un lugar del que no se pudiera volver. Previamente a los primeros saltos, los astrónomos estudiaban en la distancia el lugar idóneo al que llegar. En primer lugar, el salto lo realizaban tropas especiales de exploración que se aseguraban que el lugar fuera seguro y la viabilidad de colonias cercanas. Desde ese punto, se estudiaba el próximo lugar al que saltar, de forma que, con el paso de los siglos, se había creado una red que unía los diferentes puntos. Con las coordenadas ya establecidas, era posible viajar a todos y cada uno de esos puntos. Los saltos a ciegas estaban totalmente prohibidos.
Sin embargo, además de esta red de curvatura del espacio oficial, existía otra red que evadía el control de las fuerzas del Imperio. Aquellos que estaban al margen de la ley tenían sus propios medios para tejer esta red, incluso contaban con sus propios exploradores, algo más temerarios y menos respetuosos con las normas del Imperio. A través de esta red, llegaríamos lo más cerca posible de la estación espacial donde se almacenaban las armas del movimiento.
Por otro lado, tanto Auri como Vitlis deseaban participar en la acción y ello me complacía, sobretodo, si con ello conseguía sacarlos del dormitorio y despegarlos el uno del otro. Era casi indignante que esos dos se amasen tanto. ¡Por todos los dioses, que dejasen algo a los demás!
Esta vez, el viaje sería con una nave mayor, para poder cargar el armamento. Además, esa nave sí contaba con motor de curvatura, a diferencia de la mía, por lo que no dependeríamos de otras naves para realizar los saltos. Un grupo de personas pertenecientes al movimiento, embarcamos en la nave y emprendimos el viaje. Los diferentes saltos que teníamos que hacer por la red secundaria eran rápidos, casi inmediatos, pero desde el último punto hasta la estación había un trayecto de varios días.
- Papsukal. - Auri llevaba dándole vueltas en la cabeza a algo desde que habíamos salido del planeta. - ¿Dónde queda el almacén más cercano de cristal azul? No oficial, quiero decir.

- Ya lo hemos hablado, Auri. - Le contesté, algo irritado por su insistencia. - Ahora lo importante es abastecer de armas a nuestros soldados.

- Papsu. Seguro que algún depósito nos pilla de paso a alguna de las colonias. - Vitlis hizo un pequeño puchero, que a Auri le debió parecer encantador porque lo miraba babeando.

- Creo que en la estación a la que nos dirigimos hay algunas reservas de koaj para emergencias. - Recordó Yanai. - No sé si eso os serviría para lo que necesitáis.

- No creo que sirva. - Auri reflexionaba, su cabeza a punto de echar humo. - Las cápsulas de koaj no son fácilmente manipulables. Además, no sabemos si es el koaj lo que produce la reacción o es otro elemento del cristal azul. O es la combinación de elementos.

- Primero, llegaremos a la estación. Y luego, decidiremos sobre la marcha. - Zanjé la conversación para centrarnos en lo importante en ese momento, que era llegar sin problemas a la estación.

Tras nueve días de viaje pudimos ver a lo lejos la estructura oscura y silenciosa de la vieja estación espacial. Se había establecido allí en los primeros viajes curvando el espacio y había sido utilizada como estación de servicio en la red primaria del Imperio. Pero con el tiempo, se fue abandonando al encontrar rutas más directas a los puntos de interés del Imperio. Al fin y al cabo, cercana a esa estación no había ningún planeta habitable y ninguna reserva natural de cristal azul. Al abandonarse esa ruta por los transportes del imperio, comenzó a ser utilizada por piratas, muchos de ellos reconvertidos a militantes del movimiento, como almacén para todo el material de contrabando.
Nos acercamos a la estación y nos acoplamos a una de sus entradas. Tras abrir la escotilla de nuestra nave, todos nos adentramos en la estación. Todos nosotros estábamos familiarizados de una u otra forma a las estaciones espaciales. Auri por sus viajes oficiales como miembro de la familia imperial y sus misiones dentro de su entrenamiento militar. Yanai y yo mismo habíamos formado parte del ejército imperial y habíamos estado en muchas ocasiones en estaciones similares a esa en la que nos encontrábamos. Sin embargo, para Vitlis  era la primera vez que pisaba una de ellas y su mirada recorrió cada detalle con curiosidad y expectación.
VITLIS
Aquel lugar me pareció impresionante. A pesar de lo vieja y deteriorada que se encontraba, aquella estación podría haber albergado en sus buenos tiempos una pequeña ciudad, con todos los servicios necesarios para los que habían sido sus habitantes. Y todo ello flotando en medio del espacio. Nunca había estado en una, por lo que me entretuve curioseando a mi alrededor.
- Vamos, Vitlis. - Me llamó Auri, instándome a adentrarme hacia los almacenes de la estación.

Allí había acumuladas cajas y cajas de diferentes productos. Había electrónica, material militar, productos farmacéuticos y un largo etcétera de mercancía que vender en el mercado negro. Estuvimos durante horas cargando en nuestra nave todo el material que necesitábamos y podíamos transportar en ella. Mientras el resto terminaba de cargar todo lo necesario, Yanai nos condujo hasta uno de los almacenes.
- Aquí se guardan las cápsulas de koaj. - Nos informó.

Auri y yo entramos en el almacén y vimos todas las cápsulas depositadas. Pero lo que me llamó la atención fue unos sacos que había al fondo del almacén. Se lo indiqué a Auri con un gesto y él siguió mi mirada hacia allí, tras lo cual se acercó a comprobar qué había en esos sacos.
- Es cristal azul. - Confirmó Auri.

- Supongo que debió guardarlo alguien para comercializar con él. - Yanai se encogió de hombros.

Auri debió leer el temor en mi rostro, porque volvió a acercarse a mí y puso su mano en mi hombro, prestándome un silencioso pero firme apoyo.
- Yanai, por favor, déjanos solos. - Se dirigió al otro hombre, pero con su mirada fija en mí.

- Dad una voz si necesitáis algo. - Fue todo lo que dijo Yanai antes de salir del almacén y alejarse.

Al quedarnos solos, ambos nos miramos durante unos segundos, valorando el peso del nuestra siguiente acción.
- ¿Estás preparado? - Preguntó Auri con sincera preocupación en su mirada.

Asentí en un gesto que parecía más vago que la decisión que pretendía denotar. Sabía que era mi deber hacer la prueba, pero sentía miedo de lo que pudiera ocurrir.
- Deberías alejarte un poco tú también. - Le contesté a Auri aun sabiendo su respuesta.

- No voy a alejarme nunca de ti. - Sus afirmaciones siempre hacían que mi interior se sintiera cálido, maleable y deseoso de su amor.

- Pero puede ser peligroso. - Intenté protestar pero Auri puso un dedo sobre mis labios.

- ¿Y piensas que te voy a dejar solo con el peligro? - Selló su propósito con un suave beso en los labios.

Con un nudo en mi garganta y mi cuerpo temblando vergonzosamente, me acerqué a la carga de cristal azul, viendo de reojo como Auri me seguía de cerca y permanecía junto a mí. Llevé mi mano temblorosa hacia el mineral cristalizado que había en aquellos sacos y cuando mi piel hizo contacto con esa materia, sentí la misma sensación que ya había sentido en Dilmun al tocar el colgante que Auri me regaló, pero esta vez mucho más intensa. Todo ante mí pareció difuminarse; el silencio se extendió sobre cualquier sonido, incluida la voz de Auri, y los latidos de mi propio corazón parecieron ralentizarse hasta una velocidad inhumana. Dejé de sentir mi cuerpo y un estallido de luz me hizo perder la visión y el conocimiento.
Cuando desperté, estaba en brazos de Auri, que me observaba con auténtico pánico en su mirada, que fue mutando a una expresión de alivio a sentir que recobraba la conciencia. Junto a él, el resto de los miembros de la expedición me miraban intensamente y un silencio denso se había instaurado sobre todos. Mientras recuperaba la memoria de lo que había sucedido y me dejaba acoger por el cálido cuerpo de Auri, una imagen vino a mi mente y el dolor recorrió todo mi cuerpo.
AURI
En lo que dura un parpadeo, Vitlis se había desintegrado ante mis ojos y en el lugar en el que había estado hasta ese momento no quedaba más que aire impregnado de su dulce aroma. Entré en pánico. Sentía mi estómago girar sobre sí mismo, provocando mis náuseas. Mi garganta se cerró, no dejando salir a mi voz. Mis pulmones perdieron su capacidad de tomar aire. Y mi cuerpo temblaba bañado por un sudor frío. Cuando creía estar perdiendo la conciencia, oí un grito proveniente de alguna parte de la estación.
Mi cuerpo reaccionó de inmediato y salté, disparado por algún tipo de resorte interno. Corrí hacia el lugar de dónde provenía el sonido, pero no fui el único. Varios de nosotros entramos en tropel a un almacén, en el que se encontraba Daia, una de las mujeres que venía en la expedición. Seguí el camino de su aterrorizada mirada y encontré a Vitlis, desplomado en el suelo, inconsciente.
- Ha aparecido de la nada. - Murmuraba la mujer, recobrando poco a poco la compostura.

Yo me abalancé sobre Vitlis, temeroso de perder a mi amor cuando apenas lo había recuperado.
- Vitlis, Vitlis. Despierta, cariño.

Tras comprobar que sus constantes vitales parecían estar dentro de la normalidad, lo cogí en mis brazos, con la intención de llevarlo hasta la nave. Y justo cuando lo tenía abrazado contra mi pecho, Vitlis comenzó a recobrar la conciencia.
- Auri. - Su voz era débil, apenas un gemido. - ¿Qué ha pasado?

- Nada, amor. Descansa.

Mientras me encaminaba a la nave cargando con Vitlis, sentí que su cuerpo comenzaba a estremecerse. Tenía su rostro oculto sobre mi pecho y sentí que mi ropa empezaba a humedecerse. Vitlis estaba llorando y ese descubrimiento me hizo asustarme casi más que lo había hecho al verlo desvanecido. Entré en la nave y me dirigí rápidamente a nuestro camarote, donde deposité a Vitlis con cuidado en la litera.
- Ya está, Vitlis. - Necesitaba que se calmara primero, para poder evaluar lo que había sucedido. - Ya pasó todo. Estoy aquí contigo.

Vitlis me miró y en sus ojos llenos de lágrimas vi la pena más desgarradora rompiendo el alma de mi amado.
- Ha pasado algo horrible, Auri. - Seguía llorando mientras me hablaba. - Yo lo he visto.

- ¿Qué has visto, Vitlis? - Le dije secando con mis pulgares las lágrimas que mojaban sus mejillas. - ¿Qué es lo que ha pasado?

- Mi madre…. Ella ha muerto.

El torrente de su dolor se derramó ya sin contención y yo dejé que se vaciara sobre mi pecho, mientras lo abrazaba en silencio. No era el momento de cuestionarle cómo era posible que lo supiera o qué es lo que había pasado exactamente en la estación espacial. Solo era momento de arroparlo contra mi cuerpo y sostenerlo para que no se derrumbara totalmente.
Mientras yo intentaba dar consuelo a un inconsolable Vitlis, el resto había terminado de cargar todo lo necesario en la nave y habíamos emprendido el vuelo hacia el siguiente destino. En algún momento, Daia apareció en el camarote con una infusión relajante para Vitlis y yo aproveché para preguntar si sería posible visitar a un médico en las próximas horas. Se marchó prometiéndome que lo consultaría con los otros y volvería a informarme.
Le acerqué la infusión a Vitlis, que la bebió de forma automática sin ser consciente de lo que hacía. Había dejado de sollozar, pero sus ojos aun derramaban lágrimas silenciosas y su mente parecía haberse cerrado al exterior. En ese estado, no me atrevía a interrogarlo y decidí esperar que él se tomase el tiempo que fuera necesario, manteniéndome a su lado para el momento en que necesitara abrirse. Al cabo de un rato, sentí que se había dormido, agotado por el llanto y la agonía de lo que estaba viviendo y ayudado por la infusión tranquilizante.
Mientras lo dejaba descansar, me planteé si debía ir a reunirme con el grupo para debatir lo que había pasado y averiguar cuál era el siguiente destino, pero temía dejarlo solo y que despertara buscando mi presencia. Finalmente, decidí permanecer tumbado a su lado y esperar.
PAPSUKAL
Desde el extraño evento en la estación espacial, Vitlis se había sumido en una especie de letargo. Cuando no estaba dormido, permanecía inmóvil, en silencio y con la mirada perdida. Incluso mientras dormía, su sueño era interrumpido por gritos y llantos, de lo que deducíamos que horribles pesadillas lo asaltaban en mitad del descanso. Auri se mantuvo a su lado prácticamente en todo momento. Aunque él no nos hubiera pedido buscar a un médico para Vitlis, todos sabíamos que debía verle uno. Pero ya habíamos averiguado que en una de las colonias a las que nos dirigíamos podríamos encontrar ayuda médica para él.
A pesar de la renuencia inicial a contarnos la parte de su historia que guardaba relación con el cristal azul, cuyos depósitos habían pedido visitar tan insistentemente, finalmente Auri nos confesó el descubrimiento que habían hecho en su últimos días en Dilmun. Fue una sorpresa descubrir que también Vitlis era hijo del Emperador y que una profecía pendía sobre su existencia. Puede que a alguno de los integrantes del grupo le desagradara la idea de que los dos hombres, que se comportaban abiertamente como una pareja, fueran realmente hermanos, pero de ninguna manera las opiniones personales iban a poner en peligro el movimiento. Ni Yanai ni yo íbamos a permitirlo, y mucho menos Auri, que era capaz de enfrentarse a cualquiera que le pusiera mala cara a su Vitlis.
En los días que duró el viaje hasta la primera comunicad que visitaríamos, Vitlis siguió aletargado y Auri continuó pegado a él. Al llegar al pequeño planeta, que era nuestra primera parada, buscamos inmediatamente ayuda médica. Había en ese lugar un pequeño hospital dotado con un equipamiento decente. Mientras Auri acompañaba a Vitlis en el hospital, el resto del grupo descargó parte del material, que entregamos a los líderes del lugar.
Aquel planeta era desconocido para el Imperio, ya que había sido descubierto por antiguos contrabandistas que buscaban lugares donde ocultarse. Posteriormente, el planeta se fue poblando y se formó una pequeña comunidad con todos los servicios necesarios, autoadministrada y totalmente ajena al Imperio.
Una vez terminadas las gestiones con esa comunidad, y tras recoger a los hermanos en el hospital, nos dirigimos otra vez a nuestra nave para continuar el viaje. Las siguientes paradas eran en lugares similares al planeta que dejábamos, ya que a las colonias que estaban dentro del sistema del Imperio no podríamos dirigirnos, por lo que los integrantes de Alluhappu en estos lugares tendrían que autoabastecerse de armamento. Se había determinado que, en el momento decisivo, los grupos que habíamos armado y cuyos hogares estaban seguros fuera de los mapas del Imperio, ofrecerían apoyo en aquello lugares marcados para el comienzo de la revuelta. Lo cierto era que, si es que teníamos alguna posibilidad, era luchando en cada uno de esos planetas colonizados, porque si la guerra se trasladaba al espacio exterior, los rebeldes carecíamos de naves militares que pudieran oponer resistencia a la flota imperial.
Por lo tanto, repetimos la misma operación en varias ocasiones: saltábamos hasta el sistema en el que se encontrara la siguiente comunidad, navegábamos hasta ella, descargábamos el material y acordábamos con los líderes dónde y cómo actuar. Finalmente, partíamos hasta la siguiente comunidad.
En uno de esos trayectos, recibimos una comunicación desde la central de Alluhappu en mi planeta. La sección del movimiento situada en las cercanías de Dilmun se había puesto en contacto con la central para comunicar con los fugitivos de parte de su hermano Samael.  El mensaje que se transmitía era que se les había declarado oficialmente prófugos y se había dado la orden de búsqueda y el primer lugar al que se habían dirigido para intentar localizarlos era Irkala, donde habían terminado por admitir que no había rastro de ellos. Parecía que tanto Samael como Sía estaban bajo vigilancia, así como la familia de Vitlis, pero Samael había encontrado la forma de comunicar con los rebeldes y coordinarse con ellos. Por último, Samael afirmaba que todos los que habían quedado en Dilmun estaban bien, haciendo hincapié en que el estado de salud de la madre de Vitlis había mejorado tras su traslado al hospital.
Fue precisamente esta última parte del mensaje la que pareció sacar a Vitlis de su apatía, aunque solo para alterarlo significativamente, de la misma forma en que se alteraron los planes que habíamos trazado.
AURI
Empezaba a preocuparme seriamente. Vitlis se había encerrado en sí mismo y parecía negarse a hablarme. En realidad, no hablaba con nadie, pero yo creía que él podría ser capaz de confiar en mí y, en cambio, también me mantenía al margen. Al principio, pensé que estaba en shock y que tenía que verlo un médico de forma urgente. En aquel pequeño hospital, le hicieron pruebas y lo escanearon, quedando patente que su cuerpo estaba sano. Si había algún tipo de daños, estaba claro que eran de carácter emocional o psicológico. Por ello, tuve paciencia con él y no le presioné, pensando que hablaría conmigo cuando estuviera preparado. Pero los días pasaban, habíamos repartido el armamento entre diferentes puntos de nuestra red y pronto volveríamos al planeta de Papsukal, y, sin embargo, Vitlis seguía sumido en su oscuridad.
- ¿Cómo te encuentras hoy, cielo? - Le pregunté al ver que despertaba una mañana en nuestro camarote.

- Bien. - Respondió con su voz neutra y hueca y con la mirada perdida.

Que hubiese dejado de mirarme era lo que más me dolía. Podía responderme con monosílabos, incluso no responderme en absoluto, pero el no reconocerme con la mirada era un rechazo casi insoportable.
- No estás bien, Vitlis. - Estaba perdiendo la paciencia, a pesar de batallar conmigo mismo para no presionarlo. - Te conozco muy bien y puedo ver que estás angustiado. Si pudieras confiar en mí y dejar que comparta tu dolor.

- Mi madre ha muerto y es culpa mía. - Hablaba con una voz tan calmada que resultaba aterrador. - Los tres somos culpables.

A pesar de que la entonación de su voz carecía de toda emoción, ahí estaba el primer reproche, la clara señal de que nuestro amor comenzaba a pesarle a Vitlis. Había soportado que lo separaran de nosotros, de su familia y de su hogar. Había soportado vejaciones y penurias, y vivir durante dos años en un infierno en vida. Y siempre había comprensión y perdón en su corazón. Pero la supuesta muerte de su madre era más de lo que él era capaz de soportar.
- Si crees que voy a sentirme culpable de quererte, estás muy equivocado, Vitlis. - Sentí hablarle con dureza, pero tenía que hacerlo reaccionar. - El único culpable de todo esto es el Emperador y me voy a ocupar de hacérselo pagar.

- Está muerta. - Gritó Vitlis, rompiendo su hermetismo por primera vez en días.

No solo gritó, sino que el llanto le atacó de nuevo, de forma convulsiva, su cuerpo templando y su garganta lanzando todo el dolor que sentía. Aferré contra mi cuerpo el suyo tembloroso y dejé que empapara mi hombro con sus lágrimas. Estuvo largos minutos sollozando de forma desgarradora y la tensión de sus músculos era tal que creí que su carne se desgarraría literalmente de dolor. Cuando esa tensión fue menguando y su cuerpo dejó de temblar, Vitlis quedó inerte entre mis brazos. Se había desmayado y solo pude tumbarlo en la cama y velarlo hasta que recobrara la consciencia.
Mientras permanecía sentado en el borde de la cama, asegurándome de que la respiración de Vitlis fuera regular y no tuviera otro ataque, Papsukal se asomó por la puerta del camarote.
- ¿Cómo está? - Preguntó con gesto preocupado.

- Más o menos igual. - Respondí con un encogimiento de hombros. - Ha tenido un ataque de llanto y se ha desmayado. No sé cómo ayudarle.

- Ya. - Me miró pensativo. - ¿Y cómo estás tú?

- Aguantando por los dos. - El desánimo era patente en mi voz.

- Oye, Yanai ha recibido un mensaje de Otis, que lleva las comunicaciones en la central de Alluhappu y parece que hay noticias de Dilmun.

Ante este comunicado, me apresuré a despertar a Vitlis. Quería dejarlo descansar, pero sabía que no perdonaría que lo dejase al margen de la posibilidad de tener noticias de Samael y, sobre todo, de su familia. Una vez despierto, los tres nos dirigimos a comunicaciones, donde Yanai reprodujo de nuevo el mensaje que Otis enviara desde la central.
- ¿Has oído, Vitlis?. - Le animé con renovado entusiasmo . - Samael ha transmitido desde Dilmun y dice que todos están bien allí y que tu madre se encuentra ingresada en el hospital y su estado ha mejorado.

- Pe…pero yo la vi….ella estaba muerta. - El desconcierto le hacía balbucear. - No lo entiendo.

- Bueno, Vitlis. Ya sabes que muchos de los que hemos entrado en la geoda hemos tenido algún tipo de visiones. Y tú eres mucho mas sensible al cristal azul. - Quería tranquilizar a mi amado y quería creerme mis palabras, para que Vitlis no tuviera que sufrir. - Tal vez solo sea eso, una visión.

- Pero era tan real. - Dibujó con sus labios un pequeño puchero, que me hubiera parecido adorable si no hubiera sido por la seriedad de la situación.

- Existe otra posibilidad. - Vitlis me miró como si todo dependiera de mis siguientes palabras. - Cuando se entra en contacto con esa extraña energía del cristal azul, los límites de espacio y del tiempo se desdibujan, y lo que se te aparece como presente, en realidad puede ser el pasado o….

- El futuro. - Vitlis terminó la frase por mí. - Eso querría decir que ella todavía no ha muerto pero lo hará y, por lo que recuerdo de mi visión, será en un futuro no muy lejano.

Realmente, había temido sugerir lo que rondaba por mi cabeza, porque sabía exactamente cómo Vitlis iba a reaccionar.
- Y eso quiere decir que aun estoy a tiempo de evitarlo. - Ahí estaba lo que tanto temía, que Vitlis estaba dispuesto a ponerse en peligro si con ello evitaba la muerte de su madre.







VITLIS
- ¡No vamos a volver a Dilmun! - Gritó Auri, perdiendo la paciencia.

Le había pedido otra vez que me llevaran a Dilmun, para poder estar con mi madre y, tal vez, evitar la muerte que había visto durante mi salto espaciotemporal. Y de nuevo Auri había rechazado la idea de plano, sin intentar entender cómo me sentía.
- Debo salvar a mi madre. - Era todo el argumento que tenía, el único al que me aferraba una y otra vez, aunque sabía que era más una sensación que un autentico propósito planificado.

- Te alejé de Dilmun para ponerte a salvo y no voy ahora a desandar el camino y arriesgar tu vida. Se lo prometí a Samael. - Su voz era firme, pero empezaba a sentir la desidia después de repetir sus argumentos tantas veces. - Samael no me lo perdonaría; yo no me lo perdonaría, y tu madre no me lo perdonaría tampoco.

- ¡Tampoco te lo agradecerá, porque estará muerta! - Estaba enfadado por el hecho de que me tratara como un niño, que no podía decidir por él mismo lo que hacer con su vida. - Yo no te he pedido que me protejas.

- No puedo llevarte otra vez allí, Vitlis. - Suavizó el tono de su voz. - Entiéndeme, por favor.

Pero yo no podía ni quería entenderle. Estaba desesperado por esa visión que había tenido de la muerte de mi madre.
- Encontraré la manera de ir. - Le dije con decisión y me fui lo más lejos que pude en esa nave en la que viajábamos, para evitar que siguiera intentado convencerme.

En esos momentos, no quería estar cerca de él ni su contacto. Sabía que estaba siendo injusto con él, pues era quizá la persona que más había llegado a conocerme y la que siempre me apoyaba y respetaba. Si hasta había pasado dos años de su vida buscándome por todo el vasto territorio del Imperio, después de que lo hubiese despreciado y abandonado. Él había sabido leer en mi interior y había descubierto que había una causa oculta tras ese desplante. Me había esperado, me había buscado y se había mantenido fiel a mí hasta encontrarme. Y tras ello, había respetado mis tiempos y mis necesidades y había destruido todo su futuro próspero por estar conmigo, por protegerme y por amarme. Pero no podía evitar mi enfado en esos momentos y, si he de ser sincero, mantenerme alejado de él también era una forma de hacerle chantaje para conseguir mi propósito.
Habíamos terminado ya el reparto de armamento y volvíamos al planeta de Papsukal. Estábamos viajando por un sistema de dos estrellas en la Galaxia G-7856, antes de encender el motor de curvatura y saltar hasta nuestro destino final. Yo estaba concentrado en mi enfado con Auri y en mantener la distancia y la frialdad con él y, mientras pensaba cómo hacerle ceder, oí como sonaba una alarma en la nave. Me apresuré hacia el puente de mando, donde coincidimos todos los integrantes del vuelo con evidente inquietud.
- Una nave de la flota imperial nos ha detectado en su radar. - Nos indicó Papsukal al resto.

- ¿Cómo estás tan seguro de que nos ha visto? - Le preguntó Auri.

- Ha virado hacia nosotros y se nos aproxima. - Contestó el otro hombre.

- Debemos adelantar el salto. - Dijo a su vez Yanai.

Todos los allí presentes estaban haciendo y respondiendo aproximadamente las mismas preguntas. Yo era el único que era ajeno a todo lo que allí ocurría, pues llevaba poco tiempo en ese mundo de viajes espaciales y no entendía la gran mayoría del lenguaje que empleaban.
- ¿Y no podemos pasar desapercibidos sin más? Tal vez podamos hacerles creer que somos un carguero más de los muchos que transportan mercancías por el Imperio.

Todos se giraron para mirarme, como si nada de lo que decía tuviera el más mínimo sentido, mientras Papsukal ya estaba preparando el encendido del motor de curvatura para sacarnos de allí.
- El problema es que la nave militar intentará ponerse en contacto con nosotros. - Me explicó Yanai.

- ¿Y no podemos contestarles fingiendo que transportamos algún tipo de carga a alguna colonia?

- Vitlis. - Siguió explicándome el hombre con paciencia. - Nuestras naves no tienen los modernos sistemas de comunicaciones que las naves oficiales, precisamente porque a través de estos sistemas podríamos ser rastreados. Si la nave intenta ponerse en contacto con nosotros y no lo consigue, sabrá que la nuestra es una nave pirata o rebelde. Y lo más seguro es que abran fuego contra nosotros.

- Están preparando sus cañones. - Chilló la copiloto de la nave.

- Levanta el escudo de protección. - Ordenó Yanai, abandonando las explicaciones que me había estado dando y que yo había terminado de captar ante el peligro de la situación.

- No aguantará. Sus armas son demasiado potentes.

- Sujetáos todos. - Nos dio la orden Papsukal. - Preparaos para el salto.

- Impacto en cinco, cuatro, tres, dos, uno….- La cuenta atrás de la copiloto fue interrumpido por la sensación de ingravidez que acompañaba a los saltos y todos sentimos las familiares nauseas justo antes de ver frente a nosotros el planeta que había sido una antigua colonia y ahora era la sede del movimiento.

Mientras nos aproximábamos al planeta, Auri se acercó a mí y me llevó hasta una asiento para asegurarme a él antes del aterrizaje y él se sentó en el asiento contiguo.
- ¿Estás bien? - Se interesó por mí con gesto preocupado.

- Sí, pero me acabo de dar cuenta que todo esto me viene muy grande. Pretendí luchar en una guerra, cuando en realidad soy un auténtico inepto en este mundo que no conozco. - Me sentía hundido ante mi desconocimiento de tantas cosas y a mi poca utilidad. - Y ahora mucha gente va a sufrir por mi culpa.

- No te atrevas a culparte por cosas de las que no eres responsable. - Me regañó Auri, aunque una ligera curvatura en sus labios me demostraba que no estaba realmente enfadado conmigo. - Esta gente iba a luchar igualmente aunque tú no hubieras aparecido, porque luchan por sus vidas y las de sus seres queridos. Y tú no eres un inepto, simplemente aun desconoces muchas cosas.

- Demasiadas. - Le contesté aun abatido.

- Creía que era ese afán de conocimiento el que siempre te había motivado. - Ahora su sonrisa se había ampliado y no la ocultaba ya tras una máscara de severidad. - Demuéstrame todo lo que eres capaz de aprender.

Con un guiño cariñoso, se me acercó y me besó en los labios, rompiendo la distancia que llevaba días imponiéndole, como castigo por no ceder a mis deseos de regresar a Dilmun. El beso, que se había iniciado apenas como un roce de labios, se alargó durante todo el tiempo que duraba el aterrizaje, tiempo que Auri aprovechó para apoderarse de mi boca con anhelo y devoción. Qué estúpido era yo creyendo que lo estaba castigando con mi frialdad, cuando era yo el que más sufría si no sentía el contacto de su piel.
Descendimos de la nave y nos dirigimos de nuevo a la casa de Papsukal, mientras éste se dirigía en busca de su pequeña Dinorah. Cuando estuvimos solos en la intimidad de esa colorida casa, me acerqué a Auri y abracé ese cuerpo robusto y cálido, perdiéndome entre sus brazos y embriagándome en su aroma. Era mi último intento y apelaría al amor que ese hombre me profesaba, pero sabía que no podría enfadarme mucho tiempo con él, porque sus intenciones siempre fueron nobles y sinceras. Él solo quería mantenerme a salvo.
- Auri. - Le dije apartándome un poco de su cuerpo para poder mirarle a los ojos. - Necesito ir a Dilmun. Por favor.

Se lo había suplicado, con mi voz más lastimosa y sin que sonara a una exigencia. Quería que supiera que apreciaba sus intentos de mantener mi seguridad, pero que realmente necesitaba salvar a mi madre o, al menos, intentarlo.
- Ay, Vitlis. - Podía leer en su rostro sus dudas e incertidumbres, el debate interno que estaba viviendo. - Cuando llegue la hora y se realice el ataque conjunto en todo el Imperio, nosotros estaremos camino de Dilmun sin que nadie lo espere. ¿Puedes esperar hasta entonces?

El amor y la preocupación que reflejaban sus ojos me hicieron ceder en mi empeño, de la misma forma que él había cedido ante mis incesantes requerimientos. Lo abracé como si quisiera meterme bajo su piel y que formáramos un solo ser y él me sostuvo contra su pecho, acariciando mi pelo y mi espalda. Y para mí ese sería siempre, pasara lo que pasara, el hogar al que volver.




CAPÍTULO 6

FALSOS PROFETAS

“Este es el comienzo de las palabras sabias que hice salir con mi voz, para hablarle y decirle a los habitantes de la tierra: "Escuchad hombres de épocas pasadas y del porvenir, las palabras del santo que habla en presencia del Señor de los espíritus.  ”

1 Enoc 37:2
SÍA
Desperté en mi cama, sola una vez más. Si bien Samael acostumbraba a dormir conmigo desde su vuelta a Dilmun, también era su costumbre madrugar para comenzar temprano su rutina de ejercicio. Por ello, cuando yo despertaba, su lado de la cama estaba vacío y frío. No me quejaba. Le agradecía que se preocupara en todo momento por que no me sintiera sola y desamparada, pese a las circunstancias. Pero últimamente tenía necesidad de algo más que su cariño casi fraternal. Ansiaba que un hombre me mirara como  había visto a Samael o a Auri mirar a Vitlis; que una mano masculina tocara mi piel con deseo. Quería sentirme deseada.
Esa mañana no tenía ninguna prisa por levantarme. Conocía de memoria los horarios de mis escoltas y sabía que esa mañana no vería a Wu. Los ūmum que no lo veía pasaban lentos y tediosos. Por ello, me quedé remoloneando en mi cama, soñando despierta con el soldado de rasgos exóticos.
La puerta de mi dormitorio se abrió abruptamente y Mai entró, buscándome con desesperación en sus ojos. Solo con ver el dolor que desdibujaba sus bonitas facciones, supe que algo andaba mal. Salté de la cama y me apresuré a acercarme y sujetarla por los hombros. Estaba temblando.
- Ha muerto. - La voz se le quebró y rompió en un llanto convulso, que me heló la sangre.

La abracé, conteniendo la inquietud por preguntar quién era el fallecido hasta que se sosegara lo suficiente para poder hablar. No tuve que preguntar. Ella misma me confirmó, entre hipidos y lágrimas derramadas, que era su madre la fallecida.
- La han matado, Sía. - Sollozaba con voz entrecortada por las lágrimas. - Sé que la han matado.

La dejé un momento en mi cama, llorando con su cara enterrada entre las sábanas, y me apresuré hacia el pasillo exterior a mi dormitorio, donde le pedí al soldado que escoltaba mi puerta que localizara con urgencia a Samael. El soldado utilizó su comunicador para ponerse en contacto con su superior y me comunicó que darían el aviso al príncipe de que su esposa intentaba localizarlo. No podía hacer nada más que esperar a que llegara mi marido y me sentía impotente ante la situación.
Volví con Mai, que seguía sollozando y empapando las ropas de mi cama. Llamé al servicio para que trajeran una tisana que pudiera calmar a la joven y, poco tiempo después, mi dama de compañía y yo intentábamos tranquilizarla, con poco éxito.
Cuando por fin Samael entró por la puerta de mi habitación había pasado casi toda la mañana y Mai dormía sobre mi cama, bajo el efecto de los fuertes calmantes que no tuvimos más opción que darle.
- Sía. - Se dirigió a mí con gesto preocupado. - Estaba en la base y me han avisado de que estabas intentando localizarme. ¿Qué ha sucedido?

- Baja la voz. - Le contesté a mi esposo, haciendo un gesto hacia la chica dormida. - La madre de Mai y Vitlis ha fallecido.

Samael no contestó. Se llevó sus manos a su rostro, ciertamente afectado por la noticia, y tomó asiento en una de las sillas junto a nosotras, sus hombros caídos hacia adelante en señal de abatimiento.
- Creía que estaba mejorando. - Terminó por decir minutos después de haber recibido la noticia.

- Todos creíamos eso, pero ha debido de pasar algo. - Bajé aun más la voz. - Ella dice que la han matado.

Samael me observó con una mirada inescrutable, aunque me pareció entender que ya no había muchas cosas que pudieran extrañarle dentro de lo acaecido en la Corte Imperial. Sabía que en ese momento estaría pensando en Vitlis, en el daño que el hecho produciría en el hombre que amaba. Le compadecí. En mis visitas al hospital, había llegado a conocer a los padres de los dos jóvenes y podía apreciar que eran buenas personas, de la misma forma en que lo eran sus hijos. Era doloroso sentir el sufrimiento de esa familia, que lo único que habían hecho era cruzar sus vidas con la del Emperador. Y éste se estaba encargando de destruirlos.
- Haré averiguaciones, Sía. - Poniéndose en pie y dirigiéndose de nuevo a la puerta. - No la dejéis sola, por favor.

- Por supuesto, Samael. - Le contesté mirando a la aludida. - Aquí estaremos las tres.

No abandonamos en ningún momento mis aposentos. A la hora de comer, una sirviente nos trajo comida para las tres, pero Mai continuaba durmiendo con un sueño agitado por pesadillas y recuerdos, por lo que decidimos no despertarla y dejarla descansar. Comimos mi dama y yo en un denso silencio y, por las miradas preocupadas de la mujer, supe que tenía miedo, tal vez por ella, o tal vez por mí. Pero la amenaza nos sobrevolaba desde que habíamos llegado a ese planeta y, sobre todo desde que ayudamos a huir a Vitlis y Auri.
A media tarde, oí voces en el corredor y acerté a reconocer la voz de Wu. Oí su conversación mientras abría la puerta apenas una rendija para asegurarme.
- No te toca la guardia de esta tarde. - Le estaba diciendo el escolta que había estado allí hasta ese momento.

- Se la he cambiado a Trasic. - Le contestaba Wu sin alterarse su voz. - Necesitaba ir a un sitio y me pidió que se la cambiase.

El otro soldado parecía estar dudando de la veracidad de lo que aseveraba su compañero. Últimamente, las sospechas circulaban entre los militares y el personal de la Corte, igual que las miradas escrutadoras y las acusaciones.
- Está bien. - Pareció ceder el escolta. - Que tengas una buena guardia.

- Gracias. - Contestó Wu, cuadrándose en su puesto de guardia. - Hasta mañana.

Rato después de que el otro soldado se hubiera marchado, Wu se acercó a la puerta, donde yo aun permanecía a la espera. Wu me cogió la mano, no sin antes asegurarse que no había nadie en los alrededores.
- Samael me avisó de lo que ha ocurrido y me pidió que viniera. - Me miró con sus ojos rasgados amorosamente fijos en mí. - Por supuesto, yo mismo quería venir a ver como estabais.

- Gracias, Wu. ¿Sabes algo más? ¿Ha averiguado Samael qué ha ocurrido?

Debí decirlo todo muy rápido y del tirón, porque Wu apretó el agarre sobre mi mano y me pidió que me calmara.
- Samael vendrá más tarde y nos contará. - Me empujó suavemente hacia el interior de la habitación. - Yo estaré aquí para lo que necesitéis. Entra y quédate con Mai.

Obedecí. La joven pronto despertaría y necesitaría un hombro amigo en el que llorar. Y yo estaría allí para ella, aunque dudara mucho de poder consolarla de tanta desgracia.
SAMAEL
Cuando Vitlis se marchó de Dilmun, le hice la promesa de cuidar de su familia. Yo cumplí mi promesa: conseguí que ingresaran a su madre en el hospital y que trataran su extraña enfermedad; me aseguré que su esposo pudiese acompañarla en todo momento y que no les faltara nada que pudieran necesitar, y traje a la hermana de Vitlis al palacio, poniéndola bajo la mirada atenta de Sía. Tuve que engañar a mi padre, diciéndole que todo lo hacía para tener bajo vigilancia a los miembros de su familia, por si se comunicaban con él. Pero todos mis esfuerzos fracasaron y yo no podía dejar de sentirme responsable. Sentía que había roto la promesa que le hice a mi amor. Otra vez volvía a fallarle.
Cuando Sía me lo dijo, sentí un cúmulo de emociones bullendo dentro de mí, pero no sentí extrañeza. Una parte de mí había esperado ese desenlace y, precisamente por ello, dolía mucho más no haber podido evitarlo.
Fui inmediatamente al hospital militar, donde había estado ingresada la mujer. Encontré al padre de Vitlis sentado aun en la habitación junto a una cama vacía. Tenía la mirada perdida y su rostro carente de brillo parecía haber envejecido de golpe.
- Pakku. - Me dirigí a él con voz suave para no sobresaltarlo. - ¿Dónde… dónde la han llevado?

Muy lentamente, el hombre levantó su rostro hacia mí y su gesto ausente fue cobrando expresión, sus ojos centellearon durante un instante y su mandíbula se contrajo en un feo gesto de furia y dolor.
- ¡Tú tienes la culpa! - Bramó el hombre, alzándose de su silla. - ¡Tú y tu maldito hermano! ¡Ojalá Vitlis nunca os hubiera conocido! Todo lo que toca tu familia, se pudre, se destruye y se muere. ¡Malditos seáis!

Sus acusaciones me dejaron clavado en el suelo, incapaz de defenderme y con un enorme pesar desgarrando cada fibra de mi cuerpo. La semilla de la culpa había comenzado a germinar en mí en el momento en que supe lo que mi padre había hecho con Vitlis y había ido creciendo de la misma forma que crecían las consecuencias de mi amor por él. Siempre había sabido que era incorrecto, pero había acallado todas mis voces interiores a favor de todo lo que Vitlis me hacía sentir.
- L...lo siento. - Balbuceé con mi voz rota por la vergüenza.

- ¡No quiero tus disculpas! - Me gritó el hombre con su cara muy cerca de la mía. - ¡Quiero que me devuelvas a mi mujer y a mi hijo!

Y antes de que pudiera siquiera sorprenderme, golpeó mi cara con su puño, derribándome al suelo sin que tuviera tiempo de equilibrarme. Era un hombre fuerte y me dejaría un buen hematoma, pero no era el dolor físico lo que me atormentaba. A oír los gritos, acudieron algunos hombres que forcejearon con él, antes de inmovilizarlo e inyectarle alguna sustancia que lo relajara. No quería causar más problemas a esa familia, por lo que salí con el propósito de poner fin a toda esta historia.
Busqué al médico que había atendido a la madre de Vitlis, pero no lo hallé dentro de aquel hospital. Nadie contestaba a mis preguntas, ni cómo podía encontrar a aquel hombre, ni con quién podía hablar sobre el fallecimiento de esa mujer. Todo eran evasivas y desvíos a otras personas, pero nadie daba una respuesta. Finalmente, una enfermera se acercó a mí y, fingiendo que me ponía hielo sobre mi pómulo inflamado, deslizó en mis manos un trozo de papel y se fue rápidamente de mi lado.
“Se llevaron al doctor Rofe y un médico militar se encargó del tratamiento de la mujer. Todos tienen miedo.”
No quería involucrar a nadie más, que pudiese sufrir las consecuencias de mis investigaciones. Además, ya sabía que la respuesta solo la podía obtener de un sitio y era el momento de poner las cartas sobre la mesa de una vez por todas. Hasta ese momento había evadido mi responsabilidad en todo aquel despropósito, pero si alguien podía poner freno a mi padre era yo. Y lo haría hasta las últimas consecuencias. No es que no tuviera fe en el movimiento Alluhappu, o en la capacidad de mis hermanos de movilizar a todo el Imperio en contra de su tirano Emperador, pero por ese camino moriría mucha gente y no podía permitir que cayera nadie más por mi culpa. Porque tenía que asumir esa culpa y utilizarla para plantarle cara a mi padre. Vengaría a la madre de Vitlis, allanaría el camino para que mis hermanos pudieran vivir su vida plena y feliz y libraría al pueblo de un dictador. Sí. Lo habéis adivinado. Iba a matar a mi padre.
Con esta idea en mi cabeza, salí del hospital de vuelta al palacio, pero antes de dirigirme en busca del Emperador, decidí solucionar otro asunto. Por ello, fui directo al dormitorio de mi esposa, donde permanecían las tres mujeres, tal y como las había dejado antes de ir al hospital. Mai había despertado pero estaba inmersa en un doloroso mutismo. Al menos, ella no me dirigió la mirada de odio que me había lanzado su padre, aunque yo no era merecedor de ese pobre consuelo.
- Wu. Gracias que te encuentro. - Me dirigí al soldado, que vigilaba la puerta, lanzando rápidas miradas hacia dentro de la habitación, preocupado por las mujeres.

- Ilu, Alteza. - Me saludó el soldado con su habitual formalismo.

- Entra, por favor. Hablemos.

Wu me siguió al interior del dormitorio, acompañándome hasta la mesa en torno a la cual descansaban las tres mujeres. Hablando en voz baja, para evitar oídos enemigos, fui directo con el soldado para pedirle lo que necesitaba.
- ¿Conoces algún sitio seguro fuera de Dilmun?

- No entiendo, Alteza. - Me miró confundido el soldado.

- Necesito que protejas a estas mujeres y, si es posible, me gustaría que las sacaras del planeta. - Sia intentó decir algo, pero no le permití que me interrumpiera. - Las cosas se van a poner mucho más difíciles todavía y me gustaría que, cuando ello pase, ellas estén lejos de aquí, en un lugar seguro.

- Si, claro. - El joven soldado se quedó pensativo unos instantes. - No sé si sabe que mi padre es el gobernante de Dikla. Es un lugar bastante alejado de aquí y relativamente seguro. Además, mi familia las protegería.

- Sí. Conozco todos los datos sobre tu familia. - Me sinceré con él, con un encogimiento de hombros que quería decir que sentía haberlo investigado pero que era mi deber. - Tenía que estar seguro de que dejaba a mi esposa en buenas manos.

Ese comentario ruborizó ligeramente los altos pómulos del soldado, lo que despertó en mí una ternura que no sentía desde los lejanos tiempos en que comenzaba mi relación con Vitlis. Ese sonrojo, que una vez me dio a conocer el amor y me dijo de la persona que tenía delante que todo lo que hiciera por ella valdría la pena, ahora me demostraba que el hombre frente a mí era digno de mi confianza, porque ese amor que despuntaba hacia mi esposa lo llevaría a protegerla hasta con su vida. Y no podía pedir menos para Sía.
- Bien. Creo que ese será un buen sitio. - Apoyé su sugerencia. - Al menos, será mejor que permanecer en Dilmun. Necesito que las saques de aquí hoy mismo.

- Pero Samael. - Ahora sí habló mi esposa, dejando claro que daría su opinión a mi pesar. - No podemos dejarte aquí solo.

- Sía. - Me dirigí a mi esposa, sujetando sus manos entre las mías. - Te debo mucho. Mucho más de lo que merezco. Con nuestro matrimonio, te condené a una vida sin amor y, además, te metí en medio de una guerra con nuestro padre. Me has demostrado ser una mujer admirable y la digna madre de un futuro Emperador. Pero ese no es nuestro destino. Sé que este soldado te hará la mujer más feliz del mundo, si tú le dejas. Y puedo ver que el sentimiento es mutuo, por lo que os doy mi bendición, si es que sirve para algo.

Se me escapó una leve risotada, secundada por mi esposa, que me dio más fuerzas para lo que estaba por venir. Besé las delicadas manos de mi esposa y las entrelacé con las del soldado.
- Ahora te pido que acompañes a Wu a su planeta y las lleves a ellas contigo. - Acercándome a su oído y en un susurro. - Proteged a la hermana de Vitlis, por favor. No puede perder a más seres queridos.

Con una inclinación de su barbilla, Sía me dio su asentimiento y antes de que tuviera tiempo de despedirme, ya estaba alentando a las otras dos mujeres para que hicieran rápidamente un ligero equipaje. Antes de salir por la puerta, di a Wu los datos de mis cómplices en Dilmun para que recibieran la ayuda necesaria para salir del planeta. No quise que aquella separación tuviera sabor a despedida, por lo que sin decir ninguna palabra más, salí de esos aposentos para dirigirme al despacho del Emperador.
SAMAEL
Recorrí los pasillos de palacio que me conducían al despacho de mi padre con la misma idea homicida que había surgido en el hospital. Podría haber decidido hacerlo en ese mismo momento, cuando mi padre estuviera con la guardia baja. Entraría en su despacho con un arma escondida en mi ropa y acabaría con su vida sobre esa mesa que él adoraba, incluso más que a cualquiera de los miembros de su familia. Llamé a su puerta, custodiada por unos soldados desde que se había reforzado la seguridad en la Corte. La inconfundible voz del Emperador dio permiso a mi intromisión y yo abrí la puerta sintiendo contra mi piel el frío metal de la daga que llevaba oculta en mi cinturón bajo mi holgada camisa.
Mi padre no estaba solo. Frente a su mesa, se sentaba un hombre que solo había acertado a ver en la distancia, pero que, gracias a mis confidentes, era el nuevo Gran Sacerdote traído por mi padre desde un lejano planeta. Era un hombre menudo y delgado; piel blanca, cabello negro y ojos verdes. Se podría haber dicho que era hermoso y podría haberme recordado a alguien que tenía muy presente en mis pensamientos, pero en su mirada había una maldad gélida y su sonrisa era torcida y afeaba su rostro, mostrando el verdadero monstruo que había bajo esa bonita máscara. Lo detesté desde el mismo momento en que lo tuve frente a mí.
- ¿Ya ni siquiera saludas? - Mi padre lanzó ese interrogante con auténtico desprecio en su voz, pero ya no me dolía no ser amado por mi padre. - ¿Ese es el respeto que muestras por tu Emperador y su invitado?

- No sabía que estabas acompañado, padre. - Contesté con el mismo tono frío y ausente de emociones con que él me había tratado toda la vida. - Volveré en otro momento.

- Quédate. - Me ordenó en el mismo momento en que yo me giraba para marcharme. - Siéntate.

Volví a girarme hacia él y me aproximé a la mesa en la que estaban los dos hombres, pero decidí permanecer de pie frente ellos en lugar de tomar asiento.
- Puedes decir lo que hayas venido a decir delante de Sharu Lem-Nu. - Continuó mi padre haciendo un gesto hacia el hombre que lo acompañaba, bastando ese único gesto como presentación.

- Quería preguntarte por qué has ordenado matar a la madre de Vitlis. - Le dije con toda la calma de la que era capaz y con su misma gélida mirada.

- No creo que deba darte explicaciones de mi proceder, pero ya que estás interesado te informo que es la forma más rápida de hacer que ese desgraciado y el idiota de tu hermano vuelvan a Dilmun. - Me explicó con la misma fría tranquilidad.

- Eso no era necesario. - Me empezaba a resultar difícil no mostrar el odio que estaba sintiendo hacia él, ese fuego asesino que estaba creciendo en mi interior. - Además, no los necesitas. Me tienes a mí para tu fabuloso plan.

El Emperador miró al otro hombre, antes de volver a fijar la mirada en mí y sacar una cínica sonrisa.
- Parece que alguien te ha puesto al corriente de mi proyecto. Ya que estamos hablando con franqueza, te voy a decir que en ningún momento he creído una palabra de todo lo que has dicho desde la reunión que tuvimos el ūmu en que tu hermano se fugó con ese vulgar criado. En un primer momento, me desconcertaste y quise creerte, pero luego entendí que había sido una patraña para ayudarlos a ellos.

Entendí que todos mis esfuerzos por interpretar mi papel como leal hijo del Emperador había sido una pérdida de tiempo. Era algo que cabía esperar, pues el Emperador no era estúpido y yo no era especialmente bueno fingiendo. Desde mis músculos tensos y mi mandíbula apretada cada vez que hablaba con él, hasta el odio que destilaba cada centímetro de mi piel y se plasmaba en mi mirada, todo me había delatado.
- Muy pronto, tu amigo Parlan estará contándonos todos los detalles de vuestros planes. Al principio, se negará a traicionaros, pero mis hombres pueden ser muy convincentes.

Sus palabras, dichas con esa desagradable sonrisa de su boca, helaron mi sangre y ahondaron en ese pozo de culpabilidad en que se estaban convirtiendo mis entrañas. Otro daño más pesaba sobre mis espaldas y, detrás de ese, vendrían otros muchos más. Tanto dolor y muerte que se avecinaba…. Tenía que pararlo.
- Eres un demonio, padre. - Ya no tenía que contenerme, ni fingir. - Tanta maldad no es posible en un simple ser humano. Eres un auténtico monstruo.

- Monstruo o no, te arrebataré tu poder. Y si no puedo contigo, lo intentaré con tu hermano. Y si no funciona con ninguno de vosotros, entonces probaremos con el pequeño Vitlis. Aunque sea un bastardo, lleva algo de mi sangre. - Esta última frase la pronunció escupiendo su desprecio. - Y cuando sea el ser más poderoso del Universo, me desharé de vosotros por traidores.

Pensé en sacar la daga en ese mismo momento, pero con el otro hombre allí y los guardias en la puerta, no estaba seguro de poder rodear la mesa y llegar a mi padre sin que me lo impidieran. Además, mi padre era un hombre fuerte que sabía defenderse. Tenía que pillarlo desprevenido y supe exactamente cual sería el momento cuando descubrí que los sucios planes de mi padre se iban a acelerar.
- El santuario está ya terminado, Majestad. - Comunicó  Sharu Lem-Nu al Emperador mientras me miraba de soslayo. - La ceremonia podríamos celebrarla mañana mismo, si lo consideráis oportuno.

- Así será. - Confirmó mi padre. - ¡Soldados!

Mi oportunidad había pasado. Los soldados, siguiendo las órdenes del Emperador, me apresaron y me condujeron a la prisión de Dilmun. Se habían acabado las delicadezas y la relativa libertad que tenía en palacio. En ese momento, supe que solo tendría una oportunidad más y comencé a planearlo todo en mi cabeza.




CAPÍTULO 7

EL DÍA D

“En esos días si Él lanza sobre vosotros un fuego terrible ¿a dónde huiréis y cómo os salvaréis? Y si lanza su palabra sobre vosotros ¿no estaréis consternados y no temblaréis? ”

1 Enoc 102:1
DANILO
Y al fin llegó el mensaje esperado. Fue también un mensaje encriptado, procedente de la prisión de Edina que nos indicaba el momento exacto en el que actuar. Todo comenzaba por tomar la prisión, lo cual no conllevó ninguna dificultad, puesto que mis hombres se dedicaron los días anteriores al evento de hacerse con el control del armamento que existía en la prisión. Cuando llegó el momento, los pocos guardias que eran fieles al Emperador, se vieron acorralados por mis hombres y por los presos que habían sido liberados. Manteniendo también nosotros el control de las comunicaciones, no hubo posibilidad para ellos de dar la voz de alarma. Todos sucedió de forma rápida y sin incidentes, más allá de tener que evitar que algunos reclusos con ansias de venganza intentaran linchar a algunos guardias especialmente odiados.
De forma muy similar, la prisión de Edina fue tomada también sin incidentes. Todas las mujeres y hombres de ambas prisiones se dirigieron a un punto de encuentro, donde también se habían convocado muchos habitantes de los poblados que existían en Irkala. Por el camino, habían caído algunos enclaves importantes, como almacenes logísticos o minas explotadas por empresas controladas por la élite del Imperio. Todo fue por sorpresa y se evitó que se enviase ningún llamado de socorro, pero sabíamos que teníamos que actuar muy rápido, porque tarde o temprano las comunicaciones desde el exterior que no fueran contestadas terminarían por alertar al ejército.
La última parte del plan consistía en tomar la base militar, donde se encontraba también el único cosmódromo del planeta. Realmente, esta era la única parte del plan que contenía cierta dificultad, porque allí sí encontraríamos la resistencia de auténticos militares armados. Unos pocos hombres iniciaron una avanzadilla hasta la torre de comunicaciones, donde consiguieron dinamitar la torre cortando así las comunicaciones con el exterior del planeta. Una vez incomunicados, podríamos asaltar la base sin peligro de que pidieran refuerzos o alertaran a las tropas del Emperador. Sabíamos que jamás podríamos con nuestros medios parar un ataque que viniera del espacio, por lo que primero teníamos que luchar en la superficie del planeta y, una vez tuviéramos el control en el mismo, utilizar las naves del ejército para protegernos o, si era necesario, acudir en apoyo a otros planetas.
- ¡Como en los viejos tiempos! - Me gritó el que había sido mi antiguo compañero en el ejército del Imperio, que ahora se preparaba junto a mí para asaltar la base militar.
- ¡Como en los viejos tiempos! - Le grité de regreso, feliz de luchar a su lado por fin por una causa justa.
Asaltamos la base y en la confusión de la lucha perdí de vista a mi amigo. Lo supuse peleando con esos soldados, luchando por la vida y la libertad de su hijo. Yo mismo no deseaba disparar contra ningún hombre, pero en una lucha sobrevivir se convierte en lo esencial, por lo que al final acabas cargando más muertes en tu conciencia. De soslayo, vi a Ciro luchar como uno de esos leones que había visto en las estepas de Irkala, a pesar de carecer de cualquier experiencia ni formación militar. Pronto traspasamos el perímetro exterior desde varios francos, por lo que los soldados que protegían las instalaciones tuvieron que separarse, lo cual nos dio ventaja. Les superábamos en número y, sin el apoyo aéreo, era cuestión de tiempo que se rindieran.
PAPSUKAL
En el calendario ya se había marcado el momento exacto del asalto. Todos sabían exactamente lo que tenían que hacer. Nuestra nave nodriza llevaría un escuadrón de pequeñas naves de ataque hacia el Reino de Kiur, para reforzar desde el aire el ataque que el movimiento había organizado en el planeta. Kiur era uno de los planetas aliados del Emperador que representaba una mayor amenaza para el movimiento, por lo que el ataque a ese punto se había organizado con especial detalle y el ataque por sorpresa era el punto fuerte de nuestra estrategia.
En la nave nodriza también viajaban Auri y Vitlis, pero ellos no se dirigían al mismo destino que el resto. Vitlis había estado insistiendo a Auri para volver a Dilmun desde que tuviera la visión de su madre fallecida. Finalmente, Auri cedió a sus súplicas y, en el momento en que saltamos al sistema en que se encontraba Dilmun, salieron de la nave nodriza en mi pequeña  Țayrā.
Nuestra nave prosiguió su camino y, utilizando el motor de curvatura, pronto llegamos al sistema estelar en el que se encontraba Kiur. A partir de ese punto, tendríamos que continuar el viaje sin saltos y acercarnos sigilosamente al planeta, sin ser detectados.
Yo conduciría una de las naves de asalto. En mi época de militar del Imperio, yo había sido uno de los pilotos más afamados del ejército del Emperador. Dada mi destreza en el manejo de las ágiles naves estelares de combate, se me encomendaban algunas de las misiones más delicadas. Era especialmente bueno en evadir los sistemas de detección aérea y tan temerario como para liderar algunas misiones de exploración espacial. Pero pronto vi demasiadas cosas relativas al Imperio que me incomodaban, por lo que renuncié a mi puesto y me convertí en un civil más. Ahora dedicaba toda mi experiencia y destreza en contra del ejército en el que me había formado. Eso me llenaba el corazón de unas emociones encontradas: por un lado, sabía que hacía lo correcto por luchar por todos los ciudadanos del Imperio sometidos y relegados a sombras; pero, por otro lado, sabía que tendría que enfrentarse a soldados que, en otro tiempo, habían sido mis compañeros e, incluso, mis amigos. Solo esperaba que aquellos soldados que tuvieran algo de bondad en sus corazones acabarían pasándose al bando correcto en este enfrentamiento.
Yanai, uno de los líderes del movimiento, pilotaría otra nave de combate. Y también Arsilia, la actual pareja de Yanai, sería una de las pilotos que asaltaría Kiur, junto con unos cuantos pilotos más, que habían aprendido el manejo de las naves o bien en el ejército del Imperio o bien de la mano de antiguos pilotos que enseñaban a los reclutados del movimiento.
La nave nodriza había alcanzado la distancia necesaria para acercar lo más posible a las naves de asalto respecto del planeta, pero no tanto como para ser detectada por la base espacial de Kiur. Todos los pilotos nos dirigimos presurosos a nuestras respectivas naves y comenzamos el despegue. Apenas habíamos salido al espacio exterior desde la nave nodriza y comenzábamos a volar en formación hacia el planeta, cuando recibimos la orden de regresar. “Misión abortada” fue toda la información que obtuvimos y que nos hizo volver a la nave nodriza. Una vez fuera de nuestras respectivas naves, corrimos al puente de mando para demandar una explicación.
- ¿Qué ha ocurrido? - Demandaba saber Yanai. - ¿Por qué se aborta la misión?

- Ha llegado un mensaje de Alluhappu. - Explicaba la oficial de comunicaciones de la nave nodriza. - Ha habido una filtración y todo el asalto conjunto está en peligro. Tendremos más información cuando volvamos a la base.

- Pero no podemos hacer marcha atrás ahora. - Quise intervenir. - ¿Cuanto tiempo nos puede llevar organizar todo de nuevo?

- Es cierto, Papsukal. - Argumentó Yanai. - Pero si ha habido filtraciones es posible que nos estén esperando. Si perdemos el factor sorpresa no tenemos ninguna posibilidad contra el ejército del Imperio. Y no voy a poner en peligro a los miembros de esta nave.

- ¿Se ha avisado a todos los grupos de Alluhappu? - Insistí en preguntar.

- No sé nada mas, Papsukal. - Me explicó la oficial de comunicaciones con un encogimiento de hombros. - El mensaje urgente era muy escueto.

De esta forma, el asalto a las fuerzas del Imperio en Kiur se vio abortado y la nave nodriza se dispuso a regresar a su guarida, en espera de un momento propicio para ejecutar lo planeado.
CIRO
Yo jamás había recibido formación militar ni había participado en ninguna batalla. Mis únicas luchas eran por un plato de comida o por conseguir que otros presos o los carceleros me dejaran en paz. Tal vez por esta inexperiencia me estaba pareciendo que todo era excesivamente fácil. Las prisiones habían caído casi sin oposición, de la misma forma que había sido muy sencillo entrar en la base espacial. Pero una vez dentro, la cosa se puso más seria y sí tuve que emplear el arma que me habían proporcionado al iniciarse todo en la cantera. ¿Sentiría más tarde remordimientos por herir o tal vez matar a otro ser humano? Ese no era el momento para pensar, sino que el instinto de supervivencia actuó por sí mismo, dándole a mis manos una destreza que no creía tener.
Cuando empezábamos a creer que ya teníamos todo bajo control, oímos sobre nosotros un estruendo que nos paralizó, dejándonos a los de un bando y los del otro mirando el cielo, donde apareció una de las enormes naves militares del Imperio. Desde luego, la aparición de esa nave no estaba en nuestros planes. Deduje que algo había salido mal y desde la estación o desde algún punto del planeta se había dado la voz de alarma y el ejército del Imperio había enviado rápidamente una nave para aplacar la sublevación. Pero bastó con una mirada al rostro de muchos de nuestros adversarios para deducir que estaban tan sorprendidos como nosotros por esa aparición.
De la nave comenzaron a salir pequeñas naves más ligeras que se dirigieron hacia la base. No conseguía salir de mi estupor, ni acertar qué debía hacer en ese momento. Tan solo miraba a mi alrededor para observar la reacción de quienes me rodeaban. Intentaba localizar a Danilo o a alguno de los otros hombres que conocía, cuando se escuchó alto y fuerte:
- ¡¡¡A cubierto!!! ¡¡¡Van a disparar!!!

Se escuchó el sonido de los proyectiles al ser disparados y las explosiones que producían al estallarse en distintos puntos de la base. Todos los que antes luchábamos unos contra otros nos habíamos convertido en el objetivo de ese ataque. Muchos corrieron hasta la entrada de un edificio, buscando llegar a los sótanos, donde guarecerse del ataque. Yo, sin embargo, estaba demasiado lejos para llegar a salvo, por lo que me escurrí entre unos tablones apilados en el terreno abierto en el que me encontraba y esperé. Sabía que ese material no me protegería de un proyectil, pero rogué al cielo que no dispararan hacia ese lugar. El cielo me escuchó o, seguramente, los militares del Imperio no consideraron necesario disparar sobre un montón de material de deshecho, pero el ataque terminó y yo seguía vivo.
Dejé pasar el tiempo sin atreverme a salir. Solo lo hice cuando escuché voces cerca y cuando saqué mi culo de mi escondite vi con horror la devastación que el ataque del ejército imperial había dejado atrás. Había escombros en los lugares donde antes hubo edificios. Cuerpos destrozados e inertes cubrían el suelo. Los heridos aullaban del dolor o suplicaban por ayuda. Aquellos que se mantenían en pie, sin importar el bando en el que hubieran iniciado la lucha, ayudaban a los heridos a llegar a un refugio seguro.
Entre los supervivientes, vi rostros conocidos y muchos que no había visto nunca, pero no encontraba a Danilo. Busqué entre los cuerpos que yacían en el suelo y también vi a hombres que había conocido en la prisión – presos y guardias muertos por igual – y muchas mujeres de la prisión de Edina. Muchos de los supervivientes gritaban que había que ponerse a resguardo por si había un segundo ataque, mientras otros rebuscaban entre los muertos buscando al compañero o compañera, el hermano, la hija, el amigo o la amada. Aunque algunos cuerpos estaban irreconocibles.
Y lo vi. Su cuerpo grande y robusto descansaba boca abajo en el suelo, dentro de un charco de sangre. Me acerqué hasta donde se encontraba y me agaché para girar su cuerpo y asegurarme de que era él. A pesar de que su rostro estaba cubierto de sangre, que había salido de sus heridas en la cabeza, comprobé que ese cuerpo sin vida pertenecía al director de la cantera. Danilo había muerto en esta batalla.
No pude hacer nada más por su cuerpo, puesto que se oyeron de nuevo las naves aproximarse a la base militar semiderruída y todos huimos al refugio improvisado en que se habían convertido los sótanos del edificio principal. Desde allí, pudimos escuchar el bombardeo a que se sometió a los pocos edificios que quedaban en pie y, a lo lejos, se oyeron también las bombas caer sobre otros lugares de ese planeta.
Estuvimos metidos en ese oscuro sótano durante días, intentando curar a los heridos y temerosos de que el ejército imperial aterrizara en el planeta y terminara de exterminarnos a todos los que allí estábamos. Pero eso nunca ocurrió. Después de ese primer día, los ataques cesaron y finalmente pudimos salir de allí y emprender la huida hacia otros lugares de Irkala. Antes de irnos, hicimos una pira funeraria con todos los cadáveres, tras identificar y contabilizar a los fallecidos. Aunque nunca nadie reclamaría por ellos ni buscaría su tumba.
Durante esa despedida, lloré a Danilo. Debajo de su apariencia ruda y fuerte, había un corazón noble, que había luchado por todos los desheredados del Imperio y había dado su vida en ello. Desde que yo trabara amistad con Vitlis, Danilo me había tomado bajo su protección y cuando esa amistad se estrechó él nos creó una burbuja dentro de aquel lugar maldito para que tuviéramos algo de paz. Yo sabía que Danilo amaba a Vitlis y, a pesar de ello, fue tan generoso como para darle su libertad. Y ahora jamás podría declarar a Vitlis su amor.
PAPSUKAL
Regresamos al planeta del que habíamos partido, el que era mi hogar y la base de Alluhappu. Allí, se habían congregado todos los cabecillas locales del movimiento, que habían sido avisados de que se abortara el ataque al Imperio. Todos estaban ansiosos por recibir explicaciones. Reunidos en un hangar abandonado, un hombre se dirigió a la congregación de personas. No lo conocía pero iba vestido con el uniforme del ejército imperial.
- El hijo del Emperador, su Alteza Imperial Samael, ha sido encarcelado. - Comunicó a todos los presentes. - Y el Emperador espera la llegada de sus otros dos hijos, pues les tendió una trampa para que acudieran al planeta.

En ese momento, entendí que el Emperador sabía que, en algún momento, la muerte de la madre de Vitlis llegaría a los oídos de su hijo. Jamás se habría podido imaginar la forma en que el joven había tenido conocimiento de la muerte de su progenitora.
- Uno de nuestros hombre, un oficial que estaba en contacto con el príncipe y le comunicaba todos los planes, también ha sido apresado. Suponemos que bajo tortura ha rebelado información acerca del movimiento. - Un silencio cayó sobre todos los presentes, el temor a la ira del emperador acechando en todo momento. - No estamos seguros de qué información han conseguido sonsacarle. Parlan, el detenido, es un hombre fuerte, pero sabemos que los hombres del Emperador no tienen reparos en sus técnicas para hacer hablar a alguien. Lo único que es seguro es que tropas del ejército se han dirigido al planeta Irkala.

En ese instante, lo supe. Pude leer la mente del oficial que había sido apresado. Aunque Irkala era un punto de relevancia en cuanto a la historia personal de los hijos del Emperador, estratégicamente era uno de los menos relevantes en cuanto al movimiento. Estuve completamente seguro de que Parlan había decidido sacrificar al planeta por el bien de Alluhappu. Si el ejército centraba sus esfuerzos en acallar la revuelta de una colonia habitada por presos en su mayoría, el resto del movimiento podría retirarse a tiempo y reorganizar las fuerzas para un momento más conveniente. Además, Irkala había estado en el punto de mira del Emperador desde el momento de la huida de Auri y Vitlis, por lo que sería creíble centrar en ese planeta la atención del Imperio. Entendía la línea de pensamiento de Parlan, pero cuando Vitlis se enterara de ello iba a odiar al oficial.
Compartí mi reflexión con Yanai, como líder del movimiento en nuestro planeta, y a partir de esa idea, se comenzó a organizar la retirada de los rebeldes a cada una de las guaridas de Alluhappu, hasta valorar el alcance de la información arrebatada al oficial torturado. La reunión continuó durante horas, pero yo confiaba en que los hombres allí reunidos tomarían las mejores decisiones y decidí que, en ese momento, necesitaba estar con la persona que más quería en el mundo. Por ello, abandoné la reunión y me dirigí en busca de mi preciosa hijita Dinorah, para estar con ella hasta que de nuevo llegara el momento de la lucha.




CAPÍTULO 8

LA SUERTE ECHADA

“No os angustiéis en vuestro espíritu a causa de los tiempos, porque el Gran Santo ha dado un tiempo para todo.

"Los justos se levantarán de su sueño y avanzarán por senderos de justicia y todos sus caminos y palabras serán de rectitud y gracia.

"Él otorgará la gracia a los justos y les dará su eterna justicia y su poder; Él permanecerá en bondad y justicia y marchará con luz eterna.

"En cambio, el pecado se perderá en las tinieblas para siemprghhe y no aparecerá más desde ese día hasta la eternidad".

1 Enoc 92:2-5
VITLIS
Viajábamos de vuelta a Dilmun en la pequeña Țayrā, pero en esta ocasión solo éramos Auri y yo. Papsukal estaba luchando en la guerra que se había declarado el día anterior con la sublevación de las colonias. Auri había adquirido los conocimientos necesarios para pilotar la rudimentaria nave de nuestro amigo y, con algo de pesar, éste la había puesto en nuestras manos para regresar al planeta del que habíamos huido.
Había tenido que insistir mucho, incluso suplicar, para que Auri concediera este regreso, que él suponía tan peligroso para mí. Ciertamente, era peligroso pero no podía seguir escondiéndome mientras el Emperador hacía daño a mis seres queridos. Había dejado atrás a mi familia y a Samael, incluso a Sía, y a muchos amigos que estaban sufriendo las consecuencias de mi huida. Y desde aquella visión que me provocó el cristal azul, mi urgencia era mucho mayor.
Saltamos hasta las proximidades de Dilmun en una nave nodriza que se dirigía hacia el Reino de Kiur. En el interior de la nave, decenas de pequeñas naves de ataque viajaban dispuestas a apoyar desde el espacio la rebelión de esa colonia. Nada más realizarse el salto a una distancia practicable con la pequeña nave, despegamos de la nave nodriza y continuamos el trayecto hasta Dilmun. Papsukal había instruido a Auri en los puntos muertos por los que burlar los radares de la base espacial y los mejores lugares donde efectuar un aterrizaje seguro.
Auri pilotaba la nave, mientras yo permanecía sentado junto a él, en silencio y prestando atención a lo que pudiera necesitar. Pero no podía ocultar la ansiedad que albergaba en mi cuerpo y Auri me miraba de tanto en tanto, procurando infundirme tranquilidad y coraje.
- ¿Cómo haremos para entrar en el hospital? - Le pregunté en un momento en que el estrés empezaba a superarme.

- Cuando aterricemos, nos camuflaremos entre la población de Erech. Allí conozco gente que nos puede ayudar. Encontraremos a alguien que pueda entrar en palacio y avise a Samael. Él vendrá a nosotros y juntos lo solucionaremos.

Al oírlo hablar, a otro le hubiera parecido que Auri lo tenía todo planificado y controlado, pero yo lo conocía mejor que eso y su aparente seguridad era solo una máscara para no preocuparme más a mí. Se lo agradecía, al menos uno de los dos podía controlar el miedo. En el tiempo en que estuvimos preparando la sublevación, Auri me había enseñando a disparar con un arma de fuego y, en ese momento, ambos íbamos armados para defendernos. En Dilmun siempre habían estado prohibidas estas armas, por lo que nunca había estado en contacto con una hasta que comenzó toda esta locura. Ahora, yo podía acariciar el arma que guardaba en su funda y pensaba si sería capaz de dispararla.
Auri siguió las instrucciones y nuestro aterrizaje en la oscura superficie de un campo de cereales tuvo lugar sin incidentes. Armándonos de coraje, bajamos de la nave y pisamos de nuevo nuestro planeta. Aprovechando la oscuridad de la noche, caminamos hasta las afueras de Erech, hasta una aldea que conocía de algunas de las salidas en mis tiempos de servicio en el palacio. Allí vivía una de las hijas de Talich, el jefe de servicio del palacio imperial, mi antiguo jefe.
- Vamos a casa de Lica. - Sugerí a Auri, que paró para mirarme sin intender a quién me refería, por lo que tuve que aclararle. - Es la hija de Talich.

- ¿Sabes dónde vive? - Preguntó, interesado.

- Sí. Fui una vez con su padre.

Le conduje entre las casas que permanecían a oscuras, con sus moradores descansando en mitad de la noche. Llegamos a una humilde casita, que me recordaba a aquella en la que me había criado, no tanto por la estética sino por hallarse impregnada de amor y familiaridad.
- Tenemos que tener cuidado de no alertar a nadie más en la aldea. - Me habló Auri, mientras permanecíamos de pie ante la puerta de entrada de la casita.

Golpeé levemente la puerta con mi puño, procurando que me oyesen desde dentro pero sin que el ruido pudiese despertar a los vecinos. Tuve que insistir con otros tímidos golpes, que esta vez consiguieron que alguien se moviese en el interior de la vivienda. Tras la puerta entreabierta, apareció el rostro de una mujer joven, que nos miró con sus ojos entornados por el sueño. De inmediato, esos ojos se abrieron por completo al reconocernos y, sin decir una sola palabra, nos hizo pasar al interior de la casa, echando vistazos desconfiados hacia el exterior.
- ¡Vitlis! ¿Os ha visto alguien? - Preguntó, una vez hubo cerrado la puerta tras nosotros. - ¿Qué hacéis en mi casa?

- Sentimos molestar, Lica. - Me disculpé en nombre de los dos. - Pero no sabíamos a quien acudir.

- Disculpe, Alteza – Miró al príncipe Auri al darse cuenta de que sus palabras podían ser malinterpretadas. - Pero aquí, en Dilmun, estáis en peligro.

- Lo sabemos y lo último que queremos es traer problemas. - Le dijo Auri, consciente del peligro que nos acechaba a nosotros mismos y a quienes nos ayudaran. - Solo necesitamos que te pongas en contacto con tu padre y que éste avise a Samael de que hemos vuelto. Ahora mismo nos iremos para no poner en peligro también a tu familia.

- Tonterías. - Contestó la mujer con decisión. - Esta noche os quedáis aquí y mañana iré al palacio en busca de mi padre. Esperad aquí un momento.

Nos dejó a solas en el pequeño espacio que constituía el centro del hogar, una estancia que hacía las veces de cocina, comedor y salón. Oímos de fondo que la mujer hablaba con alguien en voz baja, probablemente su marido, por lo que imaginamos que estaría poniéndole al corriente de nuestra presencia. Al poco, volvió con una jarra de leche y parte de lo que quedaba de un bizcocho.
- Comed algo. Ahora mismo es todo lo que os puedo ofrecer, pero mañana os prepararé un desayuno más sustancioso.

Lo dejó sobre la única mesa que había en la estancia y nosotros mismos nos servimos, mientras ella volvía a salir de la estancia y volvía con un montón de mantas y almohadas.
- No tengo habitaciones libres para que podáis descansar. - Volvió a disculparse. - Espero que podáis acomodaros en esta estancia.

- Vete a dormir, Lica. - La tranquilicé. - Estaremos bien. Mañana hablaremos.

- Buenas noches, Vitlis. Buenas noches, Alteza.

- Buenas noches. - Contestamos al unísono Auri y yo.

Tendimos varias mantas en el suelo, dobladas de forma que formaran una superficie confortable y dispusimos las almohadas y otra manta para cubrirnos, acomodándonos en ese lecho improvisado. Realmente, yo solo necesitaba el pecho amplio de Auri en el que reposar mi cabeza y sus brazos fuertes para cobijarme. Con ello y la calidez de su cuerpo contra el mío era suficiente para conciliar el sueño, a pesar de las circunstancias.
AURI
Desperté cuando aun no había comenzado a amanecer, con Vitlis respirando contra mi cuello. Daba gracias a los dioses de haber podido permanecer junto a él en medio de todo lo que estaba ocurriendo. Por ello mismo, compadecía a mi hermano, que había quedado atrás, solo, para salvarnos a nosotros. Realmente, no sabía bien qué hacíamos en Dilmun, ni cómo me había dejado convencer por Vitlis para volver. Lo único que sí tenía claro es que estaba dispuesto a hacer cualquier cosa si el Emperador o alguno de sus hombres intentaba hacerle daño a él. Las últimas noticias que habíamos tenido de Dilmun antes de que regresáramos era un mensaje indicando la fecha del ataque y que en la Corte Imperial, el Emperador había puesto en marcha algún tipo de proyecto relativo al cristal azul y los poderes que concedía.
Mientras meditaba estas cosas, Vitlis abrió los ojos y me dirigió una mirada aun turbia por el sueño. Y volví a quedarme sin aliento, como cada vez que mi chico me miraba con sus profundos ojos verdes.
- Amor, ¿como has dormido? - Le pregunté con mi voz ronca por la emoción que me embargaba.

Me dedicó una tímida sonrisa, antes de estirar sus brazos por encima de su cabeza y desperezarse como un gatito.
- Siempre duermo bien a tu lado. - Ahora sí que iba a morir de ternura con esas palabras. - Eres el mejor somnífero que puede existir para mí.

- Ya veo cual es el interés que tienes en mí. - Bromeé, dejándome llevar por ese instante de cómoda intimidad, antes de afrontar nuestra triste realidad.

Incorporándome sobre uno de mis codos, me zambullí en la mirada intensa que no se apartaba de mi rostro, perdiéndome en la calidez del sentimiento que nos mantenía unidos.
- Buenos días. - Saludé al estilo de Irkala.

- Buenos días. - Me devolvió el saludo con su dulce voz.

En un instante, nuestros labios se habían unido en un beso dulce, lento y profundo, intentando a través de nuestras bocas alcanzar todas las fibras del otro. El beso se alargó hasta que oímos sonidos procedentes de las otras estancias de la casa. La familia comenzaba a despertar a una nueva jornada y también era el momento en que nosotros nos pusiéramos en pie. Antes de que alguno de los moradores de la vivienda hiciera su aparición, ambos recogimos nuestra improvisada cama y doblamos todas las mantas.
- Ilu, Alteza, Vitlis. - Saludó la joven mujer que nos había recibido la noche anterior. - Espero que hayan podido descansar.

- Ilu. - Contestamos al unísono.

- Gracias por acogernos. - Agradecí a la mujer, que hizo un gesto con su mano para restar importancia a su ayuda.

- Voy a preparar un buen desayuno para todos y luego iré a palacio en busca de mi padre. - Dijo mientras se ponía en acción en su pequeña cocina.

En poco tiempo estábamos todos sentados a la mesa: Lica, su esposo Cass y los dos hijos de ambos, junto con Vitlis y yo. Desayunamos bajo la tormenta de preguntas de los dos pequeños, que no podían dejar de mirar a los dos extraños que habían aparecido esa mañana en su casa. Cass no hizo preguntas, pero su rostro mostraba su disconformidad con nuestra presencia. Aun así, fue educado y no nos dijo una sola palabra sobre ello, sino que dejó que su esposa tomara las riendas de la situación. Apenas hubimos terminado de comer y, habiéndose ido su esposo en dirección a su trabajo, Lica nos informó de que iría al palacio en ese momento.
- Vosotros permaneced aquí mientras hablo con mi padre. Y hacedme el favor de vigilar a los niños mientras estoy fuera.

Bueno, al menos estaríamos lo bastante entretenidos para que no pesara tanto la espera. Vitlis enseguida se había ganado a los dos niños y estuvo jugando con ellos en la estancia en la que habíamos dormido . Tuvimos que negarnos al deseo de los niños de salir a jugar al jardín, ya que nadie podía vernos en Dilmun todavía.
Sumidos en el caos lúdico de los dos niños, no oímos a nadie aproximarse a la casa y, de repente, Talich estaba frente a nosotros. Vitlis se levantó del suelo, donde se encontraba jugando con los pequeños, y se acercó a su antiguo jefe para saludarlo con un cálido abrazo.
- Vitlis. - Tras devolverle el abrazo, el hombre lo apartó de sí para que pudieran verse las caras. - ¿Qué estáis haciendo en Dilmun?

Vitlis se quedó mudo ante la pregunta y supe por su expresión que le daba pánico hacer la pregunta, por lo que decidí tomar yo las riendas de la conversación.
- Vitlis quería asegurarse de que su familia se encontraba bien. - Ahí estaba el destello de la pena cruzando la mirada del hombre. - Estaba preocupado por su madre, ya que cuando nos fuimos estaba muy enferma.

Talich apartó su mirada de mí para dirigirla a su antiguo empleado y dejó escapar un mal disimulado suspiro antes de hablar.
- Lo siento mucho, Vitlis. - Lo sujetó por los hombros con sus curtidas manos. - Egime murió hace dos ūmum en el hospital.

Tuvo que dejar de hablar para sujetar a Vitlis, al cual sus piernas parecían no sostenerle. Yo mismo me apresuré a aferrarlo por la cintura para impedir que cayera al suelo, y lo conduje a uno de los asientos que había en la estancia. Lica, que había vuelto a su casa con su padre, se apresuró a sacar a los niños del lugar y luego se acercó con un vaso de agua para Vitlis.
Se me quedaría grabada a fuego la mirada de Vitlis en ese momento, una mirada en parte ausente pero en la que empezaba a burbujear la irracional emoción del odio. Intenté abrazarlo, pero, aun sin brusquedad, Vitlis rehuyó de mis brazos y me pidió con gestos que no dijera palabra alguna. Tenía que darle su espacio y su tiempo para asumir la noticia. Aunque, en su fuero interno, Vitlis siempre había sabido que llegábamos tarde. Fue esa certeza la que me hizo sentir miserable, ya que si hubiera escuchado sus ruegos tal vez habríamos llegado a tiempo.
Apartándome un poco, intenté hablar con Talich para obtener más información de lo sucedido en Dilmun en nuestra ausencia.
- ¿Cómo se encuentran su padre y su hermana? - Hice un gesto señalando a Vitlis.

- Pacu estaba en el hospital con Egime cuando esta falleció. He escuchado que tuvo un enfrentamiento con Samael cuando éste fue tras enterarse de la muerte. Estaba muy nervioso y tuvieron que sedarlo. Ahora se encuentra bajo observación en el mismo hospital.

- Retenido, supongo. - Di mi impresión de los hechos. - ¿Y Mai?

- Mai ha desaparecido, junto con Sía y su otra dama de compañía. - Bajó el volumen de su voz. - También ha desaparecido el soldado que hacía de escolta de la princesa. Están todos desaparecidos desde ayer y alguien comentó entre los sirvientes que los cuatro han huido de Dilmun en dirección al planeta que regenta el padre del soldado.

- ¿Qué está pasando, Talich? - Eran demasiadas las últimas novedades sucedidas, por lo que algo se estaba desencadenando en el corazón del Imperio.

- Samael ha sido apresado.

Mientras que esa noticia me hacía enmudecer a mí, a Vitlis en cambio le hizo reaccionar.
- ¿Cómo ha sido eso? ¿Dónde está? - Preguntó levantándose ansioso del asiento en el que estaba.

- Tras la noticia de la muerte de tu madre, Samael fue visto dirigiéndose al despacho del Emperador y, cuando salió de allí, estaba escoltado por varios soldados que lo condujeron a prisión. Parece que el Emperador nunca creyó una palabra de todo el teatro que hizo Samael para facilitaros la huida.

Vitlis dirigió su mirada hacia mí. El rencor había dejado paso a una firme determinación.
- Tenemos que ir a sacarlo de allí. - Mostró su palma frente a mi rostro indicándome que no le interrumpiera. - Y no vuelvas a decirme que es una mala idea porque no me vas a parar.

- Está bien. - Suspiré sonoramente. - Acerquémonos al lugar e inspeccionemos antes de tomar decisiones. ¿De acuerdo?

Vitlis mostró su conformidad con un asentimiento de cabeza. Nos despedimos de Talich y su hija y nos encaminamos hacia la base militar, intentando camuflarnos entre los ciudadanos que ya habían comenzado su jornada y deambulaban por los caminos con distintos destinos. Por supuesto, nos habíamos vestido con ropas humildes y los sombreros típicos de los campesinos de Erech, de forma que íbamos suficientemente camuflados. Antes de llegar a la entrada de la base, nos cruzamos con un grupo de trabajadores que mantenían una conversación que llegó a nuestros oídos.
- …. comenzando a amanecer. - Decía un hombre joven.

- ¿Seguro que era él? - Preguntaba una mujer asombrada.

- Sí. Claro. Era el príncipe Samael, vestido muy elegante y escoltado por varios soldados.

- ¿Y dónde lo llevaban? - Insistía la misma mujer.

- Pues tomaron un vehículo y cogieron el camino hacia el norte.

En ese punto, perdimos el hilo de la conversación, aunque ya teníamos suficiente información para saber que no encontraríamos a Samael en la base. Cuando estábamos a suficiente distancia del grupo para que no pudieran oírnos, Vitlis disparó una ráfaga de preguntas:
- ¿Dónde lo han llevado, Auri? ¿Qué pretenden hacer con él? ¿Hacia dónde lleva el camino del norte? ¿Cómo podemos encontrarlo?

- Para, para, Vitlis. - Lo estrellé contra mi cuerpo y lo abracé, intentando que frenara el ataque de histeria que estaba teniendo. - No te preocupes. Lo vamos a encontrar.

- No puedo perderlo a él también, Auri. - Dijo con un hilo de voz.

- No lo vamos a perder. ¿De acuerdo? - El tono de mi voz salió más severo de lo que pretendía, pero yo también estaba preocupado por mi hermano y tenía que zanjar de una vez el nerviosismo de Vitlis y empezar a ser resolutivos. - Sigamos el camino del norte. Lleva al Templo de An y no está lejos de aquí.

Tomada esa decisión, iniciamos el camino a un ritmo veloz y continuo, que nos llevaría en poco tiempo al Templo, donde esperaba que pudiéramos hallar a Samael y descubrir qué estaba ocurriendo.




CAPÍTULO 9

¿ENEMIGOS O ALIADOS?

"Yo vi escrito en ellas que generación tras generación obrará el mal de este modo, y habrá maldad hasta que se levanten generaciones de justicia, la impiedad y la maldad terminen y la violencia desaparezca de la tierra y hasta que el bien venga a la tierra sobre ellos.”

1 Enoc 107:1
SAMAEL
Esa noche tuve en mi celda una visita inesperada. Mientras me incorporaba en el catre en el que estaba tumbado para ver quien entraba en la celda, la figura oscura de  Sharu Lem-Nu, el nuevo Gran Sacerdote, apareció frente a mí. Ordenó a los guardias que nos dejaran solos y cerraran tras de sí. Lo vi acercarse al catre, con mirada de halcón que acecha a su presa. Cuando estuvo frente a mí, alargó su mano para posarla en mi rostro, pero con un movimiento rápido de mi mano, aparté la suya de mí. No pareció sorprenderle ni afectarle. Sólo mantuvo su mirada fija en mí y una sonrisa de labios finos y apretados.
- Samael. - Habló con un voz demasiado profunda para su menuda figura. - Deberías saber que es mejor tenerme como amigo.

- No me llames por mi nombre. - Contesté con acidez. - Es solo para gente de confianza. Tú debes llámame Alteza o Alteza Imperial.

- Como quiera, Alteza. - Pronunció la palabra con una voz llena de sarcasmo. - Pero si tú quisieras, podríamos ser cercanos, muy cercanos.

- No sé de qué hablas. - Le escupí las palabras en su cínica cara.

El hombre suspiró y puso los ojos en blanco, como si estuviera haciendo un esfuerzo para mantener la paciencia conmigo.
- Tú me puedes llamar Sharu. - Intentó suavizar el tono de su voz, pero a mí me resultaba falso. - No tiene sentido que te oculte cuales son las intenciones del Emperador. Ya las has descubierto por ti mismo, por lo que parece.

Sharu Lem-Nu se sentó en el mismo catre en el que yo permanecía sentado, a pocos centímetros de mí.
- El Emperador siempre ha estado convencido de que tú eras el destinado a gobernar sobre todo el universo, fuerzas naturales y sobrenaturales incluidas. Yo también creo en tu potencial, pero éste aun no termina de manifestarse. Yo he dedicado mucho tiempo a estudiar los efectos que produce el cristal azul sobre los diferentes seres que entran en contacto con él. Y no me refiero solo a los seres humanos, sino a cualquier especie que orbite a una cierta distancia de ese mineral. De alguna forma, altera el desarrollo celular de formas diferentes. En general, se produce una regeneración continua de las células, de forma que el envejecimiento parece detenerse, las heridas cicatrizan a una gran velocidad, incluso, los traumatismos más severos quedan curados en un tiempo récord.

- ¿Es esto una clase de ciencia? - El sarcasmo era en ese momento mi única arma.

- Lo que te quiero decir es que, una vez que el Emperador fue informado de mis investigaciones, insistió en que encontrara la forma de que esos efectos le beneficiaran a él, de forma permanente. - Se rio como si estuviera pensando en algo muy gracioso. - Quería su propia fuente de la eterna juventud, y yo le propuse que se trasladase a An-zag, donde estaba la gruta original. No le hizo mucha gracia mi sugerencia, pero esta dio lugar a que se le formase una idea en su cabeza. Quizá el Emperador no pueda trasladar la sede del imperio a un minúsculo asteroide inhabitable, pero sí podía trasladar la suficiente cantidad de cristal azul para crear en su propio planeta una réplica de esa gruta.

Quedó en silencio unos instantes, observando mi rostro y analizando la impresión que había causado la información que me estaba dando.
- Ahora entiendo ese masivo traslado de cristal hasta Dildum y las obras que se estaban realizando cerca del Templo. - Comenté mis impresiones. - Pero si ya tiene su gruta, ¿para qué me necesita a mí?

- Oh, no te confundas. El Emperador es más ambicioso que todo eso. Los efectos sobre el envejecimiento del cristal azul únicamente son un medio para ganar tiempo, pero no se va a conformar con la eternidad. Él ansía el poder. Un poder absoluto y cree que solo puede obtenerlo de ti. O, quizá, de alguno de tus hermanos. Y te aseguro que no parará hasta que lo consiga.

- ¿Y por qué me cuentas sus planes a mí? - Pregunté desconcertado por no saber a dónde conducía esta conversación.

- Bueno…. El Emperador me ha prometido muchas cosas por mi estimable colaboración, pero hay algo, además de todas esas riquezas y posición social, que quizá me interese. - Su mirada recorriéndome de la cabeza a los pies me causó un escalofrío. En ese momento, se encendió una luz para mí. - Digamos que si el Emperador no consiguiese su objetivo… Sí él desapareciera, tú serías el nuevo Emperador y un gobernante siempre necesita a alguien a su lado.

- ¿Qué quieres decir? - Exclamé horrorizado.

- Yo podría conseguir para ti ese poder que ansía tu padre. Sería tu mano derecha y compartiríamos un futuro magnífico.

- Te estás ofreciendo a estar a mi lado como ¿asesor?, ¿Sacerdote Supremo del Imperio?

Una estridente carcajada escapó de su boca y volvió a escanear mi cuerpo, pero yo me resistía a dar forma a aquello que estaba insinuando.
- No, encanto. - Se acercó más a mí para hablarme cerca del oído. - Estaría contigo como tu consorte. Quiero compartir contigo el trono y la cama.

- Estás loco. - Le empujé en el momento en que su mano tocaba mi mentón.

- Jajaja. - Se reía, tirado sobre el catre, tal como había quedado tras mi empujón, y parecía un auténtico lunático. - Alteza, todo el mundo sabe que tu esposa no puede satisfacer tus instintos. Yo, en cambio, sí podría satisfacerte y hacerte muy muy feliz.

- Eso no es posible. - Contesté con un nudo en la garganta.

- Claro que lo es. - Dijo calmadamente, recomponiendo su anterior gesto histriónico. - Tú serás el Emperador. Tú pondrás las normas. Será posible lo que tú quieras que lo sea.

Ese hombre oscuro y extraño me estaba ofreciendo una salida. Yo ya había decidido que mi padre debía morir, pero con la ayuda de  Sharu todo podía ser mucho más sencillo. Decía que me apoyaría, que pondría todo su conocimiento a mi servicio para que pudiera gobernar el Imperio de la forma en que yo quisiera, con todos los cambios que fueran necesarios para devolver la paz y la justicia a mis súbditos. Y todo lo que debía hacer era aceptarlo a mi lado, como mi consorte. ¿Dónde dejaba eso a Sía? Aunque, pensándolo bien, para ella quizá fuera una liberación, pues le dejaría el camino allanado para vivir su amor con el soldado Wu. Sin embargo, ¿yo quería realmente a ese hombre a mi lado? Solo pensarlo me provocaba un escalofrío de miedo y repulsión. Sí, era un hombre muy atractivo, pero tenía algo que me provocaba un fuerte rechazo.
- ¿Qué ocurriría con mis hermanos? - Pregunté, tragando el pesado nudo de mi garganta.

- Ohh, ellos estarían bien. - Me aseguró. - Podrían continuar su relación y llevar una vida feliz juntos. Pero… - Su mirada se volvió amenazante. - No los querría cerca de ti. Tú tendrías que ser únicamente mío.

Esa última frase me heló la sangre. En realidad, ya me había sacrificado por mis hermanos y estaba dispuesto a seguir haciéndolo si con ello conseguía que ellos estuvieran a salvo y fueran felices. Pero el panorama de que, mientras tanto, yo tuviera que compartir mi futuro con este tenebroso ser me generaba una ansiedad bastante cercana al pánico.
- ¿Y si no acepto tu propuesta? - Le pregunté desafiándolo con la mirada.

- Oh, bueno. - Contestó como si fuera impensable que yo le rechazara. - En ese caso, el Emperador tendrá su gruta y encontrará la forma de hacerse inmortal y de arrebataros lo que os corresponde a vosotros tres, según las profecías. Posiblemente, después de ello, pretenderá deshacerse de los tres. Sinceramente, no me importa lo que haga con tus hermanos, pero yo conseguiré que una parte del pago por mis servicios te incluyan a ti. Te voy a tener de igual forma, pero preferiría que fuera por tu propia voluntad y no por la fuerza. Te dejaré pensar en ello durante la noche. Mañana temprano volveré a escuchar tu decisión.

Se levantó del catre y se dirigió hacia la puerta, despidiéndose con un “felices sueños”, pronunciado de espaldas a mí antes de que se cerrara la puerta tras él. Pero nada de felices sueños; esa iba a ser una de las peores noches de mi vida. Tenía que tomar una decisión. Y no era una decisión sencilla.
EL SUEÑO
Aquella noche, Samael soñó con Vitlis. Por supuesto, había soñado con él en otras ocasiones, pero aquel sueño tenía el gusto amargo de la despedida. En el sueño, Samael se encontraba en un lugar no reconocible, en el que todo lo que le rodeaba era de un resplandeciente color blanco. No distinguía cielo ni horizonte, solo ese blancor infinito, en cuyo centro destacaba la figura de Vitlis. Su piel pálida brillaba y sus iris verdes refulgían con una intensidad subyugadora. Vestía una fina túnica de hilo blanco, que dejaba vislumbrar el cuerpo desnudo a través del tejido traslúcido.
Vitlis se acercaba a él con paso lento y seductor. Al aproximar su cuerpo cálido, pudo sentir en su sueño la calidez y el aroma de las hierbas aromáticas que usaba en su ropa, aderezado con ese punto picante propio de la excitación. Quiso levantar sus brazos para acariciar esa piel que anhelaba, pero su cuerpo estaba paralizado.
Vitlis llegó a su altura y se alzó sobre las puntas de los pies para alcanzar los labios de Samael y depositar uno de sus dulces besos. Primero fue un mero roce de labios contra labios, pero cuando el receptor de esas atenciones abrió su boca permitiéndole entrar, Vitlis invadió esa boca que se le ofrecía con su lengua húmeda e inquieta. Samael degustó el sabor dulce de esos besos que tanto había ansiado y, por fin, pudo mover su cuerpo y aferrarse al otro hombre.
- Vitlis, te he echado de menos. - Su voz sonó es ese espacio etéreo, sin que el sintiera haber vocalizado las palabras.

El otro no contestó con palabras, pero su sonrisa y el anhelo de su mirada, le decían que la emoción era compartida, de la misma forma en que compartieron el aliento entre sus bocas, el roce de la piel contra la piel y el sonido de los jadeos liberados. La túnica transparente duró poco tiempo sobre la piel que cubría, lo mismo que su propia ropa, que fue arrancada de su cuerpo por manos ávidas y diestras. Con sus manos temblorosas, Samael acarició toda la cantidad que pudo de esa piel cuyo tacto le despertaba escalofríos. Apretó más el pequeño cuerpo contra el suyo y, sin saber cómo había ocurrido, se vio tumbado en una superficie mullida y suave. Vitlis estaba sobre él, besándolo con sus labios rellenos y jugosos, y su piel se despertaba en miles de corrientes eléctricas y sensaciones placenteras a cada roce de Vitlis: con su lengua húmeda, con sus labios carnosos, con las yemas de sus dedos dibujando sobre su piel.
Vitlis lo devoró por completo, o eso sintió Samael, cuyos pensamientos racionales habían desaparecido para entregarse por completo al placer que el otro le proporcionaba. Aunque él fuera más fuerte y más grande y más dominante, siempre había sabido que todo el poder lo tenía el muchacho de ojos verdes que recorría su cuerpo sin saciarse.
Cuando Vitlis sintió que ya no podría esperar más, y después de haber humedecido el miembro erecto de Samael con su boca cálida, se acuclilló sobre éste conduciendo la punta hacia su entrada. Samael quiso detenerlo:
- Espera. Te haré daño. - Otra vez, las palabras se oían en el espacio diáfano reverberando sin que su boca hubiera emitido ningún sonido. - Déjame que antes te prepare.

- No es necesario. Ya me he preparado yo para ti. - Efectivamente, tampoco los labios de Vitlis se movían. - Sólo poséeme. Te necesito.

Vitlis descendió poco a poco, empalándose en la erección de Samael, sin apartar la mirada resplandeciente de los ojos del hombre que había bajo él. Samael sintió como esos músculos ardientes aprisionaban su miembro de una forma que lo enloquecía, lo llenaba de una placer que solo podía obtener de estar con Vitlis, con el hombre que lo hacía sentir vivo, con el que podía ser él mismo, sintiéndose vulnerable y poderoso al mismo tiempo.
Te amo.
Eres mi vida.
No podría vivir sin ti.
Te amaré para siempre.
Te necesito.
El cuerpo menudo ya estaba saltando literalmente sobre el cuerpo del más grande, haciendo que las penetraciones fueran profundas y violentas. Los dos cuerpos sudaban y se estremecían de tanto placer. El rubio sentía que cada vez estaba más y más dentro del cuerpo del otro; que llegaba a tocar partes a las que no había llegado nadie. El orgasmo les asaltó a ambos a la vez, gritando sus nombres. Samael se derramó en el interior de Vitlis, llenándolo con su semen caliente a la vez que sentía el cuerpo del otro contrayéndose a su alrededor, ordeñándolo hasta sacarle la última gota. Los chorros de la corrida de Vitlis mancharon el vientre y el pecho de Samael y salpicaron su rostro, instantes previos a que se desplomara sobre esa humedad, exhausto después de la cabalgada.
Samael abrazó a Vitlis y llenó su rostro sofocado de besos tiernos, mientras Vitlis ronroneaba bajo las dulces caricias. Cuando Samael miró a Vitlis con sus ojos llenos de amor, la figura entre sus brazos comenzó a desdibujarse.
- No te vayas. - Una súplica llena de pánico. - Por favor, no me dejes.

Pero el aire comenzaba a inundar el hueco entre sus brazos y lo último que pudo ver fue la sonrisa melancólica de Vitlis. Despertó faltándole el aire en los pulmones y con las mejillas húmedas con sus lágrimas. No era lo único húmedo en el catre de la celda en que lo habían recluido, pues sintió que sus pantalones estaban mojados. La vergüenza de haberse corrido en seco podría haberle alcanzado, si no hubiera sido por el peso de la tristeza de tener la certeza de que, efectivamente, aquello había sido una suerte de despedida.
SAMAEL
Cuando el Sumo Sacerdote volvió a la mañana siguiente, me encontró despierto  y agotado. En el único momento en que había conseguido dormir, un sueño  había asolado mi mente. Luego, fui incapaz de volver a conciliar el sueño. No importaba; había tomado una decisión.
- Ilu, Alteza. - Saludó Sharu al entrar por la puerta de la celda.

Mi saludo se limitó a una inclinación de cabeza, pues tenía la garganta seca y no me salían las palabras.
- No tienes buen aspecto. - Advirtió tras observarme. - ¿No ha sido una buena noche? ¿Quizá has echado de menos tu confortable colchón? ¿O es que has tenido que tomar una importante decisión?

No tenía sentido iniciar ningún tipo de batalla verbal con ese hombre. Le dejaría que disfrutara de su victoria. Qué más daba tener que soportar su veneno si con ello conseguía lo único importante.
- Sí. He tomado una decisión. - Contesté con un hilo de voz.

- ¿Y bien? - Su mirada sombría fija en mí.

- Agua. - Susurré.

- ¿Perdón?

- ¿Puedes traerme agua? - Si la decisión estaba tomada, debía acallar toda la antipatía que me producía ese hombre y tratar de calmar las aguas. - Por favor.

Continuó observándome, altivo, pero pareció sorprendido por mi petición y, sobre todo, por mi tono apaciguador.
- Vaya. Si sabes ser amable y todo. - Soltó una risa ronca y amortiguada. - Por supuesto, Alteza.

Salió de la celda, para volver poco después con una jarra de cerámica llena de agua y un vaso para servirla. Delante de mí, llenó el vaso de agua y me lo ofreció. Lo bebí con avidez, sediento como estaba, para volver a centrarme de nuevo en el visitante que esperaba frente a mí. Lo miré fijamente, intentando ver dentro de su alma, pero sus ojos y su gesto eran impermeables. En un instante, parecía desbordar un odio y un desprecio bestiales y, al momento, cruzaba algo diferente por su mirada, algo más cálido, pero él parecía encargarse de aplacarlo con fiereza.
- ¿Ahora vas a decirme qué has decidido? - Una cosa que sí me quedó patente desde el principio era su falta de paciencia. Debía tenerlo en cuenta para el futuro.

- ¿Puedo preguntar una sola cosa antes? - Inquirí antes de darle una respuesta.

Hizo un gesto con su mano derecha, para indicarme que hablara.
- Si decido aceptar tu propuesta y, una vez desaparecido el Emperador, yo me alzo con el trono del Imperio, ¿como puedes estar seguro de que cumpliré mi promesa y no me desharé de ti?

- Es una cuestión interesante. - Me arrebató el vaso de la mano y lo dejó en un rincón junto a la jarra, antes de continuar hablando. - El Emperador tiene muchos aliados a los que no les gustaría saber que el primogénito del Emperador se ha deshecho de su padre para arrebatarle el trono. Podrían sublevarse y acabarías condenado a pena capital y tu lugar ocupado por uno de esos aliados. En cambio, a mí me creerán si yo cuento otra versión de los hechos. Ahora mismo, todos saben que soy el hombre de confianza del Emperador…

- ¿Que versión darías? - Me corregí. - Daríamos.

- El ritual que he descrito a tu padre para atraer parte del poder de sus hijos (en este caso, tú) hacia él, requiere que él, tú y yo entremos en la recién construida gruta. Es de público conocimiento los riesgos que supone exponerse de esa forma al cristal azul. Algo podría salir mal. - Añadió un gesto cómico, que tal vez me hubiera hecho reír en otras circunstancias.

- Entiendo. - En realidad, podía seguir el argumento de este hombre pero algo me frenaba a la hora de confiar en todo lo que me decía. Había muchas cosas que no encajaban y me parecía bastante increíble que el Emperador hubiera caído en las fantasías de este sujeto.

- Además, si tengo que elegir entre confiar en tu palabra o confiar en las promesas del Emperador, creo que es evidente quien goza de más honorabilidad.

En fin, a pesar de mis dudas y reticencias, no veía muchas más alternativas. Si intentaba acabar con mi padre por mi cuenta, me exponía al peligro que Sharu había pronosticado. Y si confiaba en él, a saber a qué otros peligros me expondría. Un paso tras otro. Esa era mi decisión.
- Está bien. - Zanjé el tema. - Tienes mi palabra que una vez que desaparezca el Emperador y yo ocupe su lugar; una vez que mis hermanos estén a salvo viviendo en el planeta que ellos elijan y con todas sus necesidades bien cubiertas, y una vez que mi actual esposa, la reina Innana y los familiares de Vitlis se encuentren también a salvo, entonces compartiré el trono contigo, de la forma que has pedido.

- Me parece un buen acuerdo. - Concedió.

Ambos enlazamos nuestras manos de la forma en que se sellaban los pactos y, al mirar a sus ojos, sentí que estaba firmando un acuerdo con Bibbu[xiv].
- Mandaré que te traigan ropa limpia. - Señalando con su mentón a mi pantalón manchado. - Supongo que eso no será por mí, pero ya habrá tiempo para eso.

Y se marchó dejándome sumido en la vergüenza y el desconcierto. Sin embargo, esas eran emociones menores, que no podían acallar la profunda tristeza que me empezaba a embargar al saber cual sería mi destino. Emparejado con un demente, chantajeado por mis próximos actos y separado para siempre de mis hermanos y amantes. El único alivio a mi pena era pensar que todos mis seres queridos estarían a salvo de mi padre, para siempre.
Como había prometido, un soldado vino con ropa limpia y un barreño con agua y jabón para asearme. Me habían traído uno de mis trajes de gala, jubón y pantalón de un azul celeste, adornados con bordados de plata. Recordé lo mucho que le gustaba a Vitlis este traje; cómo decía que intensificaba el color azul de mis ojos. El destino es una zorra cruel: iba a sellar el pacto por el cual no volvería a ver a Vitlis e iba vestido con su traje favorito. Cuando estuve listo, fui liberado de mi celda y unos guardias me acompañaron hasta la puerta del templo, donde aguardaba el Emperador y su nuevo Gran Sacerdote.
- Ilu, hijo mío. - Saludó el Emperador, al borde de la euforia. - Hoy es un gran ūmu.

- Estoy teniendo problemas con tanta bipolaridad: No acierto a saber en qué momento me vas a considerar tu hijo o un extraño más.

- Hoy es un ūmu importante, Samael. - Ignoró mi sarcástico comentario.

- Sí que lo es, padre. -  “Es el ūmu de tu muerte” pensé para mí.

Tras los saludos pertinentes, todos nos dirigimos hacia las espaldas del templo, donde se habían estado realizando las obras que, ahora, sabía que eran la construcción de la gruta. Apenas despuntaba el alba y los alrededores estaban tranquilos y silenciosos, pero, aun así, todo el perímetro estaba protegido con fuertes medidas de seguridad. Nos detuvimos en la entrada del túnel que conducía a la gruta y el Emperador se giró hacia Sharu Lem-Nu.
- ¿Debemos esperar a….? - Dejó la frase a medias, pero Sharu había entendido el sentido porque rápidamente dio una respuesta a la pregunta inacabada.

- No es necesario. Tengo que preparar la ceremonia y me basta con que entre usted, Majestad.

- Samael entrará con nosotros. - Sentenció el Emperador.

Un soldado se me acercó para inmovilizar mis manos juntas con unos grilletes, antes de adentrarnos los tres en el túnel, mientras los soldados se quedaban de guardia en la entrada.




CAPÍTULO 10

LA CAÍDA

“Y además, el Señor le dijo a Rafael: "Encadena a 'Asa'el de pies y manos, arrójalo en las tinieblas, abre el desierto que está en Dudael y arrójalo en él;

bota sobre él piedras ásperas y cortantes, cúbrelo de tinieblas, déjalo allí eternamente sin que pueda ver la luz,

y en el gran día del Juicio que sea arrojado al fuego.”

1 Enoc 10:4-6
VITLIS
Seguimos la carretera que conducía hacia el norte de Erech y, efectivamente, al cabo de poco tiempo, nos estábamos aproximando al Templo de An. Desde la distancia, vimos varios soldados dispuestos alrededor del edificio, principalmente en la parte posterior del Templo. Allí, rodeado por una cerca de seguridad, se habían realizado algún tipo de excavación o de obras que no existían cuando aun vivía en Dilmun. Auri y yo nos ocultamos tras unos frondosos arbustos que bordeaban el camino, antes de ser detectados por los soldados.
- ¿Qué está sucediendo? - Expresé mis pensamientos en voz alta aunque sabía que Auri tampoco tenía la respuesta.

- Tenemos que encontrar la forma de evadir a los soldados y colarnos dentro. - Fue la reflexión de Auri, que estudiaba el terreno con mirada militar.

Por supuesto, todo el tema de las tácticas de asalto eran cosa suya y yo no tenía mucho que opinar, dada mi escasa experiencia. Mientras Auri cuantificaba el número de soldados, las entradas al recinto vallado y los posibles medios de distracción disponibles, oímos el sonido de un carruaje procedente de la carretera que conducía hasta el palacio. A pesar de la distancia, ambos pudimos distinguir que el vehículo que se aproximaba, tirado por dos kjacs, era el carruaje de la reina Inanna.
- Es la reina, Auri. - Le dije a pesar de que él podía verla con sus propios ojos. - ¿Qué hace aquí tu madre?

- No lo sé, Vitlis.

Apenas se había detenido el carruaje, cuando la reina Inanna descendió de él y se apresuró hasta el grupo de soldados que custodiaba la entrada del espacio vallado. Pudimos ver como la reina hablaba a los hombres y, a pesar de la distancia, se podían apreciar los gestos de disgusto de Inanna. En algún momento, la reina alzó la voz pues el sonido llegó hasta nosotros. No así el sentido de las palabras, por lo que únicamente pudimos deducir que la reina intentaba entrar al lugar, pero los soldados se lo estaban impidiendo.
Auri se puso en pie y tuve que tirar de él para que volviera a ocultarse tras los arbustos.
- No, Auri. - Le frené. - No podemos dejar que nos cojan ahora.

- Sí, perdona. Tienes razón.

Sabía que estaba preocupado por su madre, de la misma forma en que yo lo había estado por la mía, pero también supe que no podía dejar que cometiera una locura y nos descubrieran. En ese momento, supe lo que Auri había sentido ante mis incesantes súplicas por ir en busca de mi madre. Fue algo fugaz, que no pude asimilar en ese momento, pero que tuve tiempo de analizar mucho después y sentí lo injusto que había sido al culpar a Auri, aunque hubiese sido solo un instante, de la muerte mi madre.
Al elevarse las voces de los soldados que discutían con la reina, las personas que estaban dentro de la valla se alertaron y vimos cómo asomaban las figuras de más soldados. Al poco tiempo, apareció la regia imagen del Emperador, que aferró el brazo de su esposa y prácticamente la arrastró hasta el vehículo en el que había llegado. Por el rabillo del ojo, vi a Auri apretar sus manos en sendos puños y temí que sus uñas dejarían marcas sobre las palmas de sus manos. Solo pude posar mi mano en su hombro para intentar calmar sus incendiarias emociones.
La discusión de los padres de Auri continuó junto al vehículo y, por los gestos que hacía el Emperador, le estaba ordenando a la mujer que volviera al palacio. Los llantos y súplicas de Inanna, aun difuminados por el viento, llegaron a nuestros oídos y todo ello me hizo temer por el destino de Samael. ¿Qué podía tramar el Emperador para sumir a su esposa en tal estado de desesperación? Lo mismo debió pasar por la cabeza de Auri.
- ¿Qué demonios tienes entre manos, padre? - Fueron sus pensamientos verbalizados.

El Emperador dejó a su esposa junto al vehículo y volvió a entrar por la puerta vigilada por los soldados. Y nosotros seguíamos escondidos sin tener un plan que seguir. Auri parecía haberse quedado paralizado tras la escena de sus padres discutiendo y no apartaba la mirada de su madre, que, en contra de las órdenes del Emperador, no se había marchado sino que permanecía fija en el lugar. Toda esta distracción, hizo que alguien se aproximara por nuestras espaldas y nos descubriera allí agazapados.
- ¡Ey, vosotros! ¿Qué hacéis ahí? - Su grito alertó a los soldados, que giraron todos la mirada hacia los arbustos que nos ocultaban.

- Huyamos. - Le dije a Auri, intentando tirar de él.

- No, Vitlis. - Contestó con más calma de la esperada. - Nos han descubierto. Acerquémonos hasta allí. Tal vez sea la mejor forma de llegar a Samael.

Y así, sin más discusión, nos aproximamos hasta el grupo de soldados, dispuestos a probar suerte. Por supuesto, los soldados reconocieron a Auri en cuento nos acercamos lo suficiente y, en cuestión de segundos, estábamos rodeados por todos esos hombres.
- ¡Auri! ¡Hijo! - Exclamó la reina, intentando acercarse a nosotros.

- ¡Madre, tranquila! - Intentaba calmarla Auri.

- ¡Quietos todos! - Gritaba, a su vez, el oficial que estaba al mando del grupo.

- ¡Dejad que me acerque a mi hijo! - Exigía la reina, forcejeando con algún soldado que intentaba impedir que se acercara.

De repente, todo eran gritos, forcejeos y una apoteósica confusión, que aproveché para escurrir mi pequeño cuerpo entre los huecos que dejaban los soldados y correr hacia la entrada de lo que parecía un túnel.
SAMAEL
Nos adentrábamos en el túnel excavado en la tierra, con Sharu en cabeza. No sabía cuáles eran los planes del Sacerdote, ni había entendido la pregunta del Emperador. “¿Debemos esperar?” ¿Esperar a qué o a quién? Sharu no me había dado detalles de lo que iba a ocurrir en el interior de aquel lugar, por lo que había supuesto que también él iba improvisando sobre la marcha. Yo tenía la sospecha de que el supuesto ritual que había convencido a mi padre de poner a ese desconocido al mando de la espiritualidad del Imperio no era más que una treta de Sharu.
Al final del túnel, había una gruesa puerta que cerraba el paso, pero el Sacerdote la abrió dejando paso a un fogonazo de luz proveniente del interior. De inmediato, recordé las sensaciones que había tenido al entrar en la geoda original: la luz, el sonido, el desvanecimiento de la conciencia y el miedo que tuve en aquel momento volvió a mí mente. Sin embargo, al entrar dentro del lugar inundado de luz, pude comprobar que los efectos no eran tan intensos como la otra vez. Me pasó por la cabeza que quizá era la menor cantidad de mineral que nos rodeaba.
Nos detuvimos en el centro de una sala circular y, mientras el Emperador y yo permanecíamos de pie inmóviles, Sharu comenzó a disponer los diferentes elementos para el ritual que iba a efectuar. Pude observar que se movía con torpeza, posiblemente afectado por el cristal azul, que debía estar confundiendo su mente. En el centro de la sala, sobre el suelo, dibujó el símbolo de An con algún tipo de ceniza de color oscuro.
[image: ]
Sobre cada una de las puntas de la estrella, colocó una tea encendida que llenaban la cueva del olor de la madera aromática, de humo y de calor. Aun no había terminado de colocar todas las antorchas, cuando se abrió la puerta que protegía la gruta y se escuchó el sonido de la voz del soldado, algo distorsionada por la reverberación del cristal azul (o tal vez, solo estaba distorsionada en mi cabeza, que no conseguía centrarse en el momento presente). El Emperador se apresuró a salir de la gruta y seguir al soldado al exterior. No pude saber qué ocurría fuera de la cueva. Quería mantener el control sobre mi cuerpo y sobre mi mente, pero me estaba costando enormemente. Esperaba que Sharu sí pudiera llevar a cabo su parte del acuerdo, antes de que alguno de nosotros acabara mareado y perdiendo el conocimiento.
El Emperador volvió al poco de haberse marchado y cerró la puerta tras él. Con un leve asentimiento, indicó a Sharu que continuara con la preparación del rito. Éste se acercó a mí y me sujetó del brazo para acercarme hasta el dibujo y colocarme en uno de los brazos de la estrella, justo detrás de la tea encendida. Al quedarse de espaldas al Emperador, me miró con intensidad a los ojos y, a través de la nebulosa que había en mi cerebro, adiviné su gesto que me decía: “ya queda poco”, “pronto nuestro plan estará ejecutado”, “mantén la calma” y “esto nos condenará a los dos”.
Sharu le indicó al Emperador que ocupara el centro de la estrella E-an-na[xv] y, una vez estuvo todo colocado, se situó en otro extremo de la figura, situado a mi izquierda. Comienzó a leer unos textos, unas plegarias al dios An.
- Abû ilâni[xvi]. Ab shamê[xvii]. Il shamê[xviii]. - La voz de Sharu sonaba profunda y hueca dentro de la cueva. - En el cielo está Anu sobre su trono, revestido de todos los atributos de la soberanía: el cetro, la diadema, el tocado, el báculo.

En algún momento, yo perdí el hilo de sus palabras y la imagen de mi padre frente a mí se estaba desdibujando. Volví otra vez al sueño que había tenido esa noche. Volví a los brazos de Vitlis. Casi podía sentir el tacto de su piel sobre la mía, el sonido de sus palabras en mi oído y su aroma en mis fosas nasales. Y, por supuesto, podía ver su rostro, hermoso y sonriente, frente a mí.
Como si lo hubiese invocado, en el instante en que Sharu Lem-Nu entregaba al Emperador una copa ritual – en la que yo estaba convencido que había algún tipo de veneno para acabar con su vida – la puerta de la gruta se abría de forma violenta y aparecía ese rostro que tanto había anhelado.
- ¡Samael! - Gritó Vitlis antes de percatarse de mi presencia.

- ¡Vitlis! - Devolví la llamada desesperada, avanzando unos pasos hacia él.

No hubo más palabras. Al entrar Vitlis en el interior de la cueva, un fuerte estallido de luz irradió desde él y lo arrasó todo a su paso. Su rostro aterrorizado fue lo último que vi.
AURI
Los soldados corrieron detrás de Vitlis, que se había escabullido de ellos aprovechando el tumulto y la confusión. Yo también corrí hacia el interior de ese túnel por que el lo había visto entrar. Ninguno de nosotros llegó muy lejos y lo único que percibimos fue un fuerte sonido, seguido de una especie de honda expansiva que nos derribó al suelo y nos dejó inconscientes.
Cuando recuperé el conocimiento, estaba encadenado y encerrado en un vehículo de la prisión. Por la ventana trasera del vehículo pude ver que habían acudido muchos más soldados a la zona. El carruaje de la reina y ella misma habían desaparecido, supuse que habrían vuelto al palacio. Había mucho movimiento, pero no encontraba entre la gente a ninguno de mis hermanos y me aterrorizaba lo que pudiera haberles pasado. Un vehículo sanitario llegó también a la zona y observé que del interior del túnel sacaban varios bultos y los introducían en ese vehículo. Supuse que eran mis hermanos y el Emperador, pero no había podido verlos debido a la distancia y toda la gente que tapaba mi campo de visión.
- ¿Dónde están Samael y Vitlis? - Pregunté con furia al primer soldado que entró al vehículo.

El soldado me miró pero no soltó ni palabra y yo me retorcía en mi asiento con las manos inmovilizadas en mi espalda.
- ¿Están bien? - Insistí. - Maldita sea. Dime si están bien.

Pero fueron inútiles mis esfuerzos. El soldado no hablaba y el otro que se puso a los mandos del vehículo tampoco se dirigió a mí. Se limitó a poner en marcha la máquina y conducirme hasta la prisión donde, con la ayuda de algún que otro guardia, me introdujeron dentro de una celda y me dejaron allí sin respuestas. Supe que sería un esfuerzo en vano tratar de gritar para que acudiera alguien a darme alguna explicación sobre lo que había ocurrido y, sobre todo, sobre el estado en que se encontraban mis hermanos. Me había parecido ver que también sacaban al Emperador en una camilla pero, por mí, el hombre podría estar ya muerto y enterrado y yo no iba a derramar ni una lágrima por él. Pero Samael y Vitlis eran otro tema. Nunca había sido creyente, pero en ese momento intenté recordar todas las oraciones que mi madre me había enseñado para rezar a los dioses. Deseaba, no, necesitaba que mis hermanos estuvieran vivos y a salvo.
Pasó un tiempo indefinido para mí. El extraño estallido me había provocado un fuerte dolor de cabeza y ,por momentos, la mente se me nublaba y parecía que volvía a perder el conocimiento. Por ello, a pesar del desasosiego de no saber nada de Samael ni de Vitlis, el agotamiento venció sobre mi cuerpo y caí en un sueño denso y pesado.
Cuando desperté, me sobresalté al encontrar a un desconocido dentro de la celda en la que me habían encerrado y mirándome fijamente mientras me incorporaba en el catre. Restregué mis ojos, intentando despejarme completamente antes de abordar al extraño para intentar sonsacarle algo de información.
- ¿Quién eres? - Pregunté con cara de pocos amigos.

- Vaya. - Respondió el hombre frente a mí con una mueca extraña. - ¿Y tú eras el príncipe alegre y divertido?

- Las circunstancias no está para muchas alegrías. - Gruñí por respuesta.

- Mi nombre es  Sharu Lem-Nu y soy el nuevo Gran Sacerdote de An. - Me explicó, mientras yo lo estudiaba detenidamente.

Era un hombre bastante joven y de silueta similar a Vitlis. De hecho, casi podría decirse que podían ser familia, debido a cierto parecido. El cabello negro ondulado y los ojos verdes eran muy similares a los de mi hermano. En cambio, los labios eran más delgados y mostraban esa sonrisa lobuna que producía escalofríos. Su voz también era mucho más grave y profunda que la de Vitlis y carecía de su musicalidad.
- ¿Cómo están mis hermanos? - Me apresuré a preguntar, ya que realmente era lo único que me importaba en ese momento.

- Lamento informarte que el pequeño bastardo ha fallecido. - Los ojos de ese hombre no mostraban ni una mínima pizca de compasión.

- No es cierto. - Me apresuré a negar. - El Emperador y todos sus hombres mienten continuamente. No voy a creer una palabra que salga de tus labios.

- ¿No quieres saber qué ha sido de Samael? - No esperó a que contestara esa pregunta. - Él fue dañado de gravedad y permanece inconsciente todavía. Todos esperamos que se recupere en breve.

- Exijo verlos. - Ingenuo de mí si pensaba que aun tenía algún poder en ese lugar.

- Me temo que no va a ser posible que veas a Vitlis. Su cuerpo quedó demasiado destrozado e irreconocible.

Las nauseas que esa información me provocaron detuvieron la conversación durante el tiempo en que me retiraba a un rincón de la celda y vaciaba todo el contenido de mi estómago entre fuertes arcadas y convulsiones. Cuando ya no quedaba nada que expulsar dentro de mí, volví mis pasos hasta el catre y me tumbé tapándome la cara con mis manos. No quería imaginar la escena que ese hombre desagradable me describía. Vitlis no podía estar muerto, su precioso cuerpo destrozado y sus ojos vacíos y sin vida. No era posible. No, no, no.
- Haré lo posible para que puedas ver a Samael antes de tu marcha. - Oí que continuaba hablando mientras yo me negaba a aceptar todo lo que me contaba.

- ¿Mi marcha? - Fue casi lo único que capté de su cháchara.

- Me temo que la insurrección contra el Emperador tiene un castigo. Tu padre está muy disgustado con vosotros pero aun sigue siendo vuestro padre y no puede aplicaros la pena capital que correspondería por un delito como el vuestro. Pero, como comprenderás, te quiere tener controlado y muy lejos de aquí. Aunque aun no ha decidido tu destino.

Lo miré con el más profundo odio y desprecio que albergaba mi corazón. ¿Qué me podía importar mi destino cuando Vitlis estaba muerto y Samael herido de gravedad? Rogaba por que Samael se recuperara y despertara, pero eso no me devolvería a mi amado. Nada me devolvería a Vitlis. Si tan solo pudiera ocupar su lugar…
En algún momento, y sin que yo me diera cuenta, ese hombre salió de la celda. Yo me sentía enfermo. Sé que entraron y salieron diferentes personas a mi celda, que me hablaron, me alimentaron y me examinaron, pero para mí todo era confusión. Mi piel ardía, el cuerpo pesaba y el estómago no retenía el alimento. Tiempo después supe que había estado muy enfermo, pero en ese momento todo mi pensamiento estaba ocupado por el profundo dolor que suponía la pérdida de mi amor.
No sé exactamente el tiempo que pasé dentro de aquella celda; si fue un ūmu o más. Cuando por fin me sacaron, mi cuerpo actuaba en automático, pero mi mente se marchaba de vez en cuando a un lugar mejor. Me condujeron al hospital, donde me llevaron a la habitación que ocupaba Samael. Como aquel hombre, cuyo nombre no recordaba, me había advertido, mi hermano permanecía inconsciente. Sin embargo, algo que observé y que mucho más tarde acertaría a comprender, era que no había rastro de heridas en su cuerpo. Su rostro, su piel, parecían tan impolutas como las de un recién nacido. Estaba bello allí tendido y, simplemente, parecía dormir un placentero sueño. Incluso, me pareció ver una sonrisa dibujada en sus labios, aunque, tal vez, solo fue fruto de mi exaltada imaginación.
No vi al Emperador ni al nuevo Gran Sacerdote. Tampoco pude ver a mi madre antes de que me metieran a bordo de una nave con destino al que sería mi nuevo hogar.
VITLIS
Sentí como si mis entrañas se contrajeran instantes antes de que mi cuerpo entero pareciera expandirse y arrasarlo todo. Como si toda la materia que era yo se descompusiera y viajara a una enorme velocidad para después volver y recomponer aquello que formaba mi ser. Mi conciencia debió hacer el mismo viaje, pero ella se quedó perdida en algún punto y no volvió tan rápidamente a mi cuerpo. No sé cuanto tiempo estuve inconsciente, pero al despertar me encontré atado a una cama de hospital.
Mientras trataba de despertar mi cerebro aun adormecido y forcejeaba con las ataduras de mis manos, a mis oídos llegó el sonido de voces.
- Ni un solo rasguño. - Decía una voz masculina.

- Está despierto, doctor. - Comunicó una cuidadora al hombre que había hablado.

Ambos se acercaron hasta la cama en la que estaba y el médico me cogió de los hombros para intentar tranquilizarme.
- ¡Soltadme! - Exigía yo a gritos. - ¡Samael! ¡Auri!

No sé la cantidad de veces que grité sus nombres, entre sollozos y esfuerzos por desatarme. Tenía miedo. Puedo afirmar que nunca jamás estuve tan asustado. No era solo el estar amarrado a una cama a expensas de lo quisieran hacer conmigo, sino la incertidumbre de si Auri y Samael estaban vivos, si estaban malheridos o si estaban también prisioneros como lo estaba yo. Mi estado de alteración debió convencer al médico para sedarme y volví a sumirme en una profunda oscuridad.
- ¡Despierta! - Una voz conocida me sacó de mi sueño, junto a la sensación de que alguien me zarandeaba.

Al abrir los ojos, me encontré con el propietario de esa voz, la última persona que deseaba ver cerca de mí.
- Estarás contento con lo que has conseguido, maldito bastardo. - Arrojaba sobre mí todo su odio el Emperador.

- ¿Qué? - Atiné a decir. - ¿Qué ha sucedido?

- Estuviste a punto de lograr tu objetivo y acabar conmigo, pero Samael se abalanzó a tus brazos y se interpuso entre tú y yo.

- Yo no…. No entiendo. - Quería incorporarme y correr en busca de mis hermanos, pero continuaba atado a esa maldita cama. - ¿Dónde está Samael?

- Samael está muerto. - Me escupió a la cara. - Tú, pequeña alimaña, has matado a tu hermano.

De repente, mis pulmones habían dejado de funcionar, porque yo no era capaz de llenarlos de aire. Sentía que me ahogaba y miles de agujas atravesaban mi pecho.
- En vez de llorar ahora, debiste mantenerte lejos de él. - Entonces fue cuando sentí la humedad de mis lágrimas sobre mis mejillas. - Te lo advertí hace tiempo; que no traerías sino problemas a tus hermanos y que te quería lejos de aquí.

- Auri… ¿y Auri? - Necesitaba aferrarme a algo y Auri siempre era mi fuente de seguridad.

- Tu otro hermano ha tenido más suerte, pero no puedo permitir su comportamiento sin recibir un castigo. - Pensé que nuestro mayor castigo era tener un progenitor como el Emperador. - Será desterrado lejos de Dilmun, de la misma forma en que lo serás tú. Y me aseguraré que no podáis volver nunca.

Yo no podía seguir hablando. Los sollozos aumentaban en intensidad, a pesar de mis esfuerzos por no demostrarle mi debilidad a ese hombre cruel.
- ¿Por qué no acabas conmigo? - Le exigí con ira en mi voz. - Mátame de una vez.

- No podría. - Fingió estar escandalizado por mi ruego. - A pesar de todo, eres sangre de mi sangre. - Acercó una mano a mi cabeza y la deslizó sobre mis rizos, con una ternura fingida. - Al final la profecía tenía razón, pero yo siempre me equivoqué con Samael. Eres muy poderoso, pero tu poder está fuera de control y eres un peligro para ti y para los demás.

- Jajajaja. - Solté una carcajada histérica. - No me matas porque aun me necesitas. Haz lo que quieras conmigo, pero no castigues a Auri.

El Emperador me miró y en sus ojos parecía esconder mil secretos que no me iba a desvelar.
- Ahora mismo no creo que puedas serme de utilidad, aunque el estallido ha traído unas inesperadas consecuencias, que ya descubrirás por ti mismo. Adiós, Vitlis. Te deseo una larga vida.

Con esa críptica despedida, salió de la habitación en la que me encontraba, mientras yo me ahogaba en mi dolor. Pensar que yo había matado a Samael me consumía. Si, al menos, pudiera encontrar consuelo en los brazos de Auri. Pero el Emperador no lo permitiría. Además, ¿con qué cara miraría a Auri cuando supiera que yo había matado a su hermano? Me odiaría, aunque dudo que lo hiciera más de lo que yo me odiaba a mí mismo. Amarrado a aquella cama, eché atrás en mis recuerdos y maldije el día en que decidí ir a trabajar al palacio imperial. Conocer a los príncipes había sido el paraíso y el infierno a la vez. Jamás había sido tan feliz como lo fui en sus brazos, pero esos pocos momentos de felicidad habían traído dolor y desgracia para nosotros y nuestros seres queridos. No sabía qué me depararía el futuro. Seguramente una vida miserable en alguna prisión como la de Irkala. Pero ello no me pesaba tanto como el sentimiento de culpabilidad que siempre arrastraría conmigo. Por ello, en ese momento decidí que, cuando me liberaran de mis ataduras y tuviera cierto margen de maniobra, acabaría con mi vida.
SAMAEL
Tengo frío. A mi alrededor solo existe la oscuridad y el silencio más absolutos. Intento moverme y entonces me doy cuenta de que no siento mi cuerpo. Me concentro en una de mis extremidades y nada. No consigo que mi mente conecte con mi cuerpo. Intento recordar.
La primera imagen que viene a mi mente son unas flores de color blanco. Veo macizos y macizos de plantas totalmente cubiertas por esas flores. Recuerdo también el aroma que se respiraba en ese jardín. Oigo risas infantiles y veo a dos niños corriendo entre los arbustos de flores blancas. ¿Quienes son esos niños? Intento recordar sus nombres pero solo me viene una sensación cálida y agradable. Centro mi vista en uno de esos niños y consigo ver sus rostro. Es un niño risueño, de bonita tez morena y pelo rizado, con unos vivaces ojos de color miel.
Vuelve la oscuridad a mí. No, no, no. Vuelve el frío y la angustia. Y vuelve esa soledad aterradora. Quiero escapar de esta prisión, pero ¿escapar hacia dónde? Ni siquiera sé quien soy, ni dónde estoy, ni si estoy vivo o muerto.
Otro fogonazo ilumina mi conciencia. Ahora es la imagen de una mujer que me sonríe con dulzura. Pienso que se parece mucho al niño que vi antes, pero ella tiene el pelo más largo y le cae en graciosos rizos sobre sus hombros. Me dice algo mientras coge de mis manos un ramo de flores. Son las mismas flores blancas que vi antes. Pero no puedo escuchar qué es lo que me dice, ni yo puedo hablarle. Comienza a desvanecerse y yo quiero aferrarme a ella para no volver a sumirme en el abismo negro.
Quiero gritar, pero la voz no sale de mi boca. Ni siquiera sé si he articulado alguna palabra o es mi mente que juega conmigo. Quiero llorar; sentir la humedad caliente mojando mis mejillas, pero ni eso me concede esta cárcel de negrura y silencio. Me dejo llevar por la ingravidez y mi conciencia se diluye.
No sé cuanto tiempo estuve sin conciencia pero algo me hace volver a mí. Es una voz. Me centro en ese sonido, en esa voz masculina, de un muchacho joven. Es suave y melódica. Esa voz hace vibrar mi alma.
“Samael”
Ese nombre. ¿Me está llamando a mí? ¿Soy yo Samael? No puedo responderle. Quiero decirle que se muestre, que me enseñe su rostro, que me cuente cosas de él y de mí. ¿Por qué se esconde en la oscuridad?
Como si hubiera leído mi mente, su rostro se muestra ante mí. Sus ojos grandes, verdes y brillantes me observan por debajo de sus tupidas pestañas. Sus labios entreabiertos me envían su cálido aliento. Huele como las flores blancas. En estos momentos, deseo tanto poder tocar esa piel con las yemas de mis dedos; recorrer el borde de su mandíbula y esas sonrojadas mejillas; enredar mis dedos en su pelo azabache.
Antes de que se desvanezca, que sé que lo hará, le ruego que vuelva pronto a visitarme. Y entonces se va, se pierde de nuevo en la oscuridad.




CADENAS ETERNAS

" Vigilantes: yo escribí vuestra petición y en una visión se me reveló que no será concedida nunca y que habrá juicio por decisión y decreto contra vosotros,

que a partir de ahora no volveréis al cielo y por todas las épocas no subiréis,

porque ha sido decretada la sentencia para encadenaros en las prisiones de la tierra por toda la eternidad.“

1 Enoc 14:3-5
Ya nadie en todo el Imperio recordaba al planeta de origen, aquel que había dado como fruto a un ser con alma e inteligencia. Pero todos podían recitar de memoria las fábulas que se contaban a los niños sobre cómo en el alma de ese ser ganó la avaricia sobre otras emociones más nobles, lo que acabó destruyendo al propio planeta.
La historia siempre se repite. El alma de aquel que gobernaba en todo el Imperio se había contagiado de la misma enfermedad que asolara a los primeros gobernantes de aquel lejano planeta. Su avaricia había hecho crecer el Imperio, pero, en lugar de llevar prosperidad a todos los planetas que iba colonizando, todo se iba tiñendo de esa lacra. El ansia de poder controlaba a todo el círculo cercano al Emperador: los gobernadores de las colonias, los altos mandos del ejército, los dirigentes de los reinos asociados.
Pero los tres hijos se levantaron contra el padre, como símbolo de un pueblo sometido que se revela contra el dictador. ¿Acaso había fracasado esa revuelta? Tal vez, simplemente, no era su hora. Quizá no había sido debidamente madurada y asentada como para prosperar. Posiblemente, hicieran falta siglos para que la justicia triunfara.
Precipitadamente, los tres hermanos habían actuado, arrastrando con ellos a un movimiento débil y demasiado entusiasta. Muchos pagarían por esos errores, entre ellos, los tres hijos del Emperador.
Mientras Samael, permanecía inconsciente y bajo la supervisión y control del Emperador, sumido en un sueño de obsidiana, Auri y Vitlis eran transportados lejos de Dilmun. El estado de ánimo de los dos hermanos desterrados no era más luminoso que la oscuridad en que quedaba el mayor.
Auri fue expulsado del planeta en soledad, convencido de que el pequeño Vitlis había fallecido en el estallido que tuvo lugar en la gruta construida por su padre. También había visto con sus propios ojos a su hermano Samael perdido en la inconsciencia, de la que no se sabía si despertaría algún día. ¿Acaso le importaba su destino, si había perdido lo que anhelaba su cuerpo y su espíritu? Cualquier castigo le parecería insuficiente para purgar la culpa de no haber podido proteger a sus seres queridos. Había incumplido la promesa que le hiciera a su amado de que siempre le mantendría a salvo.
A punto estuvo de sumirse en la desesperación y acabar con su vida – aun no conocía todas las consecuencias de la radiación del cristal azul – pero algo en su interior le impelió a no dejarse llevar por el derrotismo. No solo fue el ansia de venganza contra su padre lo que le hizo mantener la cordura, sino una sensación, un presentimiento. Quizá algo en el fondo de su conciencia le gritaba que no creyera todo lo que le habían dicho antes de abandonar Dilmun. ¿Por qué no sentía que Vitlis estaba muerto? No era la primera vez que luchaba contra las evidencias y descubría la verdad. Jamás el Emperador podría arrebatarle su coraje y su fuerza para llegar hasta el final. Por eso, en su viaje fuera del que había sido su hogar, se hizo la promesa de que allí no acababa todo.
- Padre, esto no termina aquí. - Se dijo en voz alta para convencer a todas sus reservas.

Por su parte, Vitlis fue enviado en una nave penitenciaria hacia un lugar desconocido. En la misma nave-prisión iban más personas, acusadas de haber participado en la rebelión contra el Emperador. Algunas caras le eran conocidas; otras pertenecían a personas que no recordaba haber visto nunca. Pero todos habían colaborado en el movimiento de liberación y estaban siendo castigados de la misma forma que él.
A diferencia de su hermano Auri, Vitlis sí se había dejado arrastrar al oscuro pozo de la desesperanza. Se creía culpable de la muerte de Samael, tal como le había acusado el Emperador, por lo que no creía ser merecedor de perdón alguno, mucho menos el suyo propio. Alejado de Auri, que era el único sostén al que aferrarse para no perder la cordura, Vitlis tuvo la fuerte convicción de dejarse morir. Ya antes incluso de abandonar Dilmun en esa nave que lo llevaría muy lejos, había dejado de alimentarse. Pensó, ingenuamente, que no llegaría con vida al lugar al que le habían destinado. Poco sabía del futuro que le aguardaba, de cómo el destino le brindaba la oportunidad de, algún día, volver a girar la rueda de la fortuna a su favor.
Ajeno a todo lo que sucedía a su alrededor e, incluso, ajeno a su propia existencia, la conciencia de Samael vagaba entre espejismos de lo que fuera su vida y la oscuridad más aterradora. Desde fuera, parecía dormir plácidamente, sin pesadillas, sin espasmos o sobresaltos. Los únicos gestos de vida, más allá de su respiración o los latidos de su corazón, eran la pequeña sonrisa que le aparecía en ocasiones o alguna lágrima furtiva que resbalaba lentamente por sus mejillas. Bello y eterno, esperaría dormido el regreso de sus hermanos.


CONTINUARÁ...


 

 
[i]     Țayrā. Transliteración de ave en arameo.
[ii]Cristal azul. En el libro 1 de la saga se habla de un mineral del cual se obtiene un elemento químico fundamental para obtener una fuente de energía tan potente que permite hacer funcionar el motor de curvatura del espacio.

 
[iii]Koaj. Es el elemento químico obtenido del cristal azul cuya reacción produce la energía descrita. Koaj es la transliteración de la palabra hebrea כּוֹחַ, que significa fuerza, poder, fortaleza.

 
[iv]Ilu. Dios, fortuna de hombre, se usa como saludo.

 
[v]Abbá. Palabra perteneciente a la lengua aramea cuyo significado es 'papá'.

 
[vi]Ūmu(m). Periodo de tiempo que corresponde a lo que tarda el planeta en dar una vuelta completa sobre su eje.

 
[vii]An-zag. Donde el cielo acaba.

 
[viii]Šattu(m). Intervalo de tiempo que tarda el planeta en hacer una revolución alrededor de su estrella. Se compone de 539 ūmum.

 
[ix]Edina. Desierto, estepa, llanura, campo abierto.

 
[x]Khawam. Viviente, vivificador (Eva)

 
[xi]Cosmódromo. Una base espacial o cosmódromo es el conjunto de instalaciones preparadas para el lanzamiento, llegada o asistencia técnica de cohetes o naves espaciales. En los países de la antigua Unión Soviética, estas instalaciones son conocidas como cosmódromos.

 
[xii]Alluhappu. Red de caza. Espíritu infernal que cazaba con una red

 
[xiii]Al-lu. Cangrejo

 
[xiv]Bibbu. Verdugo de los infiernos.

 
[xv]E-an-na. Casa del cielo.

 
[xvi]
Abû ilâni. Padre de los dioses.

[xvii] Ab shamê. Padre de los cielos.

[xviii]
Il shamê. Rey del cielo.
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La rebeldía de los ángeles

Las raíces del rencor
“Las raíces del rencor” forma parte de la saga llamada “La rebeldía de los ángeles”. En este primer libro, los tres protagonistas entrelazan sus vidas.
Samael es el primogénito del Emperador y sucesor en la corona. Su madre murió poco después de su nacimiento y, junto a la pérdida de su madre, también perdió todo el afecto que su padre pudiera haberle proporcionado. Gracias a la segunda esposa del Emperador y a su hermano menor, creció sintiéndose amado. Sin embargo, su destino estaba trazado antes de que tuviera conciencia. Debía formarse para ser el futuro Emperador, casarse con la mujer que su padre eligiese y tener descendencia para garantizar la sucesión de la corona. El problema es que él jamás había amado a una mujer. Tampoco había amado a un hombre, hasta que apareció Vitlis en su vida. Pero el muchacho era una pieza que no encajaba en el rompecabezas de su planificada vida.
Auri es el hijo menor del Emperador y su segunda esposa. Siempre ha estado en un segundo lugar y no ha podido importarle menos. Su único objetivo en la vida ha sido querer y proteger a su hermano y darle todo su apoyo en todo momento. ¿Podrán sus sentimientos por el joven criado romper esa relación fraternal?
Vitlis es un joven inteligente que ha crecido en una familia pobre pero feliz. Su vida cambia cuando comienza su trabajo como criado de los dos príncipes. Su corazón queda atrapado entre las dos personalidades tan dispares de sus amos.
La relación que surja entre los tres hombres acabará sembrando el caos en un Imperio ya de por sí debilitado por la tiranía de su clase dominante.
Danilo
Danilo es el director de la prisión masculina de trabajos forzados de la colonia de Irkala. Pero él se siente tan prisionero en aquel lugar como todos los reclusos que están bajo su cargo. Sin embargo, la llegada de un nuevo preso romperá con el tedio y la amargura de su vida y conseguirá ablandar su endurecido corazón. 
 ¿Quién es el misterioso recluso? 
 ¿Y qué estará dispuesto a arriesgar Danilo por ayudarlo? 
 Este relato se incluye dentro de la saga La rebeldía de los ángeles y narra la pequeña corta historia entre dos de los personajes principales. 
 Se puede leer de forma independiente, pero para disfrutar enteramente de él, sería recomendable leerlo a continuación de la primera parte de la saga Las raíces del rencor.
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